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SUBLEVACION DE ÑAPOLES
CAPITANEADA

MASANIELO,
con BiiuntccEáentes y consecuencias

HASTA EL RESTABLECIMIEJÍTO DEL GOBIERNO ESPAÑOL.
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i t  J l .  5 lugíl i»

DÜQÜÉ D B W V A 5 ,

TOMO SEGUNDO.

MADRID,IJIPJIEKTA DE L A  P U BLICID A D , a cargo de m. rivadeneyra, 
calle de Jesús del Valle, mim. 6.

1848.



Está obra es propiedad de La P üblicisad , quien perseguirá ante la 
ley al que la reimprima sin su eonsentimiefito.

Todos los ejemplares llevarán en lá primera hoja de cada tomo el 
sello en seco de la Sociedad,



Pub lica d o  solemaemente eí j uramenío de las nue­vas capituladones, quedó por algunos días en . re­poso la ciudad de Nápoles, pero no en completa tranquilidad. El poder de la autoridadad legítima no se restableció cual se esperaba, y para lo que no le faltaban apoyos, y el pueblo armado, y obedien­te siempre á los jefes de la sublevación, estaba pron­to á volver á la pugna, y á renovar los desórdenes, con pretexto ó sin él, según se les antojase á los que de hecho lo gobernaban. La mayoría de los habitantes de la ciudad deseaba ardientemente que no se interrumpiera el sosiego, conociendo que este es el primer bien, la necesidad primera de la sociedad. Pero la minoría que nada tenia que perder, y sí mucbo que ganar en el desorden, quería nuevo movimiento. Y  como acontece que siempre dominan todas las situaciones los pocos que se mueven y no los muchos que se están quie­tos , pronto empezaron otra vez á conmoverse los



2 MÁSANIELÜánimos, y á presentarse síntomas de alarma, y presagios de nuevos desconciertos. Aparecieron en las esquinas pasquines y carteles acusando á los españoles y á los nobles de planes de reacción y de venganza. Y  corrieron por los corrillos de la gente baldía, que nunca falta en los puestos pú­blicos de las grandes capitales , noticias alarmado­ras y especies absurdas, pero de seguro efecto. Por lo que el electo del pueblo publicó el 1 i de setiembre un bando con pena capital para los au­tores de pasquines y para los noveleros, ofre­ciendo dos mil ducados de gratificación á los que los delatasen. Confirmó el Virey esta disposición, y mandó ademas , sabiendo que la ciudad bervia en emisarios extranjeros, que en el término de tres dias saliesen de ella los franceses, piamonte­ses , savoyanos y sicilianos qne no contaran dos años de domicilio. Revalidó ios privilegios de los tejedores de seda, con lo que disgustó grande­mente á los mercaderes, renovándose el litigio entre unos y otros. Arregló el precio de los víve­res , y trató, esperando ya de un momento á otro la armada española, de abastecer de vituallas y municiones los castillos, y de recomponer y aumen­tar con disimulo los reparos y obras de defensa. Y  como cayeran en sus manos varias cartas en ci­fra de algunos jefes populares al marqués de Fon- tenay, embajador de Francia en Roma, pintándole el momento favorable para con poca fuerza apo-



MASAN (ELO. 3derarse del reino; renovó la vigilancia y el cui­dado, temiendo á cada instante verse atacado por los franceses.El dia 12 recibió aviso el Virey por una falúa que llegó en pocas horas de Cerdeña, de estar allí detenida por los contrarios vientos la armada es­pañola al mando del hijo natural del Rey. Y  esta circunstancia desagradó mucho al duque y le aguó el contento de ver tan próximo el suspirado so­corro. Tratóse en su consejo íntimo de mantener secreta iá noticia; pero el dia 18 empezó á tras­pirar y á producir diferentes efectos por la pobla^ clon. La mayoría de ella celebró la venida de aquellas fuerzas, que debian restablecer un órden duradero en el pais; pero los alborotadores de profesión y los jefes populares, que no querian -volver á las tareas de su condición privada, y que se saboreaban con el mando, compelieron al ge-̂  neral Toraldo á avistarse con el duque, y á pro^ ponerle que mandara detener aquellas fuerzas na­vales en Gaeta, para evitar mayores daños. Escu- sóse el Virey con decir que viniendo directamente de España y á las órdenes de un príncipe real, no podia darles órden alguna. Respuesta que dejó muy poco satisfecho al populacho conmovido, pues empezó descaradamente á aprestarse á la resistencia, proveyendo largamente de armas, ví­veres y municiones la torre de San Lorenzo, el tor­reón del Cármen y otros puntos fortificados.



4 MASANIELO.Dispuso ei duque de Arcos, ya con mas ánimo fundado en las esperanzas de inmediato socorro, que se fortificasen unos edificios que estaban entre Gastelnovo y el arsenal, y que en los pasados dias habia ocupado el pueblo, interrumpiendo la co­municación de aquellos puntos importantes. Em­pezóse la obra el 22! de setiembre, y alarmado el populacbo manifestó desde luego su disgusto, iban creciendo los grupos de descontentos, y empe­zando á manifestarse clara la alteración; cuando la noticia de haber sido preso Pione, el compañero de Masanielo, y jefe de una de las bandas de mu- cbacbosque, como dejamos dicho, dieron princi­pio á la sublevación, y uno de los que mayores atrocidades liabia cometido durante ella, vino á dar un pretexto plausible para el ya preparado rompimiento. Montaron en cólera las desarrapa­das turbas, y quisieron matar á uno de los jefes populares llamado Milone, ya mal visto por parti­dario de la paz, y que habia tenido en su casa á aquel revoltoso y atrevido mancebo. Fueron pues á asaltar su vivienda, jurando matarlo, y matar en seguida al Yirey y á todos los españoles YEl rumor del motín y la noticia de su objeto lle­garon á un mismo tiempo al duque de Arcos, que recurrió al electo del pueblo para que tratara de conjurar la tempestad, que acaso en aquella oca­sión hubiera podido un cañonazo ahuyentar para
1 UeSantis.



MÁSANIELO, Ssiempre. Acudió también á Désio, que en unión con Arpaya calmó el alboroto. ¿Pero cómo?... Mandando con beneplácito del Yirey suspender inmediatamente las obras de fortificación comen­zadas , y presentando en la plaza yen plena liber­tad al preso, con una reverente excusa de la au­toridad suprema, asegurando á la pillería que la prisión de Pione se babia hecho sin su conoci­miento, y haciendo castigar á los que la hablan verificado. Con tan enérgicas y dignas disposi­ciones quedó el motin contento y servido, y se des­hizo la alterada reunión de aquellos pocos alboro­tadores. ¡Y  tenia el Yirey á pocas millas una ar­mada mandada por un príncipe español, y tenía tropas leales indignadas de tanta condescendenciá, y tenia de su parte la mayoría de una ciudad fati­gada de desórdenes y de confusión!' Al siguiente dia volvió á alterarse con disgusto de todos la pública tranquilidad, por dos capu­chinos que predicando como solian en la plaza del mercado, conmovieron el populacho. Pero co­mo el movimiento no encontró eco en otros bar­rios, se deshizo pronto por sí mismo, Y  los pre­dicadores, y nuevamente el mancebo Píone, y un cuñado de Masanielo fueron aquella noche arresta­dos, y conducidos con sigilo á Castünovo, de donde no volvieron á salir  ̂.En todos estos alborotos tomaba parte mas ó
* De Saalis. — Capécelatro, MS. — Raph. de Turris.



G MASANIELO.menos, segun se lo aconsejaba Su sagacidad, José Palumbo, que nunca quiso figurar en primer tér­mino, contentándose con el mando de un barrio, y con ejercer una secundaria influencia. El que desde la muerte de Masanielo ambicionaba ardien­temente sucederle, y ser cabeza suprema de la su­blevación , era el maestro arcabucero Genaro Annese. Pero aunque contaba con muchos parti­darios, no habia podido conseguirlo, y se sujetó de malísima gana al general Toraldo y á su te­niente Désio; conservando empero con casi abso­luto dominio el mando del torreón del Cármen, cindadela del populacho, y el gobierno del barrio del Layinaró, foco permanente de alborotos. Este hombre aunque cobarde audacísimo, era el que con mas calor se oponia á todo avenimiento, sem­brando las noticias mas alarmadoras, y las espe­cies mas á propósito para desacreditar á Toraldo, á Désio y á ios jefes populares que propendian á la paz y al orden. Y  espiando continuamente las ocasiones de alborotar, la encontró muy oportuna el dia 30 de setiembre.Habíase ya negado á dejar trasladar la exorbi­tante cantidad de pólvora, que con peligro del fuerte y de los barrios circunvecinos estaba depo­sitada en el torreen del Cármen, á los almacenes y castillos. Y  como aquella mañana , por disposi­ción del capitán general del pueblo, y del electo Arpaya, se condujese una gran cantidad de ella



MASANIELO. 7á Santelmo, Annese levantó el barrio del Lavina- ro, y con la gente mas perdida de él atacó la re­cua que conducía la pólvora, y dispersando la es­colla , se la trajo á su torreón. La noticia de este atentado, que conmovió algún tanto la ciudad, llegó al convento de S. Agustín , donde Toraldo, su teniente Désio, el electo Arpaya , y otros jefes populares estaban en conferencia. Y  Désio con el rostro encendido y  ademan violento dijo á Toral- d o ... ¿A  qué juego jugamos?.. ¿De qué sirve que los 
hombres de bien estemos aquí trabajando para asegu­
rar la pa%, si otros la rompen y atropellan con tanto 
descaro ?. Tales atentados merecen pronto escarrnim- 
to.— D. Francisco Toraldo, conociendo lo nulo de su posición, se encogió de hombros y respondió: 
El señor electo, que tiene mas autoridad que yo, 
puede tomar las disposiciones que juzgue mas "oportu­
nas. Con lo que Árpaya enardecido y sin renexio- nar lo que decía, ni delante de quien hablaba, se levantó exclamando ; — Hagamos matar á ese tu­
nante. Yo por mí daré doscientos ducados al que nos 
haga tal servicio. Y  salió apresurado y resuelto como para evitar las consecuencias que podia te­ner aquel grave incidente.En el mismo momento llegó por distinto lado á S . Agustín Genaro Annese, y al verlo Panarella, jefe del barrio de la Congeria, animado por las palabras del electo, y por el espíritu que reinaba en la junta, se arrojó á él con un puñal enarbo-



f? MASANIELO.lado, interpusiéronse algunos frailes, que eyita- ron el golpe , y fue tal el susto deÁnnese, que huyendo despavorido se ocultó en el coro detrás del órgano, y á poco rato saliendo por un postigo secreto se fue al barrio del Lavinaro, á pedir cum­plida venganza. Corrió pronto la noticia de este suceso, y conociendo el electo que podia encon­trar graves peligros en la plaza del mercado, adonde se encaminaba, mudó de rumbo y se fue al barrio de Sta. Lucía, que estaba á su devo­ción. Panarella , despechado de no haber asegu­rado el golpe, fue en su busca y le ofreció poner inmediatamente sobre las armas todo el distrito de la Cóngería, y  atacar al del Lavinaro como hospedaje y asilo de la pillería que alteraba con­tinuamente el reposo de la ciudad, y que imposi­bilitaba toda medida de orden. Désio que estaba presente lo aprobó, y marchó á levantar también con el mismo objeto los barrios altos.Tocóse arma, resonaron las campanas á reba­to, conmovióse la capital toda, y sepuso en defensa el Lavinaro con Annese á la cabeza, ayudado de los barrios del Cármen y de la Marina, que lucie­ron causa común; mientras que el de la Cóngería con su jefe Panarella, y seguido del de las Vírge­nes , San Juan, y Puerta Capuana, se preparaban al ataque con resolución. Prontos pues estaban á combatir y  á destruirse entre sí los sublevados, dividida-en bandos la ciudad, y decidido el que



MASAN lELO. 9capitaneaban Panarella y Désio, que era el mas granado y numeroso, á pasar á cuebillo á la pi­llería, y á destruir con fuego los barrios en que habitaba. Beinando tan ciego furor y tan enarde­cido encono entre ambas facciones, como si no fueran las mismas que pocos dias ántes formaban un solo cuerpo, peleando por la misma causa , y perpetrando crímenes tan horrendos.Sabedor el duque de Arcos de lo que ocurria en la ciudad, creyó gozoso llegado el momento de su seguro triunfo. Y para caer oportunamente sobre el pueblo así dividido , asegurando una completa venganza, mandó poner á punto k  artihería de los castillos, y preparar las guarniciones para ha­cer úna repentina salida en la ocasión conveniente. Los barrios de la ciudad que no quisieron lomar parte en aquella locha fratricida permanecieron tranquilos, aunque aprestando las armas para de­fensa propia, y para declararse á tiempo por el partido vencedor.Iba la ciudad á inundarse de sangre. Ambas fracciones del pueblo napolitano marchaban ya á embestirse para em^pezar una lucha de extermi­nio , cuando el principe de Mássa, D . Francisco Toraldo t guiado por los impulsos de su corazón benélco y generoso, y  sin mas objeto que el de impedir los desastres del inocente, corrió á pro­bar fortuna y á meterse entre los opuestos y en-



10 MASANIELO.carnizados bandos, para exhortarlos á la paz. Cor­rió á caballo al sitio en que casi comenzaba la pe­lea, y tuvo tan buena suerte,' habló con tanta oportunidad, y se sirvió de tan buenos ajmdado- res, que logró muy pronto ser escuchado, y con­siguió en pocos minutos conjurar y deshacer com­pletamente aquella borrasca. Y  llamando ante sí á Annese y á Panarella, les obligó á hacerlas pa-» ces, abrazándose eji presencia de todos, y á que mandaran retirarse en sosiego y dejar las armas á las encontradas turbas que capiíaneaban.Desconcertó al Yireyeste imprevisto desenlace de aquel drama que tan sangriento y espantoso habia aparecido. Y  él y otros muchos hombres de Estado juzgaron que Toraldo habla cometido una gravísima falta, ora mirase por los intereses de la corona á quien deciá servir, ora por los del pue­blo sublevado á cuya cabeza se hallaba. Pues ven­cida la gentuza alborotadora del Lavmaro, como lo iba á ser sin remedio, se hubieran evitado los desórdenes y matanzas que sobrevinieron, y la ciudad de Ñápeles; libre de la levadura de discor­dia y sin continuar en aquel estado horrendo de anarquía, hubiera conseguido el objeto de quedar libre de impuestos arbitrarios, y regida de la ma­nera mas conveniente á sus verdaderos intereses . ^Y el mismo Toraldo obrando por el instinto de hombre de bien empeoró muchísimo su difícil po-



MASANIELO. Hsicíon. Pues se atrajo el odio de los españoles y de los napolitanos que deseaban acabar con los motines, sin ganar ni el afecto ni la confianza de los alborotadores.



ISc
El dia siguiente 1.® de octubre de 1647 avisó al amanecer el castillo de Santelmo que una gruesa armada se descubría en el horizonte. No faltó quien temiese y quien esperase que fuera de franceses, y aun el mismo Virey estuvo dudoso. Pero muy pronto la bandera real enarbolada en el v igía , ase­guró á todos que era española, la que ya entraba en el golfo de Nápoles con viento favorable y con mar bonancible. Cundió rápidamente la nueva por la ciudad, causando efectos diversos, y desper­tando temores y esperanzas, cubriéronse de curio­so gentío playas, marinas, muelles y azoteas, para ver llegar aquellos bajeles, cuyo arribo debía pro­ducir tan importaní^s ’^esultados. Una salva gene­ral de todos los castillos y fuertes, incluso el tor­reón del Carmen saludó la insignia real que tre­molaba en la alta popa de la capitana. Y  á media tarde fondearon majestuosamente enfrente de la



MASANIELO.- 13Marínela, bajo el cañón de Castelnovo, veinle y dos hermosas galeras, doce gruesas naves, y ca^ torce barcos menores.Don Juan de Austria, hijo natural de Felipe IV, joven de diez y ocho años de edad, de gallarda presencia, benigno carácter, y capacidad precoz, era el general de aquellas fuerzas. Traía por direc­tor y consejero (bien que se había quedado atras por los malos tiempos, y para recoger algunos ba­jeles que venían de Génova) al valiente caballero y experimentado marino D. Cárlos Doria, duque de Tursí, nieto del celebre Andrea, y padre de Gianetino, que mandaba las galeras napolitanas,. Venían ademas con S . A . el duque’ de Gandía y el barón de Batteviile, como consejeros, y un Gas­par Leguía cómo secretario VLa llegada de tan gran príncipe causó un mo­mentáneo movimiento de alegre entusiasmo en el pueblo de Nápoles, sublevado hasta entonces, pero no rebelde. Mas pronto se calmó para dar lugar á otros menos favorables, que cuidaron de mante­ner y de acalorar los hombres desconfiados y re­celosos , y  los interesados en llevar las cosas mas adelante. Pues aunque temian que aquellas fuer­zas , al parecer formidables con que contaban ya los españoles, pudiesen dificultar sus planes, es­peraban mucho de los franceses, con quienes te­nían muy adelantadas sus negociaciones.
De Saniis. — CapecelatTO, MS.

T . 11. 2



MASANIELO*EI duque de Areos aunque uo muy contento de encontrarse con un personaje superior suyo en clase y en autoridad, cuando esperaba solo me­dios de ejercer sin límites la suya de Yirey; di­simuló sagazmente su disgusto, y trató de apode­rarse del ánimo del jóven príncipe, para domi­narlo, tener en él un escudo, y servirse de las fuerzas que traia para restablecer su dominio, y desquitarse con usura de las humillaciones á que le habían conducido su imprevisión primero, y luego su debilidad. Envió á felicitarle del feliz ar­ribo á su yerno el marqués de Lombay; y poco despues al visitador general del reino, bien ades­trado en las- ideas que sagazmente debía sembrar en el recien llegado, acerca del estado del remo, y de las medidas de rigor que reclamaba. No hi­cieron gran mella en el ánimo de D . Juan de Aus­tria estas insinuaciones, pues comparaba las fuer­zas populares y el cuerpo que ya tenia la suble­vación, de la que había adqunido poco favorables noticias, con las fuerzas que traia á bordo, y queno pasaban de tres m i l  y  quinientos infantes,  for­mando cuatro tercios, tres de españoles y uno de napolitanos. Y  seguimos en esta numeración al contemporáneo de Santis, y al maestre de campo Capecelatro, aunque autores posteriores, que han querido acaso aumentar la gloria de los triunfos del pueblo rebelde, acrecentando el número de las tropas que le combatían, afirman que pasaba



MASÁNIELO. iSde seis mil hombres los que trajo la armada. Nú­mero siempre escaso para competir con mas de cincuenta mil, no ya tímidos paisanos, sino guer-, reros avezados á las armas, mandados con inteli­gencia , y sostenidos por circunstancias de mucha gravedad, y por el estado del reino todo.-Al anochecer fue el Virey en persona á visitar al príncipe, y cuidó de llevar adelante su plan, y de dar mas extensión á las pláticas ya entabladas por su confidente el visitador. Halló á D. Juan frío y discursivo, y muy dudoso en el partido que debía adoptar. Pero le contó los hechos á su ma­nera , y le pintó las circunstancias tan favorables, asegurando que todos los barones del reino, y mas de veinte mil paisanos bien organizados y dispuestos en la ciudad le darían inmediatamente apoyo, que eljóven príncipe y sus sesudos conse­jeros, quedaron casi convencidos de las razones ael duque, decidiendo sin embargo que se obrara con mucho pulso, y que ántes de apelar á la fuer­za, se apurasen los medios de prudencia y de con­ciliación ^Al dia siguiente reunió el Yirey en Castelnovo á D. Francisco Toraldo, capitán general del pue­blo , á su teniente Désio, á los electos y diputados de los sediles, al electo del pueblo, y á los jefes de los barrios, con otros ciudadanos de los mas
De Sactls,



Mx\SANIELO.iníluyenlés. Y  Ies manifestó que la escuadra es­pañola destinada á cruzar en el Mediterráneo para protejer y defender las costas, y perseguir á los piratas berberiscos, habia llegado por casua­lidad al puerto de Nápoles, sin mas objeto que el de refrescar víveres, y reparar las averías causa­das por el último temporal de equinoccio, y de modo alguno para hostilizar á los napolitanos, de cuya lealtad y obediencia estaba tan seguro el Rey. Pero que viniendo de almirante de aquella escua­dra un príncipe tan excelso, un hijo querido del soberano, y que miraba como hermanos á todos los súbditos de su padre, razón era obsequiarle y servirle como merecía, abastecer largamente sus bajeles, y separar de sus ojos todo resto de los pa  ̂sados disturbios. Que debía pues convidársele á honrar con su presencia la ciudad el tiempo que necesitase para reponerse. Y  que para que su ve­nida á tierm fuese un nuevo vínculo de paz y de concordia, debía el pueblo deponer las armas, y si aun tenia mercedes que pedir ó reclamaciones que demandar hacerlo con toda confianza á tan excelso y  benigno huésped, sin darse el aire de exigirlas, porque no sería decoroso ni para la au­toridad de tal personaje, ni para la reputación de fiel y de leal de que gozaba la ciudad de Nápo­les.—El discurso del Virey bien que muy estudia­do, ysin la menor expresión que pudiese inspirar desconfianza ó herir la susceptibilidad de los su-



MASANIELO. f7blevados, hizo muy mal efecto en la asamblea, por mas que Toraldo y los otros partidarios de los españoles trabajaron con el rostro y los ademanes para evitarlo. Y  uno de los circunstantes ponién­dose en pié , entre el murmullo general de des­contento , manifestó con el rostro encendido y la voz alterada : que el pueblo no creia tan casual é inocente la llegada de la escuadra, ni tan bien dispuesto á su comandante. Que veia su perdición en el momento de dejar las armas, como se le pedia. Y  que asunto tan grave y trascendental no podia tratarse tan á la lijera, y que era preciso discutirlo y resolverlo en una asamblea general. Con esto se disolvió aquella reunión, quedando todos sospechosos y desabridos.En seguida, se convocó á otra mucho mas nu­merosa en el convento de S . Agustín, á que con­currieron todos los jefes populares y muchos ha­bitantes de la ciudad de todos colores, y púsose sin preámbulo á discusión si debia ó no dejar las armas el pueblo, para recibir en la ciudad al se­ñor D. Juan de Austria. Acaloradísimo fué el de­bate; hablóse largamente en pró yen contra, la s  personas de responsabiUdad, lastimadas de los pasados desórdenes, secundaron los deseos del Virey y de Toraldo. Las que miraban mas ade­lante, y debían á la sublevación su importancia y engrandecimiento, se opusieron con sentidísimas razones, manifestando que sería el soltar las armas



Í8 MASAMELO.entregarse á discreción de enemigos poderosos y enconados j y abastecer la armada, robustecer las fuerzas que los habían de destruir. Y  prevale­ciendo estas opiniones en la numerosa asamblea se decidió despues de largos discursos, que el pueblo se conservase armado, y que se enviaran diputados á cumplimentar y á regalar á S. A , como 
déer de cortesía, manifestándole las quejas y re­celos que obligaban á los napolitanos á no depo­ner las armas á sus pies.No contento á D. Francisco Toraldo semejante resolución, y animado con el recuerdo del buen éxito que tuvieron dos dias ántes su presencia y sus palabras con las masas populares, montó á ca­ballo , y ántes que se divulgara fue á recorrer los barrios bajos, para ver si podía sorprenderlos y hacerlos consentir en la deposición de las armas. Empezó á trabajar con buenos auspicios á fuerza de arte y de buenas razones, Y  ya dirigía la pala­bra á una masa considerable de pueblo que ro­deaba su caballo, y que le oía con deferencia; cuando le ocurrió en mal hora servirse inoportu- sámente de un argumento ad terrorem diciendo : que era ya preciso avenirse á un pacífico acomo­do , por que sino la armada, que era la mas po­derosa del mundo, podría muy fácilmente con una sola descarga de su artillería destruir la ciudad. Esta fanfarronada produjo grandes carcajadas y tras, de ellas.tal repentino furor en la turba, que



MASANIELO.faltó muy poco para costarle caro al capitán gene­ral del pueblo.También el Virey por otra parte, mientras va­liéndose de la autoridad y astucia del consejero Miraballo negociaba con los barones y grandes se­ñores que se reuniesen y armasen, quiso probar la mano, y envió emisarios por todos los barrios de la ciudad á predicar el desarme, revalidando las juradas capitulaciones, ofreciendo nuevas mer­cedes , y asegurando que pondría tan estrechos á los nobles, que nada tuviese que temer de ellos el pueblo. Pero tales mensajes hicieron corto efec­to , y se llevó á cabo lo resuelto en San Agustin*.
* De Sáiitis. — Capecelatro. — Raph. de Turns.



SAIFOIUILO T .

AI dia siguiente 3 de octubre fueron á bordo los dipntados del pueblo, para cumplimentar y rega­lar al joven príncipe. Recibiólos este con grandes muestras de amor y de consideración, admitiendo con cordialidad los refrescos abundantes y exqui­sitos que le presentaron. Manifestáronle humilde­mente el lastimoso estado de la ciudad, quehabia tenido que apelar á las armas para libertarse de la total ruina á que la arrastraban, como al reino todo, los malos y codiciosos ministros, los inso­lentes y corrompidos nobles. Que por lo tanto no extrañara hallarlos con las armas en la mano, pa­ra defenderse de tales domésticos enemigos, pero de ningún modo para deservicio de S. M.Eludió D . Juan sagazmente la cuestión, contes­tando con palabras generales ; y despidió álos di­putados contentos y satisfechos de la gallarda pre­sencia y noble discreción de tan excelso príncipe.



MASANlELO. 21Pero mientras ésto pasaba en la nave real, en ella y en las demas de la escuadra se derramaron va­rias personas del pueblo, so pretesto de vender ehucberias, frutas, pan fresco y otros regalos; y examinaron cuidadosamente el estado de los baje­les, sus provisiones y aprestos, y sobre todo el número de tropas que trasportaban. Y  vueltos á tierra publicaron en los corrillos el mal estado de i-a armada, la escasez de sus recursos, y lo corto de las fuerzas que la tripulaban y guarnecian. Es­tas fidedignas noticias hicieron su efecto, y em­pezó á decirse en todas partes sin rebozo (como refieren Oe Santis y Capecelatro, contemporáneos) que la armada era una vejiga llena de viento. Con lo que levantaron cabeza todos aquellos que al ver aparecer tales fuerzas habian desmayado; y aver­gonzados de su infundado temor, volvieron mas- feroces y encarnizados á oponerse á todo acomo- da'míento.Sin embargo los españoles, y todos los que te- nian que lamentar alguna' pérdida ó insulto en los pasados desórdenes, ponderaban lo oportuno: y decisivo del socorro, y lo seguro de su resultado para obtener’ reparaciones y venganzas. Y  nadie mas que el Yirey, corto de vista en todas ocasio­nes, participaba de estas ideas, y ufano mas de lo que la prudencia dictaba, ensoberbecido mas de lo que su situación permitía , y  creyéndose ya omnipotente , no volvió á pensar en el Cardenal



?'2 MASANIELO.arzobispo ni en lo mucbo que hubiera valido sü influencia, tantas veces puesta felizmente á prue­b a , en aquellas nuevas circunstancias. Pues sin contar para nada con é l , y desdeñando sus rela^ •clones, se dedicó exclusivamente á acalorar y organizar la nobleza en favor de sus planes de rompimiento y guerra; y á dominar el ánimo del Príncipe, para que sirviese de ciego instrumento á^u venganza.Entretanto D. Francisco Toraldo, Désio y otros cabos populares, que deseaban de buena fe el res­tablecimiento del orden y de la autoridad legíti­ma, y que, viendo mas claro que el Virey, no querían llevar las cosas al último extremo, prosi­guieron en la reunión de San Ágostin las negocia­ciones. Y  lograron al cabo el que se decidiese en ella que dejase el pueblo las armas, depositadas en un almacén de la plaza de la Sellería, situada en el centro de la ciudad. Y  que quedasen solo seis mil hombres armados, para defender las ca­pitulaciones, y asegurarse contra alguna intentona de los nobles, ó algún rebato de los bandidos. Razonable y de muy buen acomodo parecia este partido, y el mismo Toraldo con otras personas de cuenta fue á bordo de la Real á dar parte al Sr. D. Juan de Austria de este acuerdo, que de­bía producir el mas feliz resultado. Recibiólos el Príncipe con benignidad y agasajo, y aunque no le disgustó el arreglo, como ya habían extraviado



MASzVNIELO.SU bueií juicio, no se atrevió á resolver. Y  contes­tando en términos generales, sin aceptar ni re-* chazar la propuesta, los despidió honrándolos f  acariciándolos con cordialidad. Y  despachó en se­guida á su secretario Leguía á avisar de todo al Virey,Este, no ya perplejo en sus decisiones y dócil é todas las exigencias, como lo era pocos dias án  ̂tes, sino resuelto, inexorable, decidió que no era de modo alguno acogible la proposición de la junta de SanAgustin.Porque seis milhombres armados eran suficientes para ser dueños absolutos de Ña­póles, é imposibilitar toda autoridad. Mas ó porque no podia menos el Virey de manifestar siempre in­decisión , ó porque quiso obrar con mas apoyo, determinó tomar sin pérdida de tiempo consejo de personas sensatas para su definitiva resolución. Ciertamente no comprendemos cómo el que que­ría con la fuerza de la armada poner en brida ciento cincuenta mil hombres aguerridos y ya en rebelión abierta, hallaba tanto peligro en solo seis mil, y despues de haber hecho el pueblo todo un acto positivo de sumisión.Celebró pues el duque de Arcos al dia siguiente una consulta poco numerosa, y á la que cuidó de convocar las personas que hablan de apoyar su pensamiento. Pero no pudo eximirse de Cornelio Spínola, el negociante genoves, que como deja­mos escrito, aconsejó tan á tiempo la abolición de



24 MASANIELÜ.la gabela sobre la ¡¡m áSi, origen de los aconteci­mientos que vamos narrando. Entablada la discu­sión, este hombre prudentísimo , que conoció la propensión de la asamblea á adoptar medios vio­lentos, manifestó con moderación y gravedad que no los juzgaba convenientes , cuando se presen­taban otros no despreciables. Que no era tan fácil como se suponia el sujetar á viva fuerza la suble­vación armada y aguerrida. Que los medios con que se contaba no eran bastantes para tan árdua empresa; pues aunque la artillería arrasase la ciu­dad , no se lograría mas que arruinar casas y pa- laciosv Y  en fin que el saber acomodarse á las cir­cunstancias , y sacar partido del amor y del respeto que inspiraría la presencia del príncipe real po- dria tener mas ventajoso resultado.— El capitán de la guardia del Virey , que asistía á la junta, caballero español, jóven y acalorado, impaciente con el discurso del sesudo anciano, lo atajó con viveza diciendo : que la empresa no era tan difí­cil y costosa como la pintaba el miedo. Y  que el humo de los cañonazos bastaba para acabar con la sublevación. Que se recordara lo que había su­cedido en tiempo de D. Pedro de Toledo, cuando el tumulto contra la inquisidon. Y  que bastaron entonces tres mil españoles para sujetar y escar­mentar á Nápoles revuelta. — Repúsole Spínola con acento tranquilo y modesta sonrisa, que aquellos eran tiempos muy diferentes. Que en-



MASAMELO.; 5dtónces YÍvia y reinaba un-Gáiios V , de tanto prestigio en el mundo , que á su nombre solo se postraba el universo. Que entonces tenia la ciu­dad de Ñápeles la cuarta parte de población que al presente, y solo quince mil hombres sobre las armas. Los que fueron vencidos no con tres mil, sino con diez mil españoles y cincuenta galeras. Y  que á pesar de todo la inquisición no se esta­bleció LO hicieron impresión en el ánimo del duque de Arcos las razones del Spínola, ó aunque ya re­suelto y decidido por la guerra le asombró, como sucede á los caraetéres débiles, su propia resolu­c i ó n y  aun luchaba con el estorbo de la habitual perplejidad, pues disolvió la reunión sin que nada quedara decidido. Y  dispuso que se celebrase otra muy numerosa en S . Agustín. En ella manifestó por medio de sus comisionados, que el príncipe hijo del Rey no podia ni debia venir á tierra hasta que los napolitanos todos depusiesen las armas á sus pies. Gran tormenta levantó en la asamblea esta manifestación, que rechazaba completamente el medio conciliatorio propuesto al mismo prínci­pe ; y entablóse una reñida y larga discusión. Los partidarios del Virey, apoyados por los que anhe­laban reposo y tranquilidad á toda costa, juzgai’on aceptable la condición, aunque con ciertas corta­pisas. Pero los que teman intereses creados que
 ̂ Raph. de Turris-.



îj MÁSAÑIELO;sostener, ó justos temores que considerar, levan­taron el grito en contra, apoyados y sostenidos por los revoltosos, y por el clamoreo de la turba popular, que circundaba el convento, clamando guerra y anhelando coinbatir. Dejó como astuto ê  teniente Désio desfogar la borrasca, y en un sa­gaz discurso, sin declararse partidario de unos ni de otros, y sin aceptar ni rechazar la proposición del Yirey, manifestó que era insostenible el estado á que hablan llegado las cosas. Que noera decoroso tener al hijo del Rey relegado en los bajeles. Que el pueblo armado seguía cometiendo tropelías inau­ditas , y faltando abiertamente á la capitulación. Que la insubordinación de Genaro Aúnese y de otros cabos populares que seguían almacenando pólvora en el torreen del Carmen y trabajando en las fortificaciones, no se podia tolerar. Y  que era necesario para el bien común dar fin á tantos des­órdenes y avenirse á la razón. — No pudo aca­bar su discurso, que no dejaba de ir causando buen efecto. Las voces de Palumbo, Panarella, Cafiero y otros., que no solo con descompuestas palabras le interrumpieron, sino que le atacaron furiosos con dagas y puñales, le obligaron á po­nerse en salvó para huir de una muerte cierta. Re­fugióse en la sacristía, y alejóse luego de Agus- lin para ponerse á buen recaudo COtra reunión se verificó al anocliecer en pala-
* De Saiitis,



MASAKIELO. A l

cío presidida por el Yirey, donde se mostró este mas conciliador y razonable de lo que solia, pero nada se resolvió en ella. Y  en seguida en un con- ' sejo privado á que asistieron solo el general D. Vi­cente Tutlavilla, el visitador general del reino, el acalorado capitán de la guardia, y los pocos jefes populares de entera confianza, se volvió á ventilar el negocio , y se decidió definitivamente apelar á la fuerza. El duque creyó así á cubierto su responsabilidad, y para mas asegurarla hizo extender un acta prolija firmada por cuantos esta­ban presentes. Verificóse así,  aunque Tutlavilla ántes de firmar expuso algunas juiciosas observa­ciones sobre lo poco que se debia fiar en las ofer­tas de los nobles, que contaban con escasos re­cursos , y que no tenían ya tanta influencia como se imaginaban, y sobre la poca fe que merecían las seguridades de los jefes populares, que brin­daban con la cooperación de una fuerza, que acaso no encontrarían disponible ni decidida en el mo­mento del conflicto. No se tomaron en cuenta estas reflexiones, firmó pues el documento, y al hacerlo aconsejó que ántes de todo se asegurase la persona de Toraldo, porque iba á ser un obstáculo de mu­cha gravedad. Dijo el duque que Toraldo estaba ya escamado y sospechoso, y que sería difícil ha­cerse con él, porque no vendría ni al palacio ni al castillo aunque se le enviase á llamar. Replicó



28 MASAMELO.Tutlavilla, que no se resistirla á ir á la nave real si el príncipe lo convocaba, y que podía arrestár­sele á bordo : debiéndose hacer lo mismo con el electo Arpaya, que fingiéndose partidario del or­den y celoso servidor del Rey, era el que mas aca­loraba la sublevación, y el que mas imposibilitaba todo arreglo.Determinado así fuéron á deshora á la Capitana el Virey y el visitador general, para obligar al príncipe á que llamase á Toraldo. HIzolo; mas este ó porque algún aviso secreto le advirtió del peli­gro, ó porque temió desconfiar al pueblo, que lo observaba cuidadoso, yéndose ábordo á tales ho­ras, ó porque juzgó prudente evitar en aquellas di­fíciles circunstancias todo compromiso, no acudió al llamamiento. Entóncea se trató decididamente de desembarco y de ataque, haciendo con pluma y papel mil soñados cálculos de las fuerzas popu­lares que se unirían á las tropas, les guardarian las espaldas y asegurarían el triunfo. Con lo que D. Juan, joven inexperto, y sus consejeros,- no bien informados del estado de las cosas, accedie­ron completamente á los intentos deb obcecado Virey. Decidióse pues que desembarcaran aque­lla misma noche con sigilo en el arsenal dos mü y quinientos hombres. Que el teniente Désio apro­vechando los momentos avisase á los confidentes y partidarios, y aprestase con recato las fuerzas



MASANIELO.populares que hablan de ayudar á la operación. Y que esperaran todos para obrar la señal queda­rla la torre del homenaje de Castelnovo, adonde se retiró el Yirey ántes de amanecer, llevándose consmo al secretario de S . A.



SA F lIS ’iOTO S io
No encontró Désio tan bien dispuestas como se creia las gentes con quienes se contaba. Y  advir­tió ademas que el pueblo, ó bien por instinto, ó por haber barruntado lo que ocurría, pasó la no­che toda muy vigilante, fortificándose con zanjas y reparos, y acrecentando sin estrépito los repues­tos de armas y de municiones. Estas noticias no agradaron mucho al Yirey, y'despertando algún tanto su perplejidad le obligaron á reunir nuevo consejo. Mas ya estaban las cosas muy adelanta­das para retroceder, y se decidió llevar á ejecu­ción el proyectado y dispuesto ataque. Pero que ántes de romperse las hostilidades se atrajesen con cualquiera pretexto á Castelnovo al electo Árpaya, á los dos hermanos Gafieros, á Salvador Barone, al secretario de Pólito, á su sobrino Bautista, á su hijo Fray Hilario, á Gregorio Accietto, y á al­gunos otros de los que acaloraban al pueblo, y



MASAMELO. 51que eran mas capaces de dirigirlo, y de tomar oportunas disposiciones de defensa. Envióseles as­tutos mensajeros, cayeron en el lazo, y se presen­taron casi todos en el castillo, Ya estaba instalado en él (pues no se perdia el tiempo) el consejo de guerra que los debia juzgar: tomóseles declara- don sin demora. Confesaron aterrados y sin apre­mio, que á instigación de Palumbo y de Genaro Annese, se disponían á sorprender la noche ve­nidera los puestos altos de la ciudad, y á empe­zar desde ellos la agresión, combatiendo los cas­tillos y cañoneando la armada. Y que hacia dias estaban en correspondencia con el marques de Fontenay, esperando una gruesa armada francesa. Convictos de traición, fueron inmediatamente sen­tenciados y condenados á muerte, y sin mas es­perar ejecutados. Salvándose solo Fray Hilario Pólito, para tenerlo como en rehenes, y Francisco Arpaya. De este exigió en el acto elYirey, que co­mo Electo del pueblo le pidiera en nombre de la ciu­dad la ocupación á viva fuerza, cual único mediq de restablecer en ella el orden y el sosiego. Resis­tióse el magistrado popular con una enerjía digna de un hombre de mejores antecedentes, á autori­zar aqueha agresión, que tenia todo el carácter de venganza. Y  dice la historia, que indignado el Yi­rey de aquella noble repulsa, prorumpió en fra­ses y aun se propasó á acciones indignas de su alta jerarquía, de su madura edad, de su elevada po-



MASANIELO.sicion. El pobre Arpaya fuá sumido en un cala­bozo , trasladado despues á Cerdeña y de allí á España, donde un tribunal lo condenó al presidio de Oran , en el que murió á los pocos años\A media mañana del dia 5 de octubre , los ca­ballos de un coche que estaba parado á la puerta de Castelnovo se dispararon, y corrieron desboca­dos y sin cochero hácia la calle de Toledo, atrope­llando á la multitud y causando espanto general, desórden y confusión. Aprovechando lo cual, man­dó impetuosamente el Virey salir un tercio de es­pañoles gritando .* Vim  el Rey, vivan las gabelas. Enarboló en la torre del homenaje la señal de ar­remeter, y en medio del trastorno general envió un mensaje al arzobispo, con quien para nada contaba hacia ya muchos dias, encargándole man­dase inmediatamente manifestar en las iglesias el Santísimo Sacramento, y hacer rogativas por el buen éxito de las armas del Rey. Indignóse el pre­lado , y contestó que jamas prostituiría así su santo ministerio, ni demandaría los socorros espirituales en favor de una venganza atroz é inaudita. Repulsa que no dejó de atemorizar al Duque, casi arrepen­tido , pero ya tarde, de su resolución.El pueblo, que aunque esperaba el ataque no lo creía tan inmediato, aterrado y sobrecogido hu­yó delante de aquellas fuerzas, que lo atropellaban todo. Y  aunque acudió á la defensa de sus pues-
 ̂ De Santis.^



MASANIELO. 55tos, lo hizo en desorden y con flojedad. Nuevas tropas españolas salieron del castillo, tras de las que marchaban triunfantes por la calle de Toledo. Y  dividiéndose unas y otras en pelotones manda­dos por bizarrísimos oficiales, ejecutaron un plan muy bien combinado de antemano, atacando á un tiempo los puntos mas importantes de la ciudad, y apoderáronse de ellos con poca pérdida, y es­casa resistencia. Las fosas defl grano, el almacén dé-aceites, la aduana de la harina, el hospitaleto, la cartuja de San Martin y Pizzo Falcone, quedaron pronto en poder de los españoles, y los populares arrollados en todas partes, sin tener ya donde re­pararse y hacer resistencia; y habiendo perdido muchos de sus jefes, unos muertos en la refriega, otros apresados y conducidos á Castelnovo, como aconteció á Andrea Potito , el famoso inventor de la mina de Santelro-O, que fue inmediatamente ahorcado y expuesto su cadáver en las almenas’ , huian despechados sin saber cómo evitar su ex­terminio.Pero las fuerzas españolas, tan escasas en nú­mero y esparcidas así por la ciudad, no tenian en ningún punto de ella gente bastante para exten­derse por los barrios circunvecinos y darse la ma­no. Y  qüedando diseminadas y aisladas en los dis­tintos puestos que hablan ocupado, pensando solo en mantenerse en ellos, dieron tiempo para repo-
1 De Santis. — Capecelatro, MS. ’ - '



MASANIELO-nerse de su primer espanto al pueblo, tan práctico  ̂ya en los combates, y para que con aquel aliento que da la desesperación, tratara no solo de defen­derse de tan inesperada acometida, sino de recu­perar con un valor desesperado las ventajas que una sorpresa le acababa de quitar.Tocóse á rebato en toda Kápoles, y toda ella se alzó como un solo hombre en defensa de sus bo­gares, ansiando venganza de sus opresores. Los mismos que, partidarios del orden y de la paz, se habían mostrado deseosos de un acomodamienlo, volvieron indignados á las armas, y volaron á la pelea. Y,aparecieron de repente, como si brota­sen de la tierra, masas populares, unidas y resuel­tas , componiendo mas de cincuenta mil hombres bien armados y decididos, que cayeron de un golpe y á un tiempo resueltos á morir, sobre todos los puntos que con tanta facilidad habían ganado los españoles. Estos viéndose á su vez tan vigorosa­mente atacados y por tan considerable número de enemigos, se defendieron esforzadísimamente sin cejar un paso; pero con las señales convenidas pidieron socorro á Castelnovo. Mas ¿cómo podia mandárselo el Yirey si había dispuesto de todas las fuerzas, y no había dejado ninguna reserva?... Envió órden álos castillos y á la armada para que rompiesen el fuego de cañón contra la ciudad. En­carnizadísima andaba la pelea. Santelmo, Castel­novo , Castel del Ovo, y las galeras avanzando so-



MASAMELO. ' cBbre la playa de la Morinella, empezaron á jugar su artillería con un espantoso estruendo, que retum­bando en torno esparcía el terror y la confusión por toda la comarca.El Sr. D . Juan de Austria en el alcázar de la capitana, presenciaba con dolor el estrago. Y  como viese en todas partes apretados á los españoles, sin ser socorridos ni ayudados por nadie, esclamó varias veces con desconsuelo. ¿ Y  dónde están los 
veinte mil hombres del pueblo , que debían ayudarnos? 
¿Dónde eslán^? Reconvención amarga al Yirey y á sus consejeros, que con falsos cálculos le babian decidido á un paso que repugnaba á su corazón.Combatíase en toda la ciudad con tesón y en­carnizamiento. Los españoles, aunque al cabo fue­ron arrojados de algunos puntos, resistían con va­lor heroico el empuje de las inmensas masas po­pulares que los ahogaban. El pueblo irritado con la ruina que las balas y bombas causaban en el hermoso caserío, peleaba rabioso y sediento de sangre. En las fosas del grano fue donde la pugna estuvo mas empeñada. Dos veces perdieron y re­cobraron tan importante puesto los españoles, y al cabo quedó en poder de los napolitanos, que incendiaron el grano allí almacenado, no pudién­dolo retirar oportunamente LEl teniente Désio se habia quitado la máscara,

 ̂ De Santis.
 ̂ Capecelatro, MS. — DonzzelH,



56 MASAMELO.y decidídose abiertameiite por el Yu^ey. Y con los poquísimos del pueblo, que aun seguían ciega­mente la causa española, hizo prodigios de valor aquel dia, ocupando el barrio de Mortelle.El fuego de la armada causaba gran daño en el barrio del Lávinaro, y en el Mandaracbo. Pero la artillería del torreón del Cármen , donde mandaba Genaro Annese, causaba en las naves considera­ble avería. Y  aunque D. Juan hizo desembarcar quinientos hombres, última fuerza que quedaba á bordo, para dar una arremetida áaquel fuerte, no consiguieron estos mas que aumentar la reputa­ción de su bizarría, teniéndose, con pérdida no­table, que replegar al cabo sobre Gastelnovo. Ŷ  los bajeles, ya desguarnecidos y muy mal para­dos , lo hicieron detrás de Castel del Ovo, prosi­guiendo desde allí á cubierto sus tiros contra el baiTÍo y las marinas de Chiaya.Mandaba aquel desastroso dia todas las fuerzas españolas el general de artillería Batteville, noble borgoñonS que como dejamos dicho habia venido acompañando al príncipe en calidad de consejero. Y  no acertamos la causa por qué no las mandó en persona el mismo duque de A rco scom o parece que hubiera convenido mas á su reputación; y las conñó á este caballero, famoso militar sin duda, pero que no conocía la ciudad, ni el carácter pe­culiar de aquel género de guerra . La falta de es-
5 Capecelalro, MS. — De Santis. — Agnello de la Porta, MS.



MASANIELO. 57tos conocimientos indispensables aumentaron gran­demente su embarazo, tanto que hallándose con un número de enemigos superior al que habla cal­culado , con continuos ataques mucho mas orde­nados y rigorosos de lo que esperaba, y con tan es­casas fuerzas diseminadas en posiciones que no conocía, se arrepintió de haberse fiado de los pla­nes del Duque, y de haberse plegado á sus exi­gencias; por mas que como bueno, y apoyado en el esfuerzo y disciplina de sus tropas no cediese un punto, y corriendo de uno á otro lado con activi­dad suma tomase las mas acertadas disposiciones para no perder los puestos ocupados, y para re^ cuperar los perdidos.D. Francisco Toraldo en su anómala y delica­dísima posición, si de veras anhelaba la paz y el mejor servicio del Bey, como lo demostraba cum­plidamente en las conferencias : trabada la lucha se dejaba llevar de su instinto de leal caballero y de valiente soldado, y dirigía las operaciones sin engañar á los que se hablan puesto en sus manos.Y como militar entendido y experimentado ponia en muy duro aprieto á los españoles.El continuo tronar de tanta artillería, el estallido de las bombas, el estruendo de los edificios que se desplomaban, las descargas continuas, la gri­tería de los combatientes, los lamentos de heridos
Y moribundos, los gemidos de niños, ancianos y mujeres que corrían, en medio de la matanza, de ■
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58 MASAKIELO.peligro en peligTO, buscando en vano donde re­fugiarse; el son espantoso de trompas y tambores, y el clamoreo de das campanas , formaban un es­pantosísimo rimbombe muchas leguas á la redon­da , (pie aterró á los pueblos de la comarca, ha­ciéndoles temer la destrucción completa de su hermosísima capital. En unos el terror obligó á de­cidirse por los españoles cuyo triunfo se juzgó ase­gurado, En otros, el patriotismo hizo empuñar las armas á sus habitantes, para volar denodados á socorrer á Nápoles, ó á perecer entre sus ruinas, ídegó también en pocas horas, sino el rumor, la noticia vaga é inexacta de lo (jue pasaba en la ciudad, á la  de Benevento, donde los nobles de mas valía, entre ellos el famoso duque de Mad- dalone, reunidos bajo la inspiración del consejero Miraballo, trataban de socorrer al Yirey. Y  reu­niendo repentinamente las fuerzas allegadizas que , diabian levantado, y repartiéndose los mandos de bellas, salieron en campaña para cortar los víveresla sublevación, é impedir los socorros que de fas provincias pudieran recibir, Y  enviaron un mensaje al Y irey , pidiéndole nombrase un gene­ral entendido, que los dirigiera y gobernarah Declinaba la tarde y continuaba mas encarnizada la pelea: en ambas partes se hadan portentos de valentía, sin decidirse por ninguna la victoria. Y ni las sombras de la noche, oscura y borrascosa,
i Capecelatro, MS —Parrino.



MASANiELO. 59pusieron termino al combate y á la matanza. Ha­biendo sido aquel funesto día uno de los mas es­pantosos que ha pasado ciudad alguna, y en que á mas alto punto haya llegado la furia y la tena­cidad de encarnizados enemigos.
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Corílinuó al siguiente la pelea con el mismo ar­dor, con la misma incierta fortuna. El pueblo, re­forzado con gente armada de los lugares circun­vecinos, que hablan abrazado resueltos, por un instinto vago de nacionalidad, el partido de la su­blevación, se habla engrosado considerablemente. Y  para asegurarse el dominio de una parte de la ciudad, determinó apoderarse del importante puesto de Jesus-María, donde se hablan hecho firmes los españoles. Arriesgada y difícil era la empresa. Pero como las fuerzas populares estaban muy bien dhigidas por viejos soldados napolitanos que, sir­viendo al Rey en Flándes, en Lombardía y hasta en América, se hablan acostumbrado á la guerra y conocían todas las reglas del arte, ningún riesgo ni dificultad las arredraba. Multiplicaron con de­nuedo y resolución los ataques á aquel punto for­tificado', embistiéndolo con maestría suma; pero



MASANIELQ. 41siempre se estrellaron en el valor de los defenso­res. Buscáhase un medio de llevar á cabo el in­tento, y D . Francisco Toraldo propuso la cons­trucción: de un mantelete con ruedas que facilitara la Operación. Hízose á toda priesa, pero resultando pesado, embarazoso y de mal efecto, se alborotó el pueblo, diciendo que era traición del general para entretenerlo, y dar respiro á los enemigos. Acaloraron la idea los que miraban de mal ojo á Toraldo. Y  se dispuso tumaltuosamente, ya que no deponerlo como algunos exigían darle por te­niente, ó con éste nombre por verdadero superior, un hombre de mas confianza. Y  quedó elegido te­niente de maestre de campo general, puesto va­cante por la abierta defección de Desio , Jerónimo Donnarumma, vendedor de hortaliza y pariente de MasanielohDesistióse por entonces del ataque á Jesus-Ma- ría , pero lo fueron otros puestos también de im­portancia : unos resistieron gallardamente, otros, siendo en vano la mas obstinada defensa, tuvieron que rendirse, y los prisioneros fueron bárbara­mente despedazados por el pueblo, indignado mas que atemorizado con el bombardeo de la ciudad , que no cesaba un momento.El día 7, queriendo Donnarumma acreditar su aptitud para el mando, determinó atacar la adua­na de la harina, ocupada desde el principio por
 ̂ De Santis.



42 MASANIELO.los españoles, y fortificada con uaa estacada, uo pequeño foso y parapetos de fagina. Mas cono­ciendo la dificultad de sobrepujar estos reparos al descubierto, inventó la siguiente estratagema. Reu­nió un gran número de búfalos montaraces , y aco­sados y mordidos por perros de presa los encaminó de modo que derribando ciegos las estacas, sal­vando el foso y descomponiendo el parapeto, des­ordenasen la tropa. Y  lo consiguió todo como se habia propuesto, arremetiendo denodadamente detras de aquellos animales feroces, y apoderán­dose del punto sin dificultad. Grande fue la ma­tanza de españoles en é l , y los pocos que salvaron la vida lo debieron á que, tirándose á la mar, ga­naron á nado el castillo \Despechado el Yirey con esta desgracia ocurrida delante de sus ojos, mandó salir .la  escasísima guarnición de Castebiovo, para recobrar aquel importante puesto y escarmentar á los vencedores. Pero muy luego tuvo que retroceder con pérdida considerable, porque el pueblo apoderado de las casas vecinas, les atajó el paso con un fuego muy nutrido de los balcones y azoteas.Aquel dia recibió la sublevación considerables refuerzos de la C ava, Nocera, Paganí, y San Se- verino; pero los que venian de otras ciudades mas lejanas fueron detenidos por la caballería de los nobles, que corría la campaña, 
i Capecelatro, MS. —De Sauíis. — Raph. de Turris.



MASAMELO. 43El cansancio iba haciendo ya no tan activa la pelea. Y  D. Francisco Toraldo despechado y con­fuso con el desaire que le habia hecho el pueblo  ̂dándole un teniente ó mas bien un superior, de condición tan baja y humilde como Donnarumma^ no deseaba mas que el término de aquella confu­sión. Y  despues de recobrar por medio de sus amigos y parciales alguna parte de su pasada in­fluencia, recordando la lealtad , bizarría é inteli­gencia con que habia dirigido el primer dia las operaciones, aprovechó aquel momento en que, necesitando ya todos de algún reposo, se combatía con flojedad, proponiendo que se pidiera una tre­gua de seis dias al Yirey, para reponerse algún tanto, y buscar aun si era posible algún medio de honrosa conciliación. Era tan grande la fatiga general y la necesidad de respiro, que no fue mal acogida la propuesta. Y  aprovechando la buena disposición del momento, fue Octavio Marchesse á negociar á CasíelnovQ.El duque de Arcos, siempre tan inexorable cuando se creia con ventajas, cuanto débily com­placiente cuando se creia sin ellas; y obcecado, desde que empezaron á combatirlo tan extraños sucesos, á tal punto que jamas juzgó con acierto las circunstancias, equivocando siempre sus re­soluciones todas; juzgó á pesar de la situación en que veia la ciudad y el reino, de la escasez de sus tropas, y del mal estado de su inconsiderada



u MASANIELO,empresa, que la propuesta de tregua era indicio de debilidad y de desfallecimiento, Y  dando nuevo pábulo á sus descabelladas esperanzas, creyó que aquel era el tiempo de seguir impertérrito su mal­hadado plan, con la seguridad del triunfo. Y  negó­se , pues, á toda habla de acomodamientó, mandó redoblar el fuego de los castillos, y tentar nuevos ataques y embestidas á los puntos reconquistados por el pueblo. Afligido Márchesse con el mal éxito de su comisión iba á retirarse, pero fué detenido y preso, por haberse encargado de ella^Abiertas con nuevo furor las hostilidades, ar­rojó el pueblo del puesta de los Estudios á las tro­pas tudescas que lo guarnecían; y revolvió sobre el monasterio de San Sebastian para hacer lo mismo con las españolas. Heroica fué la defensa que es­tas hícierou. Pero era tal la multitud resuelta que daba el asalto, y tan repetidos y vigorosos los ataques , que al cabo se apoderaron los napolita­nos de la parte baja del edificio, quedando los es­pañoles en el piso principal, y continuando así por muchas horas la pelea. Escena muy repetida mo­dernamente en la inmortal Zaragoza, cuando la sitiaron los franceses en la gloriosa guerra de la Independencia.Raros sonaban ya los gritos de viva el Rey de 
España. Y como algunos jefes del pueblo, oyén­dolos aun en medio del combate, manifestaron que

* Raph. de Turris. — Agnello de la Porta, MS.



MáSANÍELO. i:>era absurdo gritar viva el R ey , y pelear con sus tropas, y cañonear sus bajeles, y desafiar sus es­tandartes ; cesaron del todo aquellas aclamaciones, se abatieron las banderas en que babia armas rea­les de España, y empezó, cundiendo con suma ra­pidez y aplauso, el grito de viva, el piíeblo y San 
Pedro.Mucho agradó el cambio al cardenal Filoma- rino •. se aprovechó de él para ganar partidarios aJ Papa, recordando su soberanía. Y  escribió á Ro­ma muy satisfecho, y (nos duele el decirlo) pi­diendo el nombramiento de capitán general del reino h No agradó este incidente al Padre Santo, que queria conservar á toda costa el Estado de Ñápeles bajo el dominio de España, temiendo que cayese en manos de los franceses. Desaprobó el celo del prelado y  le dió órdenes terminantes, no solo de trabajar activamente en evitar todo per­sonal, compromiso, sino de rechazar cualquiera propuesta de sumisión que intentase hacerle el pueblo.Los nuevos brios que iba adquiriendo la suble­vación, ya tornada en rebelión descarada con este completo alejamiento de los principios de lealtad y de amor al Rey, hasta entonces nunca concul­cados ; el ver que sin esperanzas de socorro, y con las pocas y fatigadas fuerzas que le obedecian

 ̂ De Saaiis. — Comte de Modéne MS. — Donzzelli, MS.3"



Mí\í ;á n ielo .no era fácil salir adelante de táátó apuro; el co­nocer que ni los castillos, ni las naves podian causar ya mas estrago en la ciudad; y el encon­trarse apretado con las exigencias de la escuadra que pedia Víveres y municiones, escasísimas ya para todos, amilanaron el ánimo delVirey, que abriendo aunque tarde los ojos conoció sus des­aciertos , y lo mal que babia hecho en no conceder la tregua que habia el mismo pueblo solicitado, Pero como era su estrella la de no acertar nunca en sus resoluciones, se le ocurrió la peregrina idea de pedirla él á su turno, creyendo que la obten­dría con facilidad* y que con ella ganarla tiempo para obrar según las circunstancias se presen­tasen.Escribió pues un billete lleno de ofertas y de palabras blandas, como solia , á D. Francisco To- raldo, haciéndole la proposición. Recibiólo este general en el momento en que acertadamente di­rigía la construcción de una trmchera en la plaza del Puerto, con que combatir á Castelnovo, Y  para demostrar al pueblo que lo circundaba , su lealtad y buena fe„ lo mandó abrir y leer en público. In­dignada la muchedumbre con la petición de tre­gua tan inoportuna, hecha por el mismo que la había rechazado el dia anterior, y juzgándola tam­bién á su vez indicio de debilidad, respondió con el grito unánime de guerra, y arboló en el torreón del Cármen una bandera encarnada, por la que



ITMASANIELO.conoció el pobre duque de Arcos el mal éxito de su inconsiderada tentativa^.Grande empeño tenia el pueblo en desalojar á las tropas que se hablan fortificado en la iglesia de Santa Clara, punto céntrico de la ciudad. Y  cons­truyó con acierto una trinchera en la calle de Tor- cella, y unos carros fuertes con artillería, cubiertos de gruesos tablones, para aproximarse sin riesgo de las nutridas descargas de la certera arcabuce­ría española. Y despues de un tenaz ataque y de una obstinadísima resistencia, los soldados espa­ñoles, faltos enteramente de municiones, tuvieron que rendirse, y fuéron inhumanamente hechos pe­dazos por la muchedumbre enfurecida.Esta pérdida lamentable fué seguida de otra también de consideración. Escaseando los víveres en todos los castillos, mandó el Yifey que fuese una galera á la torre del Greco, para recoger grano y harinas de aquellos molinos; en la que, y al lle­gar á las playas de Resina, se rebelóla chusma, em­bistió en tierra y rompió sus hierros. El comandante y algunos hombres de mar, no podiendo póner remedio, se salvaron con gran peligro arrojándose en el esquife y huyendo en él á fuerza de remos á Castelnovo, miéntras el paisanaje acudiendo á la playa y entrando en el mar con el agua á la cin­tura, recibió en los brazos con el mayor entusiasmo
De Santis. — Raph. de Turris.



4S MASAN lELO.á los galeotes, y quemó el casco, no siendo posi­ble desencallarlo; pero retirando ántes la artillería que fue con gran algazara conducida en triunfo al torreón del Cármen^.
* De Santte, — Capecelatro, MS.
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Desesperado el Virey con tanto descalabro, se echó en brazos de la nobleza, buscando en ella socorro y sosten. EnYÍó emisarios á Cápua, donde estaba Miraballo , y con él el duque de Maddalo- n e , el príncipe de la Torella, el duque de Gravina y otros señores, reuniendo nuevas fuerzas de sus vasallos y de los bandidos. Y  les mandó no aban­donar la campaña, procurar víveres á los castillos, y continuar cortando los de los rebeldes, é impi­diendo que les llegasen socorros y refuerzos de las provincias.Entre tanto el fuego de los castillos empezaba á ser mas lento, por la escasez de municiones , y por el poquísimo efecto que causaba ya en los suble­vados. Pero los combates parciales eran continuos, y mucha la sangre que de una parte y otra se der­ramaba. Violentó el pueblo la cárcel de la Vica­ría, hasta entóneos respetada. Quemó el archivo



50 MASANIELO.del real patrimonio, y dio libertad á los presos por tratos con la Francia. Hallábase entre ellos un hom­bre audacísimo, llamado Luis del Ferro; al cual, con otros partidarios de los franceses, se le ocur­rió levantar en la plaza del mercado un trono, y colocar en él el retrato del Rey Cristianísimo. No habian llegado las cosas al punto de madurez ne­cesario para esta demostración harto signiEcativa, y produjo un efecto contrario al que se habian pro­puesto sus inventores; pues si una osada cuadrilla prevenida de antemano, corrió á victorear al mo­narca francés, otra no pequeña corrió á derribar el trono y el retrato, como se veriticó, no sin der­ramamiento de sangre de unos y.de otros, que­dando tranquila espectadora de aquella parcial contienda la masa popular h Este acontecimiento le pareció al Virey que demostraba no haber per­dido aun el pueblo napolitano su adhesión á la co­rona de España, y que ofrecía por lo tanto ocasión oportuna para tentar de nuevo la via de la nego­ciación. Y  pidió inmediatamente al Sr. D. Juan que escribiera al pueblo dándole las gracias .por aquella muestra de lealtad, lo que el príncipe no verificó entónces, y él lo hizo á Toraldo con pro­posiciones nuevas de acomodamiento. La respuesta que tuvo fué ver enarbolar un estandarte negro en el torreen del Gármen, y renovarse con gran furia el ataque simultáneo de todos los puntos ocu-
i De Sanlis. — Donzzelli, MS.



JIASANIELO. oípados por las tropas, llevando el pueblo á su frente por bandera la camisa ensangrentada de un es­pañol de cuenta, que acababan de asesinar.Afligido el ánimo generoso del joven D. Juan de Austria, y disgustado de las escenas de sangre y de destrucción que presenciaba; desabridísimo .con el duque de Arcos, que con sus falsas relacio­nes y apasionados consejos le habia comprometido á usar de sus fuerzas físicas y morales para verlas desairadas; viendo consumidas casi sus municio­nes , escasísimos de víveres sus marineros, rendi­das de cansancio las chusmas, muy averiados sus bajeles; resolvió retirarse á la bahía de Baya, de­trás del monte Posilipo. Yerificólo sin mas con­sulta , con gran despecho del Yirey, á quien dejó solo las galeras de Giamietin Dorria, fondeadas al abrigo de Gastelnovo, y dos naves armadas que en las playas de Resina trataban dé vengar el in­cendio de la galera sublevada.La ausencia de Ja escuadra hizo el debido efecto en el pueblo, por mas que el Yirey trató de divul­gar que no era mas que una manifestación del deseo de que cesasen las hostilidades; pero que volverla muy pronto mas terrible y asoladora, si las cosas no se mejoraban. Los sublevados cobra­ron nuevo brio, y se arrojaron, no teniendo ya que temer en la marina, á embestir la trinchera de Monserrate, que defendía la aproximación á Gastelnovo. Guarnecíanla como punto importanti-



MASANIELO.simo, ochenta ilustres caballeros escogidos, cua­renta españoles y cuarenta napolitanos. D. Fran­cisco Toraldo, que ya se había podido sobreponer á Donnarumma, dirigió en persona el ataque con pericia y con valor. Pero los que defendían la trinchera lo hicieron con tanta bizarría y resolu­ción , que rechazaron constantemente á las tropas populares, causándoles una pérdida horrorosa. Este descalabro fue juzgado por los sublevados traición de su caudillo. Lo atropellaron y llevaron casi como preso abrumado de insultos y de ame­nazas á la plaza del Mercado, donde hubiera per­dido violentamente la vida á manos de aquellos furiosos, sin los esfuerzos de sus amigos y parcia­les , que consiguieron apaciguar un tanto al em­bravecido populacho. El angustiado Toraldo, cuya posición era harto lastimosa, quiso hacer allí mis­mo dimisión del generalato. Pero los mismos que pocos minutos ántes lo iban á despedazar, se opu­sieron con la misma violencia á su renuncia del mando. Con lo que rogó al pueblo que á lo menos le dieran algunas personas que mereciesen la con­fianza general para servirle no solo de consejeros, sino de testigos y hasta de espías de su conducta leal. Fue complacido en esto, y nombráronse por tumultuosa elección cuatro plebeyos de los mas exagerados, para servirle de consultores 1.Aquel dia se cometieron algunos asesinatos, so
- De Saníis. — Rapli. de Turris.



MASANIELO. 53pretexto de castigar traidores que andaban en tra­tos para vender la ciudad á los españoles. Y  tam­bién fue asaltado el convento de Jesuítas, profa­nando la iglesia, y muertos á puñaladas varios religiosos. Y  bubieran sido mayores el escándalo y la matanza , si el arzobispo cardenal no hubiese acudido á contener, con riesgo de su persona, á los furiosos que perpetraban tan horrendos crí­menes.Continuaban en tanto los ataques á las obras avanzadas de los castillos, y á los demas puestos que con tanta fatiga y gloria mantenían loé españo­les, sin esperanza dé socorro, escasos ya de mu­niciones ,, faltos absolutamente de víveres, y  abru­mados de cansancio. Yolvió á jugar su artillería Castelnovo, sin mas efecto que el de derribar al­gunas casas, que quedaban en pié, de la calle del Olmo. Y  viendo el Virey que el pueblo no aman­saba , y que la fuerza española con una constan­cia heroica se consumia en hazañas sin resultado; quiso terminar tan angustiosa situación, y se diri­gió al ofendido cardenal Filomarino rogándole humildemente, que se pusiera de nuevo de acuerdo con é l, y desplegara de nuevo su poderosa influen­cia y los recursos de su ministerio, para calmar el furor de los napolitanos y persuadirles á aceptar una honrosa capitulación. Rechazó con entereza el prelado este mensaje, diciendo : «Que no se ma­ravillaba de que quien habia perdido el reino con su



U  MÁSANIELO.mala fe , tuviera en tan poco el decoro de la Igle­sia, que quisiera comprometerla de nuevo, des­pues de haberla obligado á comparecer á los ojos del pueblo como engañadora y p e r ju r a ^ E  in­dignó tanto esta respuesta al Virey, que ciego de cólera mandó inmediatamente asestar la artillería contra el palacio arzobispal, y destruirlo. Y  solo el prudente Spínola, que se hallaba presente, y que sobornó con disimulo á los artilleros para que bi- cieseran mal la punteríasalvó al duque de on crimen inútil y de una venganza insensata^.- Llegaron comisionados de los barones que, te­niendo por cuartel general á Cápua, corrían las avenidas de la ciudad, para ponerse de acuerdo con el príncipe D. 'Juan, y tomar sus órdenes. Pero este 5 que confiaba poco en su socorro, y que solo deseaba ardientemente no continuar aquella guerra desastrosa é interminable, procurando una paz honrosa para la tranquilidad de aquel infeliz rei­no , los envió á entenderse con el Yirey. Pidieron á este nuevas instrucciones, y sobre todo que les diera un caudillo que los dirigiese y mandase; y ' el Duque eligió para ello a D. Cárlos.de la Gaeta. Mas como se resistiese este entendido militar á acep­tar el cargo, lo confió al general Tuttavilla. El cual autorizado con el correspondiente nombra­miento marchó inmediatamente con dos galeras
i De Santis. — Raph. de Turris.
 ̂ De Sauiis.

® Véase el apéndice al núm. 17.



MASANIELO. 3oá Baya, para ir desde allí, con setenta españoles, cincuenta alemanes y sesenta caballos borgoñones, á ÁYersá y Gápua, probando de pasada, con la gente de guerra de Puzzoli, que se mantenía leal, si podia apoderarse de la gruta de Posilipo, ocu­pada por los sublevados, y abrir un camino de abastecer las tropas y las fortalezas. No logró esta empresa porque encontró con mas oposición de la que se había calculado, y marchó sin tardanza én busca de los barones, acompañándolo algunos ea- caballeros.-  En tanto el Sr. D. Juan, deseoso de entablar por sí mismo y directamente negociaciones de acomo­damiento, se valió del cura párroco Arinollo, para escribir áToraldo, tomando por pretexto el desaire que los napolitanos habían hecho al retrato del rey de Francia, una carta muy afectuosa V, y dan­do márgen con sencillas ofertas á una aceptable capitulación. El capitán general de los sublevados la leyó á los cabos populares; y en su acuerdo contestó respetuosamente pero sin compróme^ terse á nada, manifestando harto que la descon­fianza con que todos le miraban le ataba las manos para todo. Pero de esta correspondencia resulta­ron nuevas reuniones populares propendiendo á un ajuste, y el que se cruzaran, con un seguro que dió el Príncipe ®, varios mensajeros de la plaza
 ̂ Apéndice, véase el núm. 18.

® Ibidem, núm. 19.
2 Ibideni, núm. 20.



K6 , MASAMELO.del Mercado á Baya, haciendo diversas propues­tas. Redujéronse todas, por parte de los napolita­nos áqueS. A . tomara el mando dehreino, confir- Dáando las capitulaciones juradas por el duque de Arcos; y entregando al pueblo el castillo de San­telmo. Esta exigencia imposibilitaba todo acomo­do. Pues si á todas las demás, por exageradas que fuesen, se prestaba el Príncipe anhelando la con­ciliación , de ningún modo podia acceder á que el pueblo se apoderara de tan importantísima forta­leza. Rota pues la negociación, por esta causa cre­ció la rabia de los sublevados. Revocaron con pú­blico bando la concesión del tributo dê  quince carlines por hogar, decretada, como dijimos, el dia que se juró la capitulación adicional. Declararon en forma solemne guerra á muerte á España y á sus valedores. Mandaron tomar las armas á todos los habitantes del reino. Tornaron con nuevo furor á atacar los puntos fortificados.  ̂Y  advertidos de que los nobles andaban ya en campaña, publicaron de ellos una lista de proscripción, poniendo á talla sus cabezas; y  circulando por las provincias ór­denes terminantes para que los persiguiesen y ex­terminasen , imponiendo la pena de incendio á los logares y aldeas que los. adniitiesen sin resis­tencia.Al mismo tiempo  ̂desconfiado siempre el pueblo del general Toraldo, por masque en las operacio­nes militares lo dirigía con acierto, y disgustado



MASANIELO. S7ya de Donnarumma, ignorantísimo en Ia guerra, y cuyos recursos de entendido capitán se agotaron con la estratagema de los búfalos; quiso poner en en su lugar un soldado experto en el arte y capaz de dirigir las operaciones complicadas de ataque y defensa en regla, á que estaba ya reducida la pelea en las calles de la capital. Puso los ojos la muchedumbre en Marco Antonio Brancaccio, que aunque pasaba de setenta y cinco años conser­vaba todo el vigor de la edad juvenil, y una justa reputación de militar científico y  arrojado, adqui­rida bajo las banderas venecianas , siendo ademas conocido por su odio acérrimo á los españoles. Reuniéronse pues los sediles,y por unanimidad fue elegido maestre de campo general.Recibió D. Francisco Toraldo este nuevo de­saire con gran despecho. Pues si le mortificó la anterior elección de Donnarumma, por lo zafio y humilde del compañero , ó por mejor decir, si­mulado superior que le daba el desconfiado pue­blo ; ahora le humillaba la elección de un caballero igual suyo, y mas entendido en el mando de la milicia, y en las operaciones científicas de la guerra..Brancaccio se resistió á aceptar el nuevo cargo, diciendo abiertamente que no queria ponerse á la cabeza de una sublevación, que según el rumho que llevaba habia de concluir tarde ó temprano en un acomodamiento con los españoles, que ejer-



§8 MASANIELO.cerian á mansalva crueles venganzas. Pero como le asegurasen en unánime voz los que le eligie­ron, que jamas, jamas llegaria tal avenencia, y que ya se combatia para sacudir el yugo extran­jero, admitió el mando, y empezó á ejercerlo con suma enerjía V.
C o m o  bubiesen'vuelto á resonar, aunque rara vez , los gritos de viva el Rey de España, ya por la fuerza de la costumbre, ya por sugestión de los partidarios de la casa de Austria, reforzóBrancac- cio las razones que militaban contra tan absurda aclamación conlradicba con los becbos, y la pro­hibió con severas penas. Mandó abatir en todos los edificios públicos las armas reales , y ponderó en continuas peroratas la ventaja de establecerse en república libre é independiente. Muy bien aco­gidas fueron sus indicaciones; y aunque sin pre­ceder acuerdo formal ni declaración en regla de tan importante mudanza, empezó á mirarse la ciu­dad como cabeza de la república napolitana. Y  se acordó en la junta popular la redacción de un do­cumento muy curioso, titulado: Manifiesto del pue­

blo, que se esparció por toda Europa, y que se envió oficialmente á diferentes gobiernos.Mucho alarmó á Toraldo el supremo ascendiente que tomaba el maestre general Brancaccio, y el giro que, sin contar para nada con é l , que al cabo era de derecho la suprema autoridad, iba dando 
i De Santis, — Gapecelalro, MS. -r- Comle de Modéae.



MÁSÁKIELO. 59á la sublevación. Pero, conociendo su debilidad, trató de contemporizar, y de procurar, valido de sus amigos y parciales, que aun eran muchos, ba­lancear y entorpecer los osados proyectos de su rival, y cada dia era mas embarazosa su posición. D. Juan de Austria lo miraba como enemigo ; el Virey como hombre despreciable y de fe dudosa; los nobles como desertor ; los amantes de la paz como inútil para obtenerla; el pueblo como trai­dor solapado, y encubierto instrumento de sus opresores ; y hasta sus mismos partidarios como demasiado blando y contemporizador; triste y me­recida suerte de los que en las discordias civiles quieren servir á todos los partidos á un tiempo, y contemporizar con encontrados intereses con la vana esperanza de concertarlos.



GAIPI’f  SLlITo

Antes de llegar el general Tattavilla á la ciudad de Aversa, salieron, sabedores de su venida, á reci­birle los principales nobles, que con sus fuerzas co­lecticias y de toda broza le esperaban para regu­larizar la guerra. Y  despues de conferenciar lar­gamente con ellos, y de inculcarles la necesidad de disciplinar su gente, de procurar socorros á los españoles apretadísimos en los castillos y puestos; designó á cada cual el que debia ocupar y soste­ner; y reuniendo lo mas granado de aquellas fuer­zas , revolvió sobre Nápoles para apoderarse del Vómero, como tenia determinado.Cada dia escaseaban mas los víveres á las tro­pas reales. Y  habiéndose apoderado el pueblo de los molinos de la torre de la Anuneiata, que esta­ban defendidos por solo cincuenta soldados tudes­cos, temió el Yirey que corrieran la misma suerte los de Castellamare y Graguano, y expidió título



MASANIELO. ' 61de gobernador de aquella costa á D. Pedro Carat- ta , dándole el mando de cien infantes españoles y de sesenta caballos napolitanos, fuerzas, aunque escasas, suficientes para recbazar toda invasión, pues eran tropas escogidas, y militaban en ellas el marques de Trévico, Bautista Álberico, Ale­jandro Caraciolo, el conde deOppMo, y otros sol­dados de reputación.También envió á Puzzol una galera para lle­var á Tuttavilla algunos cañones quehabiá pedido, y dos mil ducados en metálico para compra de vituallas. Hallóse oportunamente el general con este auxilio , cuando volvió de su entrevista con los barones. Y  como en su marcha hubiese sorpren­dido una piara de vacas de carne, pertenecientes á un carnicero de Ñápeles de los mas revoltosos, y un almacén de pipas de vino, escalado en me­dio de un espeso bosque; envió uno y otro á Cas- telnovo, y ademas gran cantidad de harina, 'que le habia procurado el duque de Maddalone. So­corro de gran consideración en aquellas circuns­tancias, que dió gran fama al general Tuttavilla, y que restauró el abatido ánimo del Yirey, y las casi postradas fuerzas de los valerosos españoles que en mal hora le obedecíanEl nuevo maestre de campo Brancaccio quiso estrenarse dando una arremetida general á todos los barrios sostenidos por los españoles ; pero fue en todos completamente rechazado, lo que le hizo
T . II .



62 51ASANIEL0.perder un poco su popularidad, y que renaciera la de Toraldo. Este triunfo animó mucho al Virey, coincidiendo con el arribo á Baya de el duque de Tuosi, de quien ya hemos hecho mención, que trajo algunas galeras que habían estado detenidas en Genova, temerosas de dar en manos de los cru­ceros franceses. Pero esía llegada no proporcionó socorro alguno, tanto porque po yenian tropas de desembarco en dichas galeras, cuanto porque el personaje genoves se reunió inmediatamente con el príncipe, desaprobando cuanto se hacia en Ñá­peles, y lamentándose de no haber llegado a tiem­po'de impedir, con la autoridad de sus consejos, desaciertos tan trascendentales.Quiso probar nuevamente fortuna Brancaccio atacando el puesto de San Cárlos de Mortelle , y consiguió un nuevo descalabro, Los vecinos aco^ modados del barrio ayudaron á las tropas reales, y estas pelearon con tanta decisión, que las ma­sas populares fueron rechazadas con espantosa pérdida L Igual suerte corrieron seiscientos napO” lítanos escogidos > que llevando á su cabeza el -carnicero aquel que cortó la del desventurado D. José Caratta , atacaron con ímpetu el puesto de Puerta Medina. Quince españoles solos que la defendían, sin armas de fuego, ni otras que es­pada y pica, opusieron á la masa popular tan de-
Capecelatro, MS.



63MASANIELO.uodada resistencia, causándole tan horrendo es­trago , que la rechazaron y desbarataron comple­tamente, conservando aquel puesto importante (como dice de Santis, historiador contemporáneo y no muy favorable), con inmortal gloria de ellos y de la nación española.Los descalabros sufridos en la ciudad no des­concertaban al pueblo, ni amansaban la tenacidad de la sublevación. Nuevos pasos dados por el se­ñor D. Juan, con consejo del prudente duqueÁtuo- si, para procurar un acomodo, fueron completa­mente inútiles. Y  los Jefes populares, sabiendo que la nobleza dirigida por Tuttavilla empezaba á lo largo el bloqueo de la ciudad, trataron de encen­der la guerra en la provincia de Puglia, tanto para distraer á los barones, cuanto para procurarse re­cursos en aquel feracísimo pais. Mandaron pues una expedición para apoderarse de la ciudad de Ariano, colocada en el camino sobre una altura, y guarnecida de tropas reales. Los habitantes, por sacudir el yugo del duque de Bovino, su señor, que­rían abrir las puertas á los populares, teniendo ya apretada la guarnición. Pero acudieron los baro­nes, y en reñido encuentro escarmentaron á los napolitanos. Quisieron estos refugiarse en Bovino, pero encontraron resistencia, sin duda porque ya iban vencidos, y tuvieron que volver completa­mente rotos, en el mayor desorden y con notable pérdida, á la capital.



64 MÁSAMELO.Ufano y orgulloso empezó á mostrarse el Virey con estas ventajas, y se imaginó que la fortuna comenzaba á mirarle con menos desden. Repar­tió los víveres que le enviara Tuttavilla, entre los castillos y los puestos militares. Y  aunque esca­seaban las municiones, dispuso un nuevo bom­bardeo , pensando dar así el último golpe á la su­blevación, en su concepto ya abatida y postrada. Pero nuevos acontecimientos, vinieron pronto á deshacer su lisonjeras ilusiones.Conociendo los jefes populares que nada ade­lantaba su causa con aquella lucha interminable , y que de poco servían los ataques parciales á puestos de escaso interes, y l̂as expediciones de dudoso éxito á las provincias ; y  que lo que inte­resaba era dar un golpe positivo que asegurara ante todo el completo dominio de la ciudad, de­terminaron atacar de firme, y con fuerzas que ase­gurasen la Operación, el convento de Santa Clara, recuperado otra vez y muy bien fortificado y guar­necido por españoles. Era punto importantísimo para el nuevo plan , pues su posición central daba al que lo poseyese el dominio seguro de los bar­rios principales, y  la llave de las comunicaciones entre los altos y los bajos de la población. Deci­dido pues por los populares el ocuparlo á toda costa, se encargó Brancaccio de los preparativos, y del mando de las fuerzas que debian embestirlo, V D, Francisco Toraldo de las obras de ataque, y



MASÁNiELO. 63de la escavacion de una mina con que debía volar un ángulo del edificio.El dia 2 i  de octubre, designado de antemano para la empresa, pusiéronse al amanecer á punto las tropas populares , en tanto número, que casi eran embarazosas, y que solo la pericia de Bran­ca ccio pudiera manejar sin confusión. Como per­dido para los españoles podia ya contarse aquel importantísimo puesto, al ver las fuerzas que lo embestían, y el buen orden del ataque; pero al rebentar la mina, precursora del asalto, vino la ex­plosión por un lado, sin causar el menor daño al convento, y arruinando unas casas de enfrente que sepultaron entre sus ruinas todas las fuerzas po­pulares que las tenían ya ocupadas. Al trueno de la mina siguió otro mas espantoso : el grito uná­nime de traición, clavando la muchedumbre sus ojos de fuego en Toraldo. Conoció este el paseen que estaba, y revolvió el caballo para salir de él, mas suspendió la acción conociendo que con ella no podia lograr mas que aumentar la sospecha. Estrechóle por todos lados la furibunda turba, abru­mándolo de insultos y de maldiciones. Y  huyendo de una salida oportuna que hicieron los soldados de Santa Clara, arrastró consigo al desventurado general hácia la plaza del mercado. Quiso en vano la designada víctima arengar á la muchedumbre, en vano sus amigos quisieron darle favor, en vano sus parciales trataron de distraer al pueblo. Antes



66 MASANIELO.de llegar á la plaza, donde tal vez hubiera en­contrado defensores, en un sitio llamado la Pietra del Pesce, despues de acribillado á puñaladas y de contundido á golpes, le cortaron la cabeza, re­sonando en sus lábios estas palabras : Muero por 
D ios, por el Rey y por el pueblo. Pues juro que mis 
acciones todas se han encaminado solo á conciliar los 
ánimos, para dar paz á mi afligida patria\. .  ¡Des­graciado caballero ! No sabia que en las disensio­nes civiles de nada aprovechan los medios de con­ciliación ni los buenos deseos; y que para reunir los ánimos discordes y embravecidos, y dar paz y concordia á un país revuelto, es necesario una enerjía de bronce, un prestigio de ángel, una fuerza de coloso para sobreponerse á todos los partidos, pues no halagando á los unos y á los otros, no prestándose ora á unas, ora á otras exigencias, sino dominándolos todos é imponiendo silencio á todos, se consigue la unión y se restablecen el or­den y la armonía.

* Dé Santis, — Capecelatro, MS, —Raph. ele Turris. — Conte de 
Módena.
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M u e r t o  tan desastradamente el capitán general que se eligió el pueblo con tanto empeño pocos meses ántes, parecía regular que recayese el man­do supremo en el animoso e incorruptible Bran- caccio, que no poco lo deseaba, Pero hombre más de guerra que de astucia y de sagacidad, ,y 'poco favorecido por la fortuna en las empresas que ha- bia tentado desdé que tomó como maestre de Campo. el mando de la sublevación, se vió con despecho grande pospuesto al villano de menos valer. El pueblo en una tumnltuosa junta, con el acierto que suele, elevó á Genaro Annése, desde el insignificante gobierno del torreen del Cármen, al alto empleo de que acababa de caer T). Fran­cisco Toral do, príncipe de Masia, uno de los pri­meros señores del reino. Y  obteniendo el mismo día 22 de octubre, por sorpresa, una votación unánime de todas las ulinas, confirmando la elec-



68 MASANIELO.don, tomó inmediatamente el zafio é ignorante maestro arcabucero el título de generalísimo, y la posesión del encumbrado puesto en que, no su capacidad que era limitada, ni su valor que era ninguno, ni su astucia que era corta, sino un ca­pricho de la ciega fortuna le colocaba; con una especie de proclama  ̂ firmada por é l , y refren­dada por Vicente Andrea.Era este improvisado secretario abogado, por supuesto versado en las argucias del foro, y con gran clientela en el populacho. Y  empezó desde aquel dia con pedantesca verbosidad y arrogancia á reproducir la idea de establecerse en república, recordando que ya Nápoles lo había sido, y pin­tando con gran copia de sofismas y de ejemplos históricos mutilados, las ventajas del tal sistema, y la ventura de los tiempos en que se ensayó en el pais. Sus peroratas acabaron de romper los ya escasos y harto relajados vínculos que aun liga­ban aquel rico Estado á la corona de España. Y conviene á saber, aunque no sea de este lugar, que luego fue el mismo Vicente Andrea uno de los que mas eficazmente contribuyeron al resta- cimiento absoluto del dominio español; de lo que fue largamente remuneradoDesabrido Brancaccio con el nuevo generalísi­mo , y  muy mortificado con que el secretario le-
 ̂ Véase el apéndice, núm. 2í. 
 ̂ De S antis.



átÁSANlELO. 69guieyo, con la audacia que da este carácter, se entrometiese también en los consejos de guerra, manifestó resuelto que renunciaría á toda inter­vención en la dirección de ella, sino la dejaban completamente en sus manos. Con lo que Genaro Annése, conociéndose con escaso saber en la ma­teria , y temeroso de disgustar á los mucbos ve­teranos que formaban el verdadero nervio de las tropas populares, y que eran partidarios del viejo maestre de campo, declaró que solo á este per­tenecía el mando de las armas, y la dirección de las operaciones militares. Pero unos y otros que­daron desazonados, empezando desde luego á no ser tan grande ni tan compacto el poder del nue­vo generalísimo, ni tan íntima y esírecba la unión de los distintos elementos de aquella trabajada so­ciedad. “ -El general Tuttavilla entre tanto maniobraba para cerrar el bloqueo de la ciudad, ocupando y defendiendo los casales circunvecinos. Y  salió á impedir la operación, con considerable golpe de populares, Jaime Russo, hombre resuelto, y no ig­norante en la guerra. Empezó atacando unas casas fortificadas, defendidas por el capitánD. Ignacio do Retes con cincuenta españoles. Los que se portaron con tanto esfuerzo, que, deteniendo muchas horas al enemigo, dieron tiempo á Tuttavilla para reu­nir sus fuerzas, y caer sobre los napolitanos. Mas estos aprovechando las ventajas del terreno se die-4-



70 MASANIELO.ron lan buena maña, que empeñaron un reñido combate. Derribó una bala al marques de Louga- rino que estaba al lado del general Tuttavilla, con una sobreveste del mismo color, y con un pena­cho igual en la cimera. Y  creyendo que el gene­ral era el muerto, perdieron ánimo las tropas rea­les, y huyó á toda brida la caballería la vuelta de Aversa, publicando la pérdida del valeroso caudi­llo.'Aprovechó ‘grandemente Jaime Russo el mo­mento de aquel desorden, cargando con intrepi­dez, Y  aunque los soldados españoles, repuestos algún tanto y alentados por el bizarrísimo mar­ques de San Giuliano, mejoraron de terreno é hicieron prodigios, llevaron lo peor de la jorna­da. Y  retiráronse á favor de la noche, dejando á los enemigos artillería, bagajes, y crecido número de prisioneros, que fueron pasados á cuchillo. El victorioso jefe popular volvió ufano á Nápoles, mostrando satisfecho al pueblo los despojos de la victoria, y las cabezas de los rendidos, entre las que todos querían reconocer la del general Tutta­villa , la del duque de Maddalone, y las de otros personajes temibles ú odiosos.En tanto éncAversa fue grandísimo el abati­miento con la noticia del descalabro, aunque grave, muy abultado por los fugitivos. Pero la llegada de Tuttavilla sano y salvo, y la relación verdadera de lo acaecido, calmaron los ánimos y  restable­cieron el órden



MÁSAMELO.Brancaccio en Nápoles intentó varias acometi­das , que no tuvieron feliz éxito. Una de ellas fué otra mina en la calle de Saponari  ̂ contra el con­vento de la Nuova, que no tuvo mejor resultado que la dirigida por el infeliz Toraldo.Genaro Annése publicó un bando contra los barones armados, con pena de la vida para el que no acudiese en un corto plazo á servir al pueblo, Y  el duque de Arcos, por no quedarse atras, pu­blicó otro en sentido contrario. Y  es menester de­cir en honor suyo, que despues de la muerte de Toraldo salió varias veces, ya á caballo ya á pié, á reconocer, como debía haberlo hecho desde el principio, los puestos; á dar por sí mismo las dis­posiciones , y á animar con su presencia á los sol­dados, que se estaban sacrificando inútilmente por llevar á cabo sus mal meditados planes.Creía Tuttavilla, con razón, que su autoridad no era tan respetada , como á las operaciones de tan difícil guerra convenia, por los barones y caba­lleros , que con sus vasallos armados y manteni­dos á su costa, ó con bandidos de su devoción, formaban aquel ejército colecticio, y por consi­guiente indisciplinado, Y  temía que cada uno de aquellos personajes desease hacer el Condottierei y guerrear por su cuenta. Creencia y temorrc|ue le quitaba la enerjía queda la confianza. Quejóse varias veces de su embarazosa posición. Y  sabido por los barones, determinaron por el bien común,



n MASANÍELO.y poniendo aparte sus aisladas pretensiones, ase­gurar á Tuttavilla con escritura' pública, docu­mento muy curioso \  su ciega obediencia, y que tenia la facultades necesarias para gobernarlos. Provisto de esta nueva é inusitada autorización, que pinta al vivo el desorden de aquellos tiempos; pasó muestra el sesudo general á las fuerzas con que acudían los barones Conoció lo escaso de ellas y su mala calidad, y avisó al Virey para aca­barlo de desengañar de lo errado de sus cálculos y de sus esperanzas. Trató de fortificar ó Aversa lo mejor que pudo, y organizó como le fue posible aquellas tropas, saliendo de nuevo en campaña, para seguir cortando lo socorros á la sublevada capital.En ella empezaba ya á conocerse la imposibilidad de apoderarse de los puestos fortificados que de hecho la dominaban- Y  como hijas del desfalleci­miento por tantas tentativas malogradas, y por la prolongación de una situación tan penosa, á que no se le veia fin, empezaron á circular voces en las reuniones populares, que manifestaban de­seo de un acomodo con los españoles, con tal que fuese mediador el Pontífice, y se asegurasen las ca­pitulaciones. Llegó esta especie á oídos del conde de Oñate, nuestro embajador en Roma, y sin perder tiempo rogó al Padre Santo que ejerciese la me-
 ̂ Apéndice, núm. 2S.

Ibidem, núm. 25.



MASAN1EL0. 73diacioB. Este, siempre temeroso de que los france­ses se apoderasen del reino de^Nápoles, se prestó gustoso á los deseos del Conde, y envió órdenes é instrucciones al nuncio Altieri para abrir las con­ferencias con el JVirey y con el generalísimo del pueblo. El duque de Áreos, cada dia mas obceca­do y tenaz, deshecho bruscamente toda propuesta, excusándose con que teniendo de su parte y em­peñados en aquella guerra á los barones del reino, no podia sin su conséntimientó entrar en tratos con los rebeldes. Genaro Ánnese contestó resuelta­mente , que ño era posible avenencia, porque el pueblo estaba harto de las falsas promesas de los españoles, y resuelto á establecerse en república independiente h Y  esta fué la vez primera que sonó oficialmente esta resolución, que cambiaba completamente la fisonomía de los acontecimien­tos, y daba mayor gravedad á las circunstancias.'El de octubre, Juan Luis del Ferro, el mis­mo que expuso con tan mal resultado el retrato del Monarca Cristianísimo, y que se daba en las reunio­nes populares el no muy bien justificado título de su embajador, presentó áGenaro Annese, cabeza de la república napolitana, una carta del marques de Fontenay, en la que ofrecía al pueblo en nom­bre del rey de Francia una armada de cincuenta naves gruesas y veinticinco galeras, y un millón de ducados, que debían ser entregados por el ne-
 ̂ DeSantís.



T4 MASANiEXO.gociante Tadeo Barbarino. Leída en público en la iglesia del Cármeif esta comunicación, causó ge­neral entusiasmo. Y  la gente, ganada ya á favor de los franceses, pidió con desaforados gritos que se echasen por tierra todos los. retratos de Feli­pe I V , de Cárlos V y de los demas soberanos es­pañoles, y quese colocase de nuevo en la plaza y bajo dosel el del Rey Cristianísimo. Iban las ciegas turbas á ejecutar uno y otro, cuando las personas mas sesudas impidieron lo segundo, manifestando que pues no se peleaba ya sino por la nacionalidad y por la independencia, no convenia substituir señor á señor, y dominación extranjera por do­minación extranjera. Y  que por lo tanto no se de­bía hablar mas ni de España, ni de Francia, sino solamente de Ñápeles. Prevaleció tan; acertado dictámen, y se alzó un dosel con la imágen de Nuestro Señor Jesucristo, y con la de S , Genero h contestando con otras demostraciones de júbilo y de gratitud á las ofertas de Francia. Y  se evitó con cuidado el dar á aquella generosidad el título de protección. En todo lo cual se descubre que no faltaban hombres de cabeza y de corazón entre aquellas desordenadas y rabiosas turbas.
’ De Sanlis. — Raph. de Turris.— Ágaello de la Porta, MS.



(DAfE'I ÎD’IIí©
M i e n t r a s  esto pasaba en Nápoles, puesto otra vez en campaña Tuttavilla apretó el bloqueo de la ciudad 5 reforzando y manteniendo los puestos mi­litares de Puzzol, Aversa y Acerra, y ocupándolas aldeas intermedias, con lo que empezó á ser in­soportable la escasez de víveres en la población. Genero Annése, para remediarla, recurrió á Saler­no y á las ricas costas de Amalfi. Pero la comu­nicación directa con aquel pais estaba intercep­tada por doscientos caballos , al mando de D. Cáe­los Caratta, que era dueño de Castelamore, é im­pedia constantemente el paso del puente de Scafati, Trataron los rebeldes de apoderarse de él á viva fuerza ó por sorpresa. Mas llegando á tiempo el general Tuttavilla, los rechazó y deshizo, volviendo rotos y escarmentados á la ciudad. Ni esta venta­ja , ni otras que diariamente conseguía aquel ex­perimentado y activísimo caudillo, le inspiraban



76 MASANIELO.confianza en el éxito de la empeñado pugna, con­siderando cuán malas y escasas eran las fuerzas con que se pretendía terminarla, Y  escribió de nuevo al Yirey una desconsolada carta, hablándole claro, y manifestándole que con solo las tropas allegadizas de los barones, y con los recursos de un pais tan exhausto, era imposible llevar ade­lante aquella guerra \Al mismo tiempo habiendo llegado al conoci­miento délos señores las propuestas del Papa, y la repulsa del duque de Arcos, dando á entender que eran ellos los que dificultaban una avenencia, se indignaron con razón, y sin querer contar mas con el Y irey, escribieron en derechura al señor D. Juan de Austria una reverente exposición, ma­nifestándole que no serían ellos jamas estorbo de una fraternal reconcifiacion. Que tenían las ar­mas en la mano para mostrar su lealtad, y soste­ner la soberanía del Rey de España, pero no para oprimir al pueblo, ni para asolar el pais, Y  que lejos de oponerse á un avenimiento , suplicaban á su Alteza que concediese al pueblo los indultos, franquicias y ventajas que pudiese apetecer, siempre qué dejase las armas, y de buena fe se sometiese á lo mas justo y razonable, y á lo mas conveniente al servicio del Rey, y á la felicidad de los napolitanos
* DeSantis,
 ̂ De Santis. — Rapb, de Turris. — Conte de Módene, — DunelM.



MASANIELO. 77Las pocas esperanzas de Tuttavilla y las bue­nas disposiciones de la nobleza , movieron á Don Juan de Austria á tentar nuevo ajuste. Pero, da­dos con la conveniente cautela y la debida dig­nidad los primeros pasos, se vió claramente que era ya tarde, quebabiancambiado completamente las circunstancias, que la sublevación era ya re­belión declarada j y que el pueblo napolitano no peleaba ya por adquirir tales ó cuáles franquicias, estos ó los otros privilegios, sino por su indepen­dencia y nacionalidad, y por sacudir el yugo ex­tranjero. ¡Generosa y noble resolución en verdad! Pero empresa descabellada en aquella época, y dificilísima, si no imposible, de llevar á cabo, tanto por la desunión mortífera en ideas y en intereses que devoraba el pais, cuanto por los medios con que se queria hacerle triunfar, y por los hombres de bajos y ruines pensamientos, y de capacidad limitada, que la dirigían.En las galeras llegadas con el duque de Tuosi, vino nombrado por el Rey, maestre de campo ge­neral D. Dionisio de Guzman, Por lo que Mr. Bat- teville renunció este cargo que ejercía por nom­bramiento del Yirey. Pero temiendo este, con razón, el cambio de la dirección déla guerra, y el que cesase en él el valeroso Borgoñon, ya acos­tumbrado á ella y enterado ya del terreno, para caer en manos de un militar, aunque de alta y merecida reputación, que jamas habla estado en



78 MASANIELO.Nápoles, ni era conocido de los soldados, y que á una edad avanzadísima juntaba los continuos padecimientos de una gota tenaz ; negoció con destreza y dispúsolas cosas de tal modo, que Bat- teville conservó él mando activo de las armas, y Guzman, sin resentimiento , quedó con el cargo de supremo consejero en casos de guerra.Arreglado este negocio, para dar calor á las ope­raciones de Tuttavilla lo envió el Yirey á Ñola, al marques del Yasito, con ciento noventa caba­llos, y órden terminante de estrechar el bloqueo, y de atender á la sumisión de las provincias limí­trofes : sin descuidar el puente de Scafati, de que con tanto empeño querían apoderase los napolita­nos. Y  llegando por entonces á Aversa con alguna fuerza el duque de Castel de Saupro, y el gran prior Garacciolo, envió el activo general de refuerzo á la torre, que defendía dicho puente, á Picolomini y al duque de la Regina ; los que pusieron en ella de presidio cuarenta españoles y otros tantos ale­manes , con el capitán Mengical y el sargento Serra, valerosísimo soldado. Y  al mismo tiempo el príncipe de Montesarchío cortó el agua á los molinos de Torre déla Anunziata, de donde, aun­que con trabajo y peligro , se proveían aun de ha­rinas los rebeldes. Gran terror causó en Nocera la proximidad de las tropas leales, y llamó en su ayuda á Hipólito Pastena, el que gobernaba la re­belión en Salerno. Hubo reñidas escaramuzasen-



MASÁNIELO. 79tre las tropas de bandidos que este capitáneaba,j y las que obedecían á Tuttavilla. Pero dueño este del puente de Scafati, y extendiendo su dominio á los Casales de Avella, Barjano y Muguano, y apoderándose también de Somma y Maregliano, cerró completamente el bloqueo de Nápoles, po­niendo en gran carestía á los rebeldes, mientras envió socorros de consideración al Vifey en di­nero y vituallas. . . : .  ^  ^Apretado así el pueblo, y viendo que pasaban días y dias sin que asomara la escuadra francesa, y sin que llegaran tos prometidos socorros , em­pezaron á circular voces de que la carta del mar­ques de Fontenay, presentada por Ferro, y leida con tan buen efecto en el Gármen, era falsa, y un engaño para llevar adelante una guerra desastrosa que empezaba á dar á todos fatiga y cuidado. Au­mentó esta sospecha, el que la tal carta había des­aparecido , en cuanto se verificó sn primera lec­tura, y por mas que se había deseado haberla á la mano, para examinarla de nuevo y meditarla mas detenidamente, jamas se había podido dar con eUa. Y  llegó á tal punto la desconfianza po­pular , que como un fraile capuchino presentara otra carta también con la firma, verdadera ó su­puesta del embajador francés, reproduciendo las ofertas y añadiendo seguridades, faltó poco para que fuese despedazado por el populacho. Pues de­bió la vida, á que mandó oportunamente Genaro



80 MASANIELO.Annése meterlo en un calabozo  ̂ mientras se ave­riguaba la verdad.Con este objeto envió el generalísimo del pue­blo á Roma, con poder suficiente y autorización en regla para entenderse directamente^ y en nombre de la república napolitana, con el mar­ques de Fontenay, y pedirle socorro, á Nicolo Ma­ría Manciara. Pues aunque el historiador de San- tis dice que fue el Dr. Francisco Patti, es evidente equivocación, porque este fue despues, como di­remos, y con encargo muy distinto. Y  nos apoya­mos para asegurarlo así en el conde de Módena, que tuvo, como vamos á referir, ocasión de teatar á uno y á otro negociador, y parte muy activa en aquellas conferencias.—Y  esta fue la vez primera que oficialmente y de un modo ostensible y auto­rizado se entablaron negociaciones formales entre los sublevados, ó por mejor decir, ya rebeldes napolitanos, y la corona de Francia. Pues aunque los trabajos estaban muy adelantados, todo hasta entonces se habia hecho bajo cuerda, por medios indirectos, por personas sin responsabilidad, y en reuniones privadas, sin acuerdo de las juntas po­pulares y sin autorización délos jefes del pueblo.El Sr. D . Juan de Austria, conociendo desde luego que la situación se hacia grave y peligrosa, y que si el estado de cansancio y privación de to­do , en que se encontraban las escasas tropas es­pañolas que solo á fuerza de constancia heroica



MASANIELO. 81se sostenian, se presentaba de refresco una armada francesa, con gente de desembarco para socorrer al pueblo, era segura la completa pérdida del reino de Nápoles * envió nuevos emisarios á tentar el va­do con ventajosas proposiciones. Pero solo con­siguieron oir claramente por terminante respues­ta , que estando ya compronieíido el pueblo con el rey de Francia, y entabladas las negociacio­nes, nada tenia que tratar con el de España, ni con el Príncipe su hijo, ni con sus ministros, Con lo que despechado D . Juan perdió por primera vez los estribos, y  mandó continuar la guerra sin tener mas miramiento con la ciudad \El duque de Áreos al mismo tiempo trató por otro lado de probar fortuna. Y  envió un secreto confidente á Genaro Annése, ofreciéndole una gruesa suma y un lucrativo cargo de importancia en la Península, si entregaba el torreen del Gár- men y ahogaba la rebelión. Pero el maestro ar­cabucero , ó porque no se fió de la propuesta y de quien la hacia, ó porque tuvo un momento de grandeza de ánimo y de elevación de carácter, ó porque pudo mas en él la ambición que la avari­cia , delató inmediatamente al pueblo la propues- 5 y mandó ahorcar en el acto al que la habia íraido. Mucho le valió esta demostración, pero para acabar de calmar las sospechas que contra él se propalaban en los corrillos amenguando su
- De Santis. — CapecelaLro, MS.



82 MASANIELO.autoridad, publicó el 29 de octubre un bando ó proclama S atribuyéndolo todo á manejos ocultos de los españoles para desacreditarlo.Continuaba en tanto la guerra en la ciudad y en sus contornos. En ella eran diarios los asaltos á los puestos, y las escaramuzas por las calles; en ellos.el general Tuttavilla mantenía sin soltar las armas de la mano el bloqueo; habiendo vuelto á empeñar un rudo encuentro, en qne aunque con mucho pérdida quedó vencedor sobre el puente de Scafati. Gastelnovo cañoneaba sin cesar la ca­lle del Puerto, con lo que incomodaba continua­mente á los rebeldes. Y  estos, aprovechando una noche oscurísima y lluviosa, levantaron con gran silencio y  presteza, y con intéligencia admirable, una trinchera con espaldones, que los puso com­pletamente á cubierto, empleando en su Construc­ción sacos de lana y de algodón y hasta fardos de paños, tapices, ricas telas y géneros preciosísimo de Levante, que sacaron á viva fuerza de todos los almacenes de la marina. Cuando al amanecer se encontró el Yirey con aquella obra encima, que resistía el tiro de cañón, y que ponía en gravísi­mo peligro la fortaleza, bramó de cólera, y mandó inmediatamente ahorcar de las almenas á los cen-> tíñelas que no habían notado la operación, sin que les sirviese de excusa la oscuridad.
 ̂ Apéndice, núm. 24.



MASANIELO. 83Aunque el pueblo no babia adelantado terreno alguno dentro de la ciudad, tampoco lo babia per­dido; ni babia padecido en los contornos desca­labro capaz de hacerle decaer de ánimo. Pero la falta de víveres lo trabajaba y consumia, f e l  can­sancio de tantos dias de continua pelea sin adqui­rir notable ventaja , empezaba á manifestarse. Y bien por la necesidad que ya todos tenian de des­canso , bien porque el tiempo iba calmando el ar­dor y entusiasmo de las masas populares, bien por los ocultos manejos de los partidarios^del Y i- rey, empezaron á circular por los corrillos ideas de desaliento y deseos de salir de cualquier modo de tan insostenible situación. Por otro lado, como en tiempos revueltos pululan las ambiciones  ̂ y an­helando todos saborearse con el poder, se trabaja para que pase de mano en mano, y al que lo ejerce se le desacredita y baldona, hágalo bien d mal, solo porque lo ejerce á despecho de los que lo de­sean, y no saben ó no quieren esperar que les llegue su turno; empezaron también á renovarse con mas calor las hablillas en descrédito de Ge­naro Annése. No tardó este en saberlo, y violento y despechado publicó un furibundo bando, pro­hibiendo discurrir sobre la situación, y tomar en boca su nombre, bajo pena de la vida, como asi­mismo toda reunión pública ó clandestina, sin exceptuarse las de jefes militares, sediles y  capita­nes de barrios, aun cuando fuese para tratar de



u MASANIELO.cosas de guerra ^ Aterró é impuso silencio á todos esta disposición. Pero Brancaccio, que siempre miraba al generalísimo del pueblo con odio, y lo pue es peor con desprecio, levantó el grito contra este bando, que decia, y con razón, que debili­taba su autoridad militar. Y  por esto, y por creerse desairado porque en la correspondencia con el embajador Fontenay no se hacia mención de él para nada, tuvo un acaloradísimo altercado con Aunó­se; de que resultó el hacer renuncia del mando de las armas, y alejarse completamente de los ne­gocios públicos. Ocurrencias todas que dividian mas y mas los ánimos, ya demasiado discordes, y que imposibilitaban el establecimiento de la so­ñada república. La que acabó de morir en la cu- -  na , renunciando á su nacionalidadcuando le ocurrió darse su supremo jefe extranjero.
 ̂ De Sanüs. — Dunelli.



D e sd e  el momento en que unas barcas de la isla de Prócida, llevando fruta á Roma, esparcieron las primeras noticias délas ocurrencias de Ñapóles, y de la exaltación de Masanielo, el embajador de Francia cerca de la Santa Sede, marques de Fon^ tenay Mareuil, tuvo á su gobierno al corriente de los progresos de la sublevación. Y  aunque le indicó desde luego la oportunidad que ofrecía pa­ra procurar la desmembración de aquel importan-  ̂tísimo reino, déla corona de España, y no se des­cuidó en enviar á él agentes secretos, que acalo­rando el movimiento popular, procurasen darle el giro mas conveniente á los intereses de su corte; no recibió de ella icstrucciones tan terminantes como habla creído. Y se vio obligado á mantener cierta circunspección, sin soltar empero de la ma­nó los cabos de la red oculta que habla ya ex ten-T. n, K



86 MASAMELO.dido, para tirar de ellos segiiii las nuevas órdenes que pudiera y deseaba recibir.En el gabinete de Francia empezaban á nacer deseos de no llevar adelante la guerra con España.Y  habia resuelto continuarla lentamente, y sin ten­tar nuevas empresas, que dificultasen un proximo acomodo. Por lo que el cardenal Mazarino, aun que conoció todo el fruto que podrían dar los al­borotos de Nápotes, se decidió por esperar sus re­sultados sin decidirse a nada , ni aventurar por lo pronto el crédito y poder de la Francia. Mas para estar dispuesto á todo, mandó aprestar en Tolon una gruesa armada que diese la vela al primer aviso. Hablóse de todo esto en Paris, y varios personajes franceses quisieron trasladarse a Nápo— les. Y  entre ellos el que lo tomó con mas calor, y mayores instancias nizó para verificailo, oíieciendo basta llevar á cabo la empresa á su costa, fun el príncipe de Gondé ; pero encontró en el gobierno una formal y decidida oposición.Entre tanto se desarrollaban aquellos extraordi­narios sucesos. Y en Boma trabajaba con asiduidao para traerlos á su mano, sin contar para nada ni con el embajador de Francia ni con el gobierno francés, Enrique de Lorena, duque de Guisa. Este prínci­pe joven, de ánimo osado y bullicioso , de poco maduro juicio, de gallarda presencia, de condi­ción liberal, de corazón valiente, de modales muy atractivos, se hallaba en ia corte pontificia



BiASANiELO. 87solicitando anular su descabellado matrimoino con la viuda del conde de Bosiu, para contraer otro no mas acerlado con MUe. de Pons, á quien amaba ciegamente. Y  cuando desesperado con las dila­ciones y dificultades de la curia eclesiástica, per. saba en volverse á Paris , apretado por su amada; las noticias de las ocurrencias de Ñapóles lo de­tuvieron. Tenia el duque francés en su compañía al discreto y sesudo barón de Mddena, que con el título-de Conde escribió y publicó poco despues memorias históricas de estos sucesos. El cual ha­biendo topado por casualidad con los Procitanos, que llevaron á Roma las primeras noticias; los pre­sentó al duque, quien echo con ellos el cimiento de un atrevido plan, cuyos resultados vamos á referir.Descendia por línea femenina el duque de Guisa de Renato de Anjou, y acalorado con este recuer­do , se imaginó con derecho á la corona napolita­na; y se propuso aprovechar las circunstancias del momento para ceñírsela á poca costa. Recibió contentísimo á los Procitanos, los regaló y agasajó grandemente, y les encargó hiciesen saber á ios habitantes de Nápoles, que había un príncipe del linaje de sus antiguos reyes, pronto á sacrificarse porque recobraran la libertad. Y efectivamente aquellos rudos marineros fueron los que primero dieron origen de que naciese la idea de la protec­ción francesa en el populacho sublevado. Despues



§8 MASANIÉLO.lio se descuidó el duque en buscar con empeño, y en conseguir ver y hablar á cuantos napolitanos llegaban á Roma. Y hasta se atrevió á enviar men­sajeros á Nápoles, que fueron reconocidos, dete­nidos , y ahorcados en Gaeta. También trató de que autorizara s u s  pretensiones el marques deFon- lenay. Pero este sagaz dipioinático lo acogió con tal frialdad, y le opuso tantas dificultades, que el ambicioso jóven resolvió recatar sus manejos del embajador, y valerse de otros medios para obte­ner el apoyo del gabinete francés. Dirigióse al car­denal de Santa Cecilia, hermano de Mazarino. Y le ofreció para una sobrina la mano de su herma­no el duque de Joyense, si alcanzaba la protec­ción del purpurado ministro, y la cooperación de la Francia en favor de su proyecto. El cardenal de Santa Cecilia recibió no solo con gusto sino con entusiasmo las confidencias y las proposicio­nes del príncipe francés. Y  tan lijero como é l, y de viva imaginación, llegó á pensar que el asegu­rar en las sienes de aquel pretendiente la corona de Ñapóles, era asegurar la tiara para las de su hermano; y que no era ademas de desdeñar por lo pronto un enlace con la familia r e a l : por lo que se apresuró á escribir al hermano ministro en los términos mas eficaces. Pero el ministro, hom­bre de otro alcance , y de mas fiema y madurez, contestóle sagazmente con aquellas frases que sue­nan mucho y que no dicen nada; pero que vie



MASANIELO. 89lien bien á todos los resultados posibles de nn ne­gocio dudoso é intrincado ^-  Entre tanto tentó el duque de Guisa nuevos me­dios de comunicación con los napolitanos , y creyó el mejor de todos un hermano del famoso Domin­go Perrone, que llegó á Roma, apoderóse de él, enviólo con cartas é instrucciones; pero la suerte parecia burlarse del ambicioso, y dispuso que este agente llegase á Ñapóles, cuando ya su bérmano había tan desastrosamente desaparecido de la es­cena política.- Tampoco los partidarios de Francia en Nápoles se descuidaban, pues llegaron nuevos comisiona­dos á Fontenay. Entre ellos Lorenzo Tóntoli, y Agustin de Líete, que se quedaron en Roma , lla­mándose, no sabemos con qué autorización, re­sidentes del pueblo napolitano Trabó con ellos estrechas relaciones el duque francés por medio del activo barón de Módena. Y  uno y otro, oyen­do las abultadas relaciones de estos agentes, que como mteresados en dar importancia á su causa, abultaban los medios con que contaba; juzgaron la empresa mas fácil de lo que realmente era. Y  con gran actividad buscaban todos los medios de llevarla á cabo.El marques de Fontenay, por su parte, y á pe­sar de su sagacidad exquisita, también concebía
1 Conte de Módene. 
® De Santis.



no Má SANIELO.lisonjeras esperanzas, sin conocer las exageracio­nes de los negociadores napolitanos : volvió á so­licitar de su corte mas atención á aquellos impor­tantes acontecimientos. Y  empezó á trabajar de veras bajo mano, para que la sublevación se in­clinase á buscar el amparo de su Rey. Pero el as­pecto frió de este embajador, y su parsimonia en gastar, disgustaban tanto á Tóntoli y á Lieto, cuanto les hechizaba el calor y la generosidad del Joven y arrebatado príncipe francés b E ignorando sus antecedentes, y el poco crédito que gozaba en su corte, en él y solo en él fundaban sus es­peranzas, escribiendo á Nápoleslos mas exagera­dos elogios de su persona.El ningún efecto de la llegada de D. Juan de Austria; lo que babia enardecido la situación el inoportuno uso de escasa fuerza; la declaración primera de los sublevados en favor del Papa, y su última resolución de constituirse en república, aguijonearon de nuevo á Fontenay. Y lo hizo de tal modo al cardenal Mazarino, que dió este órden de zarpar inmediatamente á la armada de Tolon al mando del duque deRicbelieu , llevando á bordo al señor de Greuzet, y al de Forgetz, generales de crédito, que podían ponerse á la cabeza de la rebelión. No juzgando político el ministro carde­nal fiar empresa semejante , en que se trataba de la adquisición de un reino, á príncipe de la sanr
 ̂ Conte de Módene.



MASANIELO. 9̂gre, Ó á personaje de tanta valía, que osase tra­bajar por cuenta propia en aquellas ciicunstaii”cias» •En este punto estaban las cosas cuando llegó á Roma el verdadero coniisionado oficial de Genaio Annése, Nicolo María Maunara.La casual circunstancia de vivir en Roma en el mismo palacio, aunque en pisos distintos y en ha­bitaciones totalmente independientes, el embaja­dor de Francia, y el duque de Guisa, proporcio­nó á este el apoderarse del ánimo del enviado na­politano, y el verlo, oirlo y comunicarlo, ántes que el hábil diplomático lo consiguiera. — Arribó Maunara despues de una larga y penosa navega­ción á Fiumicino, y de allí se trasladó á caballo á Roma, donde llegó á media mañana harto malpa­rado, cubierto de lodo y empapado de la lluvia. Y  en este estado que prevenía ciertamente muy poco á su favor, apeóse á la puerta del palacio Barberini, y subió á la vivienda del marques de Fontenay, precisamente cuando este acababa de salir. Los secretarios y dependientes de la emba­jada, como liabian observado la frialdad y reserva con que el jefe acogía á los napolitanos, no le da­ban grande importancia; y recibieron con desden al recien llegado, diciéndole que esperase hasta que volviera el embajador. El agente de Annése luyo que conformarse con un recibimiento tan poco



MASÁNIELO.lisonjero : y se sentó á esperar, empapado y mo­híno , en nna de las primeras antecámaras.Entró en ella por acaso un lacayo del duque de Guisa, le habló, y supo quien era. Y  así como los servidores de Fontenay observaban con los napo­litanos el desdeñoso continente de su señor, los del Duque se esmeraban en afectar el interes y ca­riño que el suyo le demostraba. Y  despues de aca­riciar este á su manera á aquel hombre de-tan mala catadura, solo porque venia de Nápoles, corrió á ponerlo en noticia del barón de Módena. Avisó este inmediatamente al Duque, y aprove­chando los instantes de no estar en casa el eniba- jador, mandó al mismo criado que, con disimulo y ocultándose de la gente de la embajada, trajese de un modo ó de otro aquel hombre á su presen­cia. La suerte favoreció la ejecución, y Maunara se trasladó, sin ^ue nadie lo notase, á los apo­sentos del duque de Guisa. Recibiólo el Barón con los brazos abiertos. Mandó darle vestidos, y servirle un abundante almuerzo, en que no,escasead vi­no. Y  cuando lo viórepuesto, enjuto, refrigerado, y agradecido sobre todo á tan buena acogida, y con el ánimo dispuesto favorablemente, lo intro­dujo en el gabinete del Príncipe, ya conveniente­mente preparado.



La acogida cariñosa y franca del duque de Gui­sa , contrastando sobremanera con el desden y poco miramiento de la recepción en casa del marques de Fontenay, hizo su natural efecto. Pues el co­misionado del pueblo de Nápoles fundó toda su confianza en tan joven y gallardo príncipe; le ma­nifestó sin reserva sus instrucciones, y le pintó el estado de la sublevación, aumentando como era regular sus recursos y sus esperanzas. Con pro­funda atención le oyó el Duque, no muy satisfecho de que no hubiera sonado para nada su nombre en los labios de aquel napolitano. Y  empezando con destreza, superior á la que solia ostentar, por hacerle grandes elogios del embajador; por dis­culpar la mala acogida que habia encontrado en su casa, como descuido de criados; y por asegurarle que hallarla en aquel personaje, como represen­tante de tan gran rey, toda protección : pasó lúe-



94 MÁSAMELO.go á hablarle largo de sí mismo. Explicóle con prolijidad su descendencia de la familia de A n- jou ,y le p iü tó  con vivísimos colores su ardiente entusiasmo por un pueblo generoso y valiente que peleaba con tanto tesón para conquistar su liber­tad y su independencia, Y  mostrando en seguida temores de que toda la buena voluntad del Rey Cristianísimo su pariente, y todo el celo del mar­ques de Fontenay pudieran ser contrariados por el retardo que los vientos opusiesen á la armada, ó por otras causas imprevistas, insinuó al novel diplomático , en'quien ya ejercia una ̂ verdadera fascinación, la idea de lo conveniente que sería proveer á estas eventualidades, yendo él mismo á ponerse al frente del pueblo, y á combatir por la nueva repúbliea, como lo estaba haciendo en Holanda el príncipe de Orange. Y  que su persona en Ñápeles, ligada con la familia real, aumenta- ria el celo de los ministros, para no retardar los socorros; y avivaría en el rey de Francia el deseo de que triunfase una causa en que tenia empe­ñado á tan cercano pariente, grato ademas á los napolitanos, como vástago desús antiguos reyes.Alucinado Maunara con este discttrso, creyó ver en su mano una importante y brillantísima negociación , que iba á darle alto nombre y for­tuna. Y  aunque en sus mstrucciones no se le de- cia nada del duque de Guisa, creyó tener en el artículo en que se le autorizaba en general para



MASANIELO. §5procurar Io que mas conviniera al triunfo de la república, campo abierto para solicitar la coope­ración de un príncipe que tan poderoso se ima­ginó, y tan preponderante en la corte de Paris. El Duque conociendo que era ya suyo completamente aquel mensajero, para asegurárselo aun mas, le ofreció grandes mercedes, y le encargó que ocul­tase aquella conferencia á los ojos del marques de Fontenay^-para no lastimar su amor propio de embajador. Ofrecióselo el napolitano, y saliendo de la casa del Duque por la puerta del jardin, vol­vió á entrar por la principal, y subió ála del em­bajador , haciendo creer que venia de la posada en que habia dejado su equipaje.Recibiólo el Marques con agasajo, pero con reserva. Leyó las cartas de Genaro Annése , que le escribía por sí y á nombre de la junta popular. Y  despues de informarse detenidamente de la si­tuación de Ñapóles, y de la confianza que tenia en la protección del Rey Cristianísimo , manifestó al mensajero la gratitud de su soberano á tales pruebas de confianza, y le aseguró que de un ins­tante á otro la armada francesa, que habia zarpado ya de Tolon , llegaría á patentizar con poderosos socorros ei alto aprecio con que miraba su corte la amistad de los valerosos napolitanos. Dióle ren­didas gracias por todo el enviado del pueblo, y añadió, como cosa sencillísima y natural, que para prevenir cualquier eventual retardo, deseaba



96 MASANIELO.la república naciente tener en su seno, como prenda de alianza, algún príncipe francés que mandara las armas, interesara á Francia en su socorro , y asegurase el éxito de la independencia por que se peleaba. No cayó por lo pronto en la cuenta el Marques, y respondió en términos generales. Mas volviendo á la carga el napolitano, le dijo : que informado el pueblo de que se hallaba en Roma el duque de Guisa, príncipe del linaje de Anjou, pe­dia que fuera á ponerse á su cabeza, y á organi- zarlo convenientemente para la guerra con sus opresores, ínterin llegaban la armada y los demas socorros que el Rey Cristianísimo enviase. Sor­prendióse grandemente el astuto y experimentado diplomático oyendo tan explícita petición , y cui­dando de no darlo á entender en el semblante, contestó á pesar suyo con agitado aliento y balbu­ciente voz, que creia que el duque de Guisa es­taba en Roma de incógnito y por negocios parti­culares. Y  que no sabía si hallándose sin carácter, séquito y aparato de príncipe, le acomodarla ir á Nápoles en aquellas circunstancias, y arrostrar las dificultades que podria ofrecer el viaje. Maunara sin titubear (mas diestro entónces que Fontenay), ocultando con gran primor que estaba ya de acuer­do con el Duque, repuso que los napolitanos no necesitaban mas que de la persona de tan gran principé, no de su séquito y aparato; pues halla­ría entre ellos uno y otro supeiiores al del mayor



MASAfílELO. 97monarca. Y  que para asegurar el viaje bastaban las falúas napolitanas, tan prácticas de aquellos mares, y tan acostumbradas a burlar los cruceros españoles. Estrecbado tan de cerca el embajador, terminó sin afectación la conferencia, prodigando en cuanto pudo agasajos al negociador. Y se en­cerró en seguida en su despacho á meditar dete­nidamente cómo impedir la ida del duque de Guisa á Ñapóles, sin comprometerse con é l, ni con la corte, ni con los napolitanos.El barón de Módena, por quien sabemos todas estas menudencias, dice que el Marques tenia de­seos de ir á Nápoles, pero que le faltaba resolu­ción , que acaso lo hubiera verificado, llegando á tiempo la armada francesa, y que por psto se opuso en cuanto le fue posible á la marcha del Duque* Mas nosotros, registrados otros autores, no tan interesados en la empresa del príncipe fran­cés , visto el modo con que este se portó cuando logró lo que tanto ambicionaba; y examinando imparcialmente su conducta pública y privada án- tes y despues de aquellos acontecimientos, juz­gamos que el Marques debió creer que el Duque iba á imposibilitar el triunfo de los napolitanos ̂  y á empeorar su causa, con su lijereza y corta ca­pacidad, y á enfriar también en la corte (como sucedió), el deseo de socorrer á la nueva república por los resentimientos antiguos y modernos de la corona de Francia con la familia Guisa. Y que por



98 MASANIELO.esto sin duda se opuso eonstantemente á que car­gasen tan débiles hombros con empresa de tanto peso é importancia. El éxito no tardó en justificar los recelos del previsor diplomático.Maunara informó sin perder momento al duque de Guisa de su conferencia coa el embajador. Y  este al dia siguiente fue á visitarlo y á referirle la proposición de los napolitanos, sin' darle impor­tancia y calificándola mas bien de descabellada. Pero el Duque le manifestó que no la creia tanto, que no fuera aceptable en interes de la Francia, Y  que si el deseo del pueblo napolitano era te­nerle en su capital, y valerse de sus servicios, es­taba muy dispuesto á ir allá á servir al Rey, y á impedif á costa de los mayores sacrificios, que el retardo eventual de la armada diese lugar á im­previstos acontecimientos que privasen á Francia de tan oportuna ocasión para acrecentar su gloria y su poderío. Desconcertóse el embajador con esta declaración explícita, y mucho mas cuando el car­denal de Santa Cecilia, que llegó casualmente en aquel momento, reforzó con gran calor los argu­mentos del Duque. El sagaz diplomático no se atrevió á combatir con un príncipe osado, que también sabia disfrazar su ambición con el traje de sacrificio por la gloria de su Rey, y con un cardenal influyente y hermano de su primer mi­nistro. Y  por eludir toda responsabilidad celebró una consulta, sin aventurar su juicio, con otros



MASANIELO, 99cardenales y prelados franceses que estaban en Roma. Y estos, no tan sagaces como Fontenay, ó ig-noranles de los antecedentes del personaje y del disfavor en que estaba con la corte, decidieron por unanimidad : que pues el pueblo napolitano pedía que el duque de Guisa lo gobernara , no de­bía retardarse el viaje del príncipe, por convenir así á los intereses de la Francia Y Regresó Mauñara á Nápoles con cartas de Fon­tenay muy expresivas y satisfactorias para el ge­neralísimo del pueblo, y para la real república napolitana. Y  llevó también otras del Duque llenas de pomposas ofertas y de magníficas esperanzas. Su llegada á Nápoles fue en el momento en que Genaro Ánnése, aborrecido generalmente por su bárbara grosería, crasa ignorancia é insaciable avaricia, tenia un desastrado fim Y  salvóle de él el entusiasmo general que encendieron las noticias positivas y seguras, de tener efectivamente la pro­tección de un poderoso monarca, tan cercanos sus socorros, y pronto para ponerse á su cabeza un esclarecido príncipe de su familia. Cuidando los partidarios del arcabucero de atribuir á su habi­lidad y celo tan grandes ventajas, lo rehabilitaron en la opinión de las populares turbas enajenadas de contento, y nuevamente alentadas para conti­nuar la guerra. Ánnése, viéndose de nuevo ase­gurado , creyendo en el primer momento que se 
 ̂ Gonte de Módeoe.



100 MÁSANIELO.pondría para siempre á cubierto de las veleidades del populacho trayendo á su lado al Duque, se apresuró á que fueran efectivas sus ofertas. Y  sin pensarlo mejor despachó de nuevo inmediatamente á Roma al mismo Maunara con el P. Capece, fraile dominico, y con Ániello de Talco, general de ar­tillería , para dar en nombre de la real república las gracias al embajador francés; y para rogar al duque de Guisa que se presentase sin demora á tomar el mando supremo de las armas, en los mismos términos que lo desempeñaba en Holanda el príncipe de Orangeh Apénas habia partido de Nápoles esta formal legación, y aun estaban casi á la vista las barcas que la conducian con próspero viento, cuando se arrepintió' el generalísimo del pueblo de haber obrado con tanta lijereza y precipitación. Pues ó bien porque le abrieron los ojos algunos de sus partidarios mas sagaces que é l , ó bien por que el instinto de la ambición alumbró á su escaso en­tendimiento , conoció que le iba á ser imposible mantener superioridad sobre, un personaje tan es­clarecido ; y que pronto sería suplantado por el, volviendo de nuevo á la insignificancia de su vul­gar condición, y á ponerse al alcance de la ven­ganza de sus muchos enemigos. Asombróle esta idea. Maldijo su inconsiderada resolución. Y  an­heloso de remedio consultó sus temores con Fran- 
* De Santis. — Capeeelatro, MS.



MASANIELO. 101cisco Patti, abogado de mucho crédito, y hombre de gran astucia y desfachatez. Este, en lugar de desvanecerlos, como el pobre Annése^esperaba, se los aumentó asegurándole que se habia cortado la cabeza. Y  que debía por todos los medios ima­ginables impedir la venida del príncipe francés. Desesperado el generalísimo del pueblo, y sin mas afan que el de conservar su posición á toda costa, se echó en brazos del confidente letrado, rogándole hasta de rodillas que marchase á Roma sin perder un instante, para deshacer con su ma­ña y osadía, cuanto hicieran los otros tres comi­sionados; y para oponer todos los obstáculos po­sibles á los intentos del duque de Guisa. Hízose de rogar Francisco Patti, pero al fin sé determinó á encargarse de misión tan delicada, de que él mismo redactó las instrucciones. Reducíanse estas á negociar directamente con el Padre Santo, y pro­ponerle , ó que conservase para sí la Santa Sede el reino de Ñápeles, cuyo dominio directo le per­tenecía, ó que lo tomase bajo su protección y am­paro como república dependiente de la tiara; ó que concediese la investidura de rey de aquel reino á uno de sus sobrinos. Y  en el caso de que el romano Pontífice no diese acogida á ninguna de estas tres proposiciones, á dirigirse al marques de Fontenay y manifestarle que Genaro Annése, el consejo supremo de la república, y los napolita­nos de arraigo y de responsabilidad deseaban en-



Í03 MASAMELO,tenderse solo con él y con el Rey Cristianísimo, Y  rogarle que fuese á Nápoles sin demora á re­presentar  ̂ tan poderoso monarca, seguro de que haría su presencia y su autoridad mucho mas efecto que la del duque de Guisa , joven inexperto y que solo hahia sido deseado, con poco acuerdo momentáneamente, por una parte muy pequeña de lo mas despreciable del populacho. De suerte que la misión de Patti abrazaba dos negociaciones para echar mano de la una si no tenia buen re­sultado la otra. Y  ambas dirigidas á impedir la venida á Nápoles del príncipe francés, con quien le era imposible, competir al villano Genaro Án- nése. . ■ .



I

M a ü n a r a  y sus dos eompañeros llegaron con fe­licísimo viaje á Roma, donde fueron muy bieti acogidos por el mai;ques de Fontenay. Presentá­ronse en seguida al duque de Guisa, quien, ades­trado sin duda por el barón de Módena y otras personas de talento que le circundaban y en lo posible lo dirigian, los recibió afecluosísimamente, pero negándose á oir sus proposiciones oficiales sino en presencia del embajador. Por lo que á instancia de los comisionados se celebró aquel mismo dia una entrevista en el salón del Marques, en que oficial y solemnemente en nombre de l a ' república pidieron al Duque que se dignase de ir -á Ñ áp e lesy  de tomar el mando de sus ejércitos. El príncipe, siempre bien aleccionado, despues de manifestar su gratitud á los mensajeros, y de asegurarles de su ardiente deseo de complacer al pueblo que representaba, dijo : que para volar



i04 MASANIELO.á SU socorro solo esperaba, á fuer de leal súbdito francés, el que se lo mandase el representante de su rey y señor. Apuradísimo se vio Fontenay co­nociendo el compromiso, y la inmensa responsa­bilidad en que podia incurrir. Y  balbuciendo al­gunas palabras sin sentido, que manifestaban su turbación, expuso al cabo que no tenia instruc­ciones bastantes, y por lo tanto autoridad ninguna para mandar y dar órdenes á tan alto personaje. Pero que tampoco las tenia para poderse oponer á una elección expontánea del pueblo napolitano 
y  de SU generalísimo, cuando recaía en un príncipe francés, que aun no había recibido contestación de la corte ásus últimos despachos. Y  que lo único que podia asegurar era, que la escuadra francesa estaba ya navegando la vuelta de Ñápeles, y que en ella tendría la nueva república el mas firme apoyo, para asegurar su independencia y su li­bertad Bastóle al osado Duque esta declaración aunque tan ambigua. Y  apoyado en ella, aceptó en el acto el cargo con que Ñápeles le brindaba, 
y  resolvió partir en cuanto vinieran á buscarlo las falúas.Contentísimos los comisionados de Genaro Au­nóse con elhuen éxito de su negociación, despa­charon por mar y tierra avisos á su capital, pi­diendo que viniesen inmediatamente á Finmicino

í Gomte de Módena.



MASAMELO. 105las barcas que debían conducir al príncipe ge­neral.Loco de contento el duque de Guisa con ver tan cercano el objeto de sus anhelos, miéntras prepa­raba el viaje y buscaba dineros y municiones que llevar consigo  ̂ daba incautamente una inconsi­derada publicidad á todas las negociaciones, sin recatarlas ni aun de sus mas encarnizados enemi­gos. Y con diez mil escudos, que le proporcionó el cardenal de Santa Cecilia , y con una escasa cantidad de pólvora que le vendió el duque de Bracciano, se aprestó á la partida. Nombró con­fesor al padre Capece, ofreciéndole una mitra, y envió á París á un secretario con cartas para su madre pidiéndole fondos, y que negociase con la autoridad de su nombre el que no escaseasen los socorros, y el que apoyasen con calor los mi­nistros del Rey su atrevida empresa LCuanto se había trabajado por unos y otros en tan embrollado negocio lo sabía menudamente el conde de Oñate, embajador de España en Roma, y que seguía una activísima correspondencia con Madrid sobre todo lo que ocurría en Italia. Y  como sagaz y entendido, y gran apreciador de las cosas y de las personas, creyó que la ida del duque de Guisa á Ñápeles era la ocurrencia mas favorable en la situación en que se encontraba aquel reino. Conocía personalmente al joven príncipe , y sabía 
 ̂ Comte de Módena.



106 MASá NIELO.que estaba mii'ado de mal ojo ea la corte france-* sa , donde sii audacia debía despertar recelos  ̂ y entorpecer cuando no imposibllilar los socorros, que sin estar él de por medio, hubiera dado la corte de Francia; y no ignoraba tampoco la mala voluntad del marques de Fontenay, circunstancias todas que unidas al estado de desorden en que había caído la rebelión, y á la envidia y temores que ya se habían despertado en el corazón del vi­llano Annése, debían apresurar forzosamente el descrédito del Duque, y con él nuevos aconteci­mientos, que al cabo proporcionaran el completo triunfo de las armas españolas. Con tales seguri­dades del porvenir, fundadas en datos casi positi­vos , léjos de trabajar contra el duque de Guisa, pensó solo el diplomático español en allanarle dies­tramente el caminó de su perdición. Teniendo siempre ai corriente de todo al Sr. D . Juan de Aus­tria, y al duque de Arcos, que no se descuidaron, valiéndose de sus muchos confidentes, en prepa­rar el terreno de modo que lo encontrase el prín­cipe aventurero deleznable y resbaladizo.Tan feliz como había sido el viaje de los tres comisionados dé Genaro Annése, fue largo y pe­noso el de Francisco Patti, que llegó cuando el negocio estaba ya resuelto. Empezó sin embargo con gran actividad y sigilo sus negociaciones. Mas desengañado pronto de que el Padre Santo no daba oídos á sus propuestas, se acogió á la se-



MASAMELO. 107gunda parte de sus instrucciones, y se dirigió ai embajador marques de Fonlenay. Mucho, muchí­simo se alegró este de cuanto le dijo el agente se­creto. Pero conoció muy luego que llegaba tarde, y que impedir ya el viaje del de Guisa era punto menos que imposible. Así se lo manifestó á Patti, exhortándole á que fuera á Paris para tratar direc ­tamente con la corte. Eatónces el astuto abogado, consultando ante todo su propio interes , creyó que le importaba ya mas servir al duque de Guisa, que al maestro arcabucero. Se excusó del viaje á Paris con la falta de medios , y dé credenciales é ins­trucciones. Y  se despidió del embajador, demos­trándole que se resignaba con lo resuelto, su­puesto que podia ser en beneficio de su patria. En seguida fue á buscar á los otros comisionados, fin­giendo que acababa de llegar de Nápoles, para apresurar la partida del Duque. Y aun tuvo la des­fachatez de asegurarlo así al mismo, con las mas bajas y viles adulaciones h Llegaron en esto á Finmicino catorce barcas ó falúas nopolitanas destinadas para el viaje del prín­cipe. Este apresuró sus preparativos, y despues de mil necias publicidades y de darse una pueril importancia, dispuso su salida de Piorna con un aparato triunfal. Llevandoda lijereza y petulancia hasta.el extremo de pasar con su comitiva y un trompeta delante, por la plaza de España , y por
1 Comte de Módeua.



108 MASANIELO.debajo de los balcones del conde de Oñate, que acaso al verlo desde detras de sus vidrieras des­plegaría los labios con la sonrisa de la compasión. Acompañáronlo en varios coches el marques de Fontenay, el cardenal de Santa Cecilia, y otros señores y prelados franceses , hasta la Basílica de San Pablo, extramuros. Allí se despidieron, prosi­guiendo el Duque su viaje á caballo háeiael mar, con el barón de Jdódena y los emisarios napoli­tanos, Llevando ademas en su séquito al señor de Cerizantes, como representante de Francia nom­brado por el embajador, esto es de espía ; á Je­rónimo Fabrani-en calidad de secretario, y á Agustín de Lieto con la de capitán de guardias. Cada falúa no podía contener mas que dos ó tres pasajeros. El Duque entró en una con solo su ayuda.de cámara, y en las otras se repartió la co­mitiva, dando la vela con tiempo bonancible el \ 3 de noviembre de 1547, á la media noche*.Al siguiente en las aguas de Ponza descubrie­ron esta flotilla tres galeras españolas , que esta­ban en acecho. Pero no pudieron darle caza, por­que se dispersaron inmediatamente las falúas en todas direcciones, y no conociendo en la que ve­nia el príncipe, no sabían á cual habían de per­seguir , mucho menos desapareciendo pronto to­das á favor de la noche oscurísima y borrascosa. En tanto con destreza suma y sin perder tiempo, 
CoaUe de Módena.—De SaiUis.—Capecelatro, MS. y otros A. A.



MASANIELO.la barca en que venia el Duque, navegando tierra á tierra, y pasando entre las islas Ischía y Próci- d a , con rumbo á la de Capri, apareció al amane- cer en el golfo. Y  aunque acosada por la mosque­tería de los botes armados, que envió D, Juan de Austria á perseguirla, arribó en salvo á la torre del Grecco; de allí se trasladó inmediatamente á la playa del Cármen, recibida por el pueblo con la mayor alegría y entusiasmo .

t ,  II,



En punto harto crítico llegó el duque de Guisa, provisto de fantásticas esperanzas, mas bien que de efectivos recursos, á ponerse á la cabeza de un alzamiento popular, con mas ruidosa apariencia, que poderosos medios de conseguir un triunfo glorioso y duradero. El movimiento que, empezan­do motin despreciable de muchachos contra la ga­bela de la fruta, llegó á ser rebelión abierta con­tra la dominación española, habia recorrido en breve tiempo largo espacio, pero por terreno poco firme, y se hallaba desfallecido de su propio es­fuerzo. Es verdad que todo el pais estaba en ar­mas; pero no conforme ni en la causa ni el fin con que las empuñaba y esgrimía. Es verdad que ciento y cincuenta mil hombres, secundados por la casi totalidad de la población, hablan peleado, y peleado con valor heroico y con constancia te-  ̂ naz, en la capital y en los alrededores; pero este



MASANIELO. mnúmero estaba ya muy disminuido, y era aun mas pequeño si se contaba con él para operaciones di­fíciles y en regla. Y  ademas no eran solo aquellas tropas populares, y aquellas masas informes é in­dómitas de popolucho los babitantes de la ciudad. Los vecinos de arraigo, los que vivian ó de em­pleos públicos, ó del tráfico, ó de la industria, llamados entonces Capas-negras, y que componian la clase media del pueblo napolkano; si se alza­ron contra los impuestos, ó por satisfacer resen­timientos personales, ó por buscar medio de acre­centar su fortuna, estaban hartos de aquel desor­den , disgustados de los excesos del populacho ,̂ desengañados de toda ilusión, deseosos de tran­quilidad; y no eran enemigos de la dominación española, creyéndola prenda única de estabilidad y de reposo* La noblezaque no dejaba de tener poderío, y mucho peso en la balanza de los des­tinos del pais, combatia encarnizadamente la re­volución. Y  tres castillos casi inexpugnables, mu­chos puntos importantes de la ciudad y el dominio absoluto del mar, eran de los españoles. La con­moción duraba y crecía, pues porque el temor de los Cápas-mgras á los asesinatos y á los incendios los tenia aterrados y retraidos, sin atreverse á co­municar entre sí y á ponerse de acuerdo por no incurrir en sospecha de los agitadores; y porque ias escasas fuerzas españolas, aunque ventajosa­mente colocadas, no tenían poder suficiente para



m MÁ-SANIELO.destruir las masas proletarias, ni para inspirar confianza bastante á la clase media, inerte, sí, pero disgustada y numerosa.La organización misma de la parte militante del pais no dejaba esperanza de consistencia alguna. En las provincias no era uniforme; en la ciudad, si bien habia la suficiente para pelear, no había ninguna que la constituyese. Y  ya creyéndose fiel al Bey de España, ya declarándose enemiga de los españoles, ya proclamándose república, ya echán­dose en brazos de un principé extranjero, siem-- pre era una masa de proletarios, de descontentos y de bulliciosos, armada é indomable, con un hom­bre cualquiera y eventualmente á la cabeza, que la empujaba mas que la regía; y que la tiranizaba ó la obedecía humildemente, pasando con rapi­dez de señor á siervo, y de verdugo á víctima. La rebelión en fin del reino de Ñápeles, que tanto ruido hacia en Europa, no podia tener por resul­tado la independencia, porque no tenia fuerzas propias ni físicas ni morales para conquistarla. Solo con una escuadra superior á la de D. Juan de Austria, y con tropas de desembarco suficientes para levantar el bloqueo de la capital, uniformar la opinión de las provincias, organizar el pais y arrojar despues de largos sitios en regla á los es­pañoles de las fortalezas, hubiera podido Nápoles cambiar de dominación; pero no constituirse en estado independiente. ¥ esta mudanza de mano.



aiASANIELO. n isi es que era favorable para los napolitanas , solo podían verificarla franceses; pero su cooperación era dudosa con la intervención de un príncipe mal visto en la corte de Francia, temerosa de su exal­tación.Todas estas circunstancias y las reflexiones con­siguientes liabian ya, como dijimos, arreglado la conducta del conde de Oñate, y marearon al señor D. 'Juan de Austria y al Duque virey, la que de­bían de observar; así que no vieron en el duque de Guisa mas que un aventurero, que si iba por lo pronto á dar calor efínrero á la rebelión, Iba luego á ser un estorbo para su progreso, y acaso el medio mas eficaz de su acabamiento y de su ruina, Y  resolvieron mantener á toda costa las po­siciones-ventajosas de que eran dueños, apretar el bloqueo de la ciudad, y esperar á que los des­aciertos del nuevo caudillo, y el cansancio, des­orden y miseria de las masas combatientes, dieran ei triunfo á las armas españolas.No pensaba lo mismo el inexperto y arrogante príncipe francés, pues sin considerar que solo habia traído á la república en embrión una docena de aventureros para todo refuerzo , siete ó ocho mil escudos por todo auxilio , y  unos cuantos quinta­les de pólvora por todo socorro ' ;  ufano y desva­necido en el feliz éxito de la travesía , con" las salvas del torreón del Cármen, con las aclamacio-
 ̂ De Santis.



H4 MASANIELO.aes dei populaelio , se creia ya libertador de un pueblo oprimido , fundador de una monarquía in­dependiente, árbitro futuro de la suerte de Italia toda. Rodeado de tan lisonjeras esperanzas y de un inmenso gentío que lo vitoreaba, se dirigió á caballo á la iglesia catedral para dar gracias de su feliz arribo al Todopoderoso. Y  en seguida lo lle­vó consigo Genaro Aúnese á su guarida del torreón del Carmen, para que allí viviese en su compañía, Ínterin se le preparaba mas digno y decoroso alo­jamiento \No sería ciertamente muy agradable para el or­gulloso príncipe francés, para el atildado petime­tre de París, el verse tratado tan familiarmente por el zafio arcabucero, y el encontrarse en su as­querosa manida. Donde aunque se veian bacina­das por los rincones vajillas de plata y oro, telas riquísimas y otros preciosos objetos robados, ha- bia tanta inmundicia, tan pestífero olor , tales ha­rapos , y ajuar tan pobre y tan repugnante, que la persona menos delicada no hubiera podido permanecer allí cinco minutos. Aumentaba lo dis­gustoso de aquel cuartucho la desharapada esposa del generalísimo del pueblo, que allí á su lado, desgreñada y sucia , preparaba en un anafe de yeso la escasa comida de su marido; que iba á ser el banquete de todo un Enrique de Lorena. Y  como para dar el último perfil á tan repugnante
 ̂ De Santis,:



MASAMELO. 115escena, Genaro Annése, mientras se acababan de preparar los macarrones, haciendo alarde de con­fianza con su huésped, se puso muy oportuna- mente á curar con ciertos ungüentos una llaga pestífera y cancerosa, que tenia en una pierna h Es la ambición la mas acomodativa y doblega­ble de todas las pasiones. Y  el duque de Guisa co­nociendo que el indisponerse con Annése , ó el desagradarle en aquellos primeros momentos, po­dría dar por tierra con sus gigantescos planes, se mostró contentísimo de aquella grosera familiari­dad y repugnante acogid.a. Abrazó muchas veces al arcabucero, acarició á la cocinera, elogió el albergue franco y la comida sóbria , conferenció íntimamente con el generalísimo, procurando des­vanecer en él todo recelo de ser suplantado, y hasta se prestó á acostarse con el hediondo jefe popular, pasando la noche á su lado en un colchón en el suelo, mientras roncaba en otro allí inme­diato la señora del castillo  ̂ — No sabemos si el cansancio de la navegación , y las fuertes emocio­nes de la llegada le proporcionaron tranquilo re­poso en tan poco digno hostalaje; ni si ensueños de gloria y de poderío revolaron sobre su frente. Las historias de aquel tiempo solo dicen , que pasó la noche vestido, y que se levantó al amane­cer para recorrer la ciudad.Cercado de innumerable populacho que creta 
í Comte de Módene.



«6 MÁSAMELO.ver en el duque de Guisa su libertador, y seguido del temor de los Capas-negras, que ignorantes de los antecedentes de aquel príncipe, creían que es­taba detrás de él todo el poder de Francia; fue á reconocer los puestos militares, á revistar las tro­pas de paisanos armados, que tan denodadamente combaban, y sobre las que, justo es confesarlo, brillaba la aureola de la constancia y del valor; y á examinar por sí mismo los recursos con que contaba el pueblo rebelde que venía é gobernar. Muchas ilusiones se le desvanecieron aquella ma­ñana., viendo con sus propios ojos lo exagerado de las noticias que volaban por el mundo sobre el poder y el porvenir de la rebelión napolitana. Ha­lló 5 es verdad, una masa de hombres resueltos y armados muy considerable; pero solo habia en ella ocho ó diez mil verdaderamente capaces de guerrear en regla. Ŷ  cuando creia encontrarse con todos los habitantes de la capital, y aun de las ciudades de provincia , uniformes en opinión, en deseos, en odio á los españoles, en ansia de libertad, se encontró con que una respetabilísima clase media perm_anecia indiferente y disgustada cuando no hostil; y que era tan numerosa, quecon solo resolverse y querer podia inclinar á su lado la balanza de la fortuna. Vio que en la misma ma­sa militante no reinaba órden ni concierto : que la república no estaba organizada y constituida, y que era imposible que lo estuviese : que los jefes



MASANIELO. !17populares gozaban de escasísimo poderío y de muy efímero ascendiente; y que, aunque abundaban en las filas del pueblo, veteranos de bizarría y de ar­rojo, no había al frente de ellas oficiales expertos, prácticos é inteligentes, capaces de dirigir con ti­no las combinadas operaciones que aquella guer­ra requería. Advirtió la falta total de dinero, la escasez completa de víveres, la mezquina provi­sión de armas y de municiones : finalmente la im­posibilidad de llevar á cabo con aquellos elemen­tos los planes que había concebido en Boma, y que le habían traído á aquel teatro de desdichas.Pero sin amilanarse, confiando en lo sonoro de su nombre, en los caprichos de la fortuna, en su valor personal; y creyendo alucinado que el ga­binete francés no le abandonaría , y que la influen­cia de sn familia podría procurarle tesoros y sol­dados con que coronar su empresa, se propuse seguir adelante impertérrito, y aprovechar aque­llos primeros momentos de entusiasmo popular para probar la mano, procurando obtener alguna ventaja sobre los españoles, que diese gloria á su nombre, y que sirviese de buen agüero para las empresas futuras.Con el objeto de aumentar la consideración del pueblo de Ñapóles y del reino todo, y para foria- iecer la suprema autoridad militar, que iba á ejer­cer, dispuso el duque de Guisa, ó por mejor de­cir, hizo proponer á Genaro Annése, y aprobar á6*



118 MASAMELO,la junta popular de San Agustín, que se le tomase juramento de fidelidad á la República solemne­mente en la catedral. Y  que se le entregase allí, con las ceremonias debidas, un estoque bendito en forma por el arzobispo cardenal. Conociendo Filomarino cuánto iba á comprometerlo este paso, con que sancionaba la rebelión, se excusó con el mal estado de su salud. Pero un aviso, mejor di­cho una amenaza secreta, que le fué comunicado, de que si no se prestaba de buena voluntad corre­ría riesgo su persona, le decidió á asistir á la función Y á bendecir y entregar una espada con que debían ser exterminados ios españoles y des­tronado el legítimo soberano. Acción que le desa-» credito sobremanera con la gente sensata ,̂ y que oscureció en gran parte la justa reputación que había ganado con su conducta, ya prudente, ya enérjica, ya arrojada, y siempre digna en aquellas dificilísimas circunstancias.En tanto el general Tuttavilla consiguió nuevas ventajas sobre el puente de Scafati, deshaciendo, no sin trabajo y despues de reñida pelea , unos cuatro­cientos caballos napolitanos que salieron de la ciudad para sorprenderlo. Con lo que apretado el bloqueo pudo rehabilitar las aceñas de Torre de la Anunciata, y enviar algunas harinas á Castel- novo. Pero no bastaron para socorrerlo, según la
t De Santis.—Capecelatro, MS,—Agueüo de la Porta, MS —Córate 

de Módeae.



MASANIELO. 119necesidad en que estaba. Por lo que le mandó terminantemente el Yirey que tratase á toda costa de abrir el paso de la gruta de Posilipo, único camino de recibir bastimentos. Tultavilla, aunque creia de difícü éxito esta empresa, sé preparaba á tentarla. Y  dispuso en Punol doscientos buenos caballos, que reuniéndose con alguna infantería que de la guarnición de Gastelnovo debia llevar á la playa de Pagnoli una galera, intentasen sor­prender la gruta. Pero como tuviese, aviso por medio de sus confidentes de que el duque de Gui­sa queria empezar su campaña atacando á Aver­sa , cuartel general de la nobleza; y luego á Ca­pua , para abrirse el camino de Roma, tuvo que reconcentrar sus fuerzas para impedir esta opera­ción.Efectivamente el príncipe francés intentaba aco­meterla; mas cuando supo el movimiento concén­trico de Tuttavilla, la dejó para mas adelante, y pensó solo en ganar alguna ventaja notable en la ciudad. Determinó pues, consultando con los je­fes populares, por los que afectaba la mayor de­ferencia , atacar el puerto de San Cárlos de Mor- tella, para apoderarse luego de las eminencias y acercarse á Santelmo.El 21 de noviembre dispuso el duque de Guisa al amanecer una columna de cuatro mil hombres para verificar las operaciones , que empezó con muy buenos auspicios. Apoderáronse de los pri-



120 MÁSAMELO.meros reparos, con muerte de muchos españoles, y se derramaron á saquear é incendiar las casas contiguas. Cargaron sobre ellos D. Cárlos de Gan­te y el capitán Fusco con dos compañías de arca­buceros , y los pusieron en grande apuro. Y  que­riendo la reserva de las tropas del pueblo socorrer 
á los suyos, se interpuso oportunamente Mr. de Batleville, seguido de D. José de Sangro y del príncipe de Taosis con gente de refresco,-y des­trozó completamente la columna que siibia al so­corro de la que estaba ya derramada por la altu­ra, causándola una gran mortandad. Consternóse el pueblo y quedó no solo frustrada la operación del nuevo caudillo, sino también desacreditado su nombre y con mal agüero su fortuna C 

* De Saiitis. — Comte de Módene. — Gapecelatro, MS.



G A IF Il’TDriíí® Z Z E .
-■  E s t e  descalabro , y el descrédito del corto sé­quito con que se habia presentado el duque de Guisa, de los ningunos socorros que. habia traido y de la tardanza de la armada francesa, empeza­ron á disgustar á muchos de los hombres del pue-̂  blo. E instigados secretamente por los agentes ocultos del Yirey y de D. Juan de Austria, no de­jaron de manifestarlo en plazas y corrillos. Esto obligó á Genaro Aúnese, aunque no le sonaban mal aquellas hablillas, á dar varias órdenes prohibiendo con severas penas tal desahogo , y al Duque á pu­blicar una meliflua proclama, henchida de ofertas y de buenas esperanzas. Y  á procurar por todos los medios que le habia dado naturaleza, captarse el afecto del populacho. Achacó la rota padecida á la confusión que ocasionaba la multitud de jefes y cabos que, interpretando á su modo las órdenes superiores, imposibilitaban toda unidad de ac-



m MASANIELO.don. Y dispuso un nuevo arreglo del paisanaje armado, organizándolo según un nuevo sistema francés. Para esto quiso formar un regimiento mo­delo , y mandó que cada capitán de Utina le diese diez hombres escogidos , con el sueldo de un car- lin diario. Y  ofreció la misma ventaja á los solda­dos napolitanos que desertasen de las banderas españolas. Mientras se dedicaba á estos arreglos militares, no se descuidaba en atraerse por.todos los medios reservados posibles la adhesión de los 
Capas-negras, dejándoles entrever que iba á en­frenar al populacho, y á darles la influencia salu­dable en los negocios púbhcos. Y  empezó también á procurar que se disminuyese el encono del pue­blo contra la nobleza, buscando también medios de halagarla y de darle esperanzas del pronto res­tablecimiento del órden en todo el pais. Pero lle­vando de frente y no sin sagacidad todas estas ne­gociaciones, meditaba al mismo tiempo el plan de apoderarse de Aversa. Y  tomaba sus medidas para alejar de ella al general Tuttavilla, que con su columna volante y actividad suma corria de una parte á otra, logrando siempre ventaja en diarios encuentros y continuas escaramuzas.Por entónces recibió de Madrid el Ylrey, duque de Arcos , en contestación á sus despachos dando parte de la segunda avenencia celebrada con el pueblo despues de la muerte de Masanielo, com­pleta aprobación de su conducta, y plenos pode-



MASAMELO. 123res para un arreglo definitivo, y para hacer en nombre del Rey todo género de concesiones á los napolitanos. Y  creyendo que esta autorización, la sanción real dada á las capitulaciones hechas, y la seguridad de que le obtendrían las que aun se pudieran hacer, abrían nuevo campo á una fácil negociación; imprimió y repartió con profusión la plenipotencia de que estaba revestido, con una exhortación á la paz, y con nuevas ventajosas propuestas. El crédito del negociador entra por mucho en el éxito de las negociaciones, y el del duque de Arcos andaba muy por tierra, con la mala fe de sus anteriores tratos, para que pudiese inspirar confianza alguna. Así que, ápesar de sus nuevos y amplios poderes, su nombre solo cerraba la puerta á todo acomodamiento ^ Siendo la res­puesta general á sus nuevas insinuaciones , que nadie se fiaba de sus ofertas, ni creía en sus pala­bras conciliatorias. Desaire completamente perso­nal , reforzado con un bacdo de Genaro Annése prohibiendo bajo pena de la vida todo trato con el Yirey.Corrido el duque de Arcos disimuló la afrenta que á su nombre se hacía, y trató de minar al de Guisa y á Annése por otros medios. Miéntras el Sr. D. Juan de Austria, convencido de que el reino se perdia, miéntras tuviese el mando supremo tan desacreditado y aborrecido Yirey, meditaba el
* De Santis.



m  MASANIELO.modo prudente de quitar este estorbo á la paz y ála terminación de tantos desastres.El duque de Guisa persistiendo en su idea de salir en campaña, y de acometer á Aversa, reu­nió la gente popular en San Agustin, y expuso en ella, no sin acierto, y dando á entender que no le era extraña la ciencia de la guerra, que con­tinuar perdiendo fuerzas y tiempo en atacar con éfito ó sin él ios puestos españoles, seria perecer en una lucha interminable..Y que era preciso lle­var la guerra fuera de la ciudad, deshacer el blo­queo para proveerse de bastimentos, animar al pais , y esperar con ventajas positivas y con úna Organización estable la armada francesa , que-no podía ya tardar en aparecer. ¥ concluyó propo­niendo la expedición sobre Aversa, pintándola tan fácil como importante. Grandes y unánimes aplau­sos recibió por respuesta, y se decidió en la junta, por voto general, ponerse completamente en sus manos, y fiarle, sin restricción alguna y sin inter­vención de nadie, el arreglo y ejecución de las o peraciones militares ̂ .No agradaba mucho á Genaro Aúnese este as­cendiente que ganaba el Duque. Pero tenia que doblegarse á é l , mal de su grado. Y  ayudó á la empresa propuesta con eBcacia, por no hacerse sospechoso. El de Guisa organizó con destreza el cuerpo de tropas populares que debian acompañarle* Comie de Módene. — De Santis,



MASANIELO.á la expedición, y. dispuso al mismo tiempo va­rias oportunas salidas para distraer á Tuttavilla,y ocuparlo lejos del verdadero punto de ataque. Pero el activo y entendido general no ignoraba ninguno de sus planes, y se los comunicaba cons­tantemente al Virey. Mas este no daba gran valor á sus noticias , y le apretaba sin cesar para que emprendiera la toma de la gruta,  creyendo reme­diar así la miseria que reinaba ya en los.caslillos, alterando la salud de sus guarniciones.Preparado todo para el ataque de Aversa, trató el duque de Guisa de nombrar maestre de eampo general, altísimo empleo que habla querido re­servar para su hermano segundo. Muchas ambi­ciones se pusieron alerta. Monsieur de Cerisantes se lisonjeó de obtenerlo, aunque solo había ve­nido como espía del marques de Fontenay, y era completamente ajeno á la carrera militar. Tam­bién tuvo la audacia de aspirar á él Agustín de Lieto, hombre de nada, y cuyo nombramiento de capitán de guardias habla ya escandalizado á Ná- poles. Pero lo obtuvo el barón de Módena, buen soldado y leal caballero , que no quiso por cierto recibir la patente de la junta popular con la firma de Annése, sino expedida y firmada por el mismo DuquehEntre tanto un bandido llamado Papone se alzó en las inmediaciones de Gaeta .eon una tropa nu-
Comte de Módene,



126 MA.SANIELO.merosa , y saqueando y destruyendo los casales en que no tiabiá cundido la rebelión« llegó á talar los campos de Capua, y á dar cuidado á Aversa, que ya temía ser embestida. Aprovecbando esta favorable j incidencia y la venida de Pastena de tierra de Salerno con gran golpe de rebeldes á acometer á la Cava, y á caer de nuevo sobre el puente de Scafati, salió el Duque de la capital el doce de diciembre al frente de cuatro mil peones, quinientos ginetes y seis cañones gruesos, todo con bastante orden y buen ánimo, pero con escasas murnciones. Y  se dirigió á San Giullano, casal de mucba importancia, situado ventajosamente entre Aversa y Ñápeles ."Apoderóse de él sin dificultad, y extendióse al de Santantimo poco distante. El barón de Módena, con tanta actividad como inte­ligencia, pensó inmediatamente en fortificar am­bos puntos. Pues teniendo los nobles mucba y buena caballería y pocos infantes, era necesario ponerse á cubierto de un rebato.El general Tuttavilla avisado á tiempo de la salida en campaña del Duque, dejó reforzado el puente de Scafati, avisó á Castelamare para que saliera su escasa guarnición á detener á Pastena, y revolvió al socorro de Aversa , llegando opor- tunísimamente.El príncipe francés, aprovechando la ocupación del Barón con las obras y reparos que dirigía, trató de entablar, contra su dictámen, hablas se-



MASANIELO. Ii7cretas con los de Aversa, para mostrar á los no­bles su buena voluntad. Y  solicitó una entrevista con alguno de ellos, lo que no tardó en conseguir. Guando lo supo el leal y entendido consejero, le manifestó que era muy aventurado el paso que iba á dar, no por desconiianza de los nobles na- politanoS7  incapaces de felonía, sino por la sos­pecha que iba á despertar en el pueblo, y por el partido que podia sacar el envidioso y enconado Genaro Anuése. El Duque recibió con ceño estas juiciosas observaciones del único hombre que lo seguía con' verdadera lealtad y puro interes, y llevó adelante su poco meditado plan.Ajustada la conferencia, se señaló para cele-r brarla él convento de Capuchinos, que está entre San Giuliano y Aversa ; y se pactó que cada parte llevaría solo nueve hombres.de séquito, Al dia si­guiente por la mañana llegó el primero al puesto marcado el duque de Andria , en nombre de los de Aversa, con sus nueve caballeros. Y  minutos despues llegó el duque de Guisa con otros nueve, entre los que iban el barón de Módena, que no quiso dejar solo al Príncipe, y algunos oficiales napolitanos. Al avistarse se adelantó á galope el de Andria, y lo mismo hizo el de Guisa ; y despues de saludarse cortesmente, echaron ambos á un tiempo pié á tierra y se abrazaron. Visto lo cual se apearon y acercaron ambas comitivas , mezclán­dose sin recelo y con noble cordialidad. Gonferen-



128 MASAMELO.ciaron los dos Duques largo tiempo en la celda prioral, tratando el francés de persuadir á la no­bleza que dejara la causa de España y se adhi­riese á su servicio ; y contestando el napolitano, que jamas dejarían los nobles las armas en defensa del Rey legítimo á quien babian jurado fidelidad. Gon lo que, sin adelantar nada, se retiraron, sa- tisfecbos uno y otro de la cortesanía, lealtad y honra con que por ambas partes se babia cele­brado la enírevista GEl bisíoriador de Santis, á quien no hemos per  ̂dido de vista en el curso de esta historia, dice que esta habla se tuvo despues del ataque del puente de Frígnano- (que luego referiremos). Y  que la procuró y ajustó el general Tuttavilla, con la in­tención de apoderarse traidoramente de la per­sona del Duque, si no se prestaba á retirarse del reino. Y  añade que el temor de la escuadra fran­cesa, que llegó el mismo dia, impidió el atentado. Pero el barón de Módena , que no pierde Ocasión de denigrar á los españoles y á sus partidarios, y que como maestre de campo general y confidente íntimo del príncipe francés debia estar al corriente de cuanto pasaba, y que, como hemos dicho, asistió á la conferencia; la refiere como ocurrida ántes de la tal jomada de Frígnano, y del arribo de la escuadra francesa. Y  no indica la menor- sospecha sobre la buena fe y caballerosidad del 
í Comte de Módene. — Meraoires da duc de Guisa,



MASANIELO. 1̂ 9general Tuttavilla, á quien siquiera nombra en esta’Ocasión , y de los señores de Aversa. Ni es de creer que tan esclarecido general, y caballeros de tanta estima, como lo son y lo han sido los napolitanos , pensasen en tan indigna superchería. O estuvo de Santis mal informado, ó algún resen­timiento personal le hizo acoger como cierta la sos­pecha de algún malicioso, ó alguna hablilla vul­gar y despreciable.Sucedió cómo lo habia previsto el Barón. Genaro Annése y muchos de los jefes populares se esca­maron con esta conferencia. Y  no tuvieron que Hacer poco el Duque y sus partidarios para reme­diar el daño ̂  rectificar la opinión de las turbas, contener las hablillas de la soldadesca y restable­cer la confianza y la disciplina.Pocos dias despues, avisado el duque de Guisa de que en el casal de San Cipriano habia un con­siderable almacén de grano, envió las compañías de Giaromo Rosso á apoderarse de él. Este movi­miento alarmó á Aversa, y salieron de ella mil y quinientos caballos con dirección á San Giuliano. Estaba comiendo el Duque cuando recibió el aviso de los puestos avanzados. Y  montando á caballo, mandó al Barón que pusiera las tropas á punto de defender el cuartel general, al Sr. Zuords que con la infantería de Santantimo saliese á sostenerle, y voló con la caballería al encuentro de la de sus enemigos, que en buen orden se aproximaba. Pa-



Í30 MASAMELO.sado el puente de Frignano decidió la carga , y las compañías de su guardia la dieron con intrepidez. Pero los nobles las arrollaron de tal modo, que se pusieron en desorden los escuadrones que las sos- tenían. El Duque en aquel conflicto se portó con la bizarría que distingue y ha distinguido siempre á los príncipes franceses , y haciendo .prodigios de valor trató de rehacer á los suyos j pero lográndolo tan imperfectamente, que era imposible el soste­nerse , mandó tocar á recoger, y dispuso la reti­rada por él puente de Frignano, paso dificultoso, y en el que se temió una completa derrota, por­que la caballería de la nobleza le apretaba muy de cerca. El barón de Módena había provisto á su seguridad, pues sin decirle nada había emboscado la infantería en unas casas hundidas y espesos ma­torrales que cubrían la entrada del puente. Y  sa­liendo al proviso con ellas sostuvo la retirada dê  Príncipe, conteniendo con notable descalabro la caballería de Áversah Del séquito del Duque que­dó prisionero el Sr. de Oriliac , vilmente asesinado luego por un cobarde; pero los nobles napolita­nos le hicieron unas magníficas exequias, para dar un testimonio público de que no habían tenido parte en aquel crimen , y de que como buenos, sa­bían honrar el valor de sus enemigos.Este reencuentro, aunque tan desgraciado, dio mucha nombradía al Duque, por la brillante mués-
 ̂ Comte de Módene. — Capecelatro, MS.



MASANIELO. i31tra que dió de su valor personal. Y  desmintió com­pletamente las hablillas y las sospechas nacidas de su conferencia con el de Andria,Seguia pues en su cuartel general de San Giu- liano extendiéndose por los casales que circundan á Aversa , esperando para embestirla que Papone acabase de interceptar el camino de Capua, y que Pastena llegase con las fuerzas de Salerno; cuando recibió aviso de Genaro Aúnese de estar á la vista la armada francesa. Noticia que le enajenó de gozo en el primer-momento, pero que re' exionando luego , lo dejó suspenso y discursivo= Efectivamente, e l l8  de diciembre de 1647, al amanecer, aparecieron en el golfo de Ñapóles, y fondearon luego en la punta de Posilipo veinte y nueve naves gruesas con cuatro mil hombres de desembarco, y cinco brulotes. Mandaba estas fuer­zas el duque de Richelieu, y le acompañaban el comendador de Gontes, el bailio de Yalance,' y otras personas de cuenta que venian voluntarias á la expedición C La armada española, casi desman­telada y desprovista de tripulación, se hallaba dividida en tres distintos puntos. En Baya donde estaba el Sr, D Juan, en el puerto de Nápoles^al abrigo de los castillos, con Gianetin Borla. Y en Gastellamare á donde hablan ido algunos bajeles para guardar la costa. Y  si la escuadra francesa la
’ Comte de Módene. — De Santis. 
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MASAMELO.hubiese atacado así dispersa y desapercibida, y sin tener en ninguno de los tres puntos fuerza su­ficiente para resistir, habria sido sin duda alguna destruida. Y  el no haberlo hecho fue cosa tan de bulto que maravilló á todos, dando á los napoli­tanos suspicaces muy mala espina del intento de aquellas fuerzas auxiliares.Dado fondo, trataron ios franceses de recono­cer la punta , para verificar la desembarcacion. Y despues de recibir á bordo á los comisionados del pueblo que fueron á cumplimentar al almirante con gran cortesía, al despedirlos les manifestó este que estaba dispuesto enviar guarnición de sus tropas al torreen del Carmen. Desconcertó esto sobremanera á Genaro Aúnese, siempre temeroso de perder un ápice de su autoridad. Y  reuniendo la junta popular^ presentó la proposición sin apo­yarla ni contradecirla; pero los amigos del arca­bucero, ayudados sin saberlo por los agentes del V irey, y por los Capas-negras y pusieron tan dies­tramente en juego la desconfianza que había ins­pirado el que la armadadrancesa en cuanto llegó no hubiera empezado su ayuda á la república, por destruir la armada española; que resolvió casi por unanimidad oponerse á que los ífaneeses guarne­ciesen la ciudadela del pueblo. Desabrido el de Ri- chelieu con esta repulsa, no verificó tampoco el desembarque en la punta de Posüipo. Solo saltó en tierra, con escaso acompañamiento, el abate



13SMASANIELO.Baschi, familiar del cardenal de Santa Cecilia^ para ir á SanGiuliano á visitar al duque de Guisa.Llegó sin contratiempo, fue recibido con mucho júbilo, y regresó á los bajeles déspiies de una larga y secreta conferencia. No sabemos lo que en ella pasó, pero quedó'de ella tan desconcertado el Du- que, que prorumpió imprudentísimamente en pú­blico en groseras injurias á la Francia, ásu gobier­no y su Almirante, con palabras y acciones de frené­tico L Traía orden el de Richelieu de entenderse solo con Genaro Aunóse, y de ponerse en todo á su disposición. Sin que en las instrucciones se mencionase ni aun por incidencia al duque de Guisa. Y  aunque el prudente barón de Módena procuró calmarlo y aconsejarle lo que mas con­venía, el acalorado mancebo, sin oír mas voces que las de su resentimiento , resolvió impedir por todos los medios posibles el desembarque de fran­ceses A  quienes ya detestaba como enemigos, y dar á conocer al gobierno de Francia que se en­gañaba miserablemente dando importancia al ig­norante y vil maestro arcabucero, y en no darla á un príncipe ilustre de so nación. Decidido á todo para desembarazarse de los juiciosos consejos del Barón, lo envió bruscamente á continuar el sitio
'Comte de Módene.-M.MarieXurge-LoredaD. V e t a t  d é l a  r e -

p u U t q u e  d e  N a p le s  so u r le  g o u ver n em en t de m onsieur l e  due d e G u isa , 
u ddmt de litahen. (Este autor, que do creemos fuera m ujer, dice 
en el prologo que su obra es traducción de las memorias manuscritas 
Oel P. Capece, confesor del Duque, á lo que tampoco damos graníe )

T.  I I .  ^



-Í54 MASANIELO.de Aversa, y marchó precipitado á Nápoles con so capitán de guardias Lieto, y con su consejero áu­lico Agustin de Millo, letrado que estaba de acuer­do con el Virey, y que era el que trabajaba con mas empeño para indisponer al Príncipe con el Barón,



I n f o r m a d o  el duque de Arcos de cuanto habla hecho y dicho tan indiscretamente el de Guisa, y del proyecto que á Nápoles le traía, vio el cielo abierto, y que la suerte propicia le proporcionaba el medio mas oportuno de alejar la armada fran­cesa, que le había puesto en extremo cuidado. Y  ántes que llegase á la ciudad el irritado y poco se­sudo príncipe, puso en juego sus artes habituales, circuló con tanta rapidez sus instrucciones á los 
Capas-Legras, y preparó el terreno con tanto acierto, que la recepción del Duque francés tuvo toda la apariencia de un verdadero triunfo, y jamas el entusiasmo pareció mas general, El letrado Agus­tín Milo , y ios otros que adulando al incauto man­cebo pérfidos lo vendían, aprovecharon su desva­necimiento para hacerle creer que el pueblo no quería mas jefe que á él, y que para nada nece­sitaba de franceses ni de una escuadra sospe-



156 MASANIELO.chosa, por no haber destruido la española, como tan fácil le hubiera sido,Hinchado con tales obsequios y hsonjeado con tales insinuaciones, reunió el duque de Guisa la junta popular, y pidió en ella determinado, el man­do supremo; acusando á Ánnése de querer entre­gar el torreen del G ármen al almirante Richelieu, que podia estar de acuerdo con los españoles,^ para atacar la independencia de la república. En­tablóse acalorada discusión. Pero los esfuerzos se­cretos de los Capas-negras, y los públicos y des­carados del P. Capece, de José Palumbo, de Grazullo de Rosis, de Gárlos Longobardo y de otros jefes populares, allanaron la pretensión del Prín­cipe francés. ¥ fue proclamado el 23 de diciem­bre Duque de la república napolitana, y defensor del 
Estado C Despechado Genaro Ánnése montó en un caballo, y recorrió los barrios bajos, gritando : que el jefe que proclamaba la junta los iba á ven­der á los nobles, con los que estaba de acuerdo. Pero como el zafio , cobarde y codicioso arcabu­cero no habia sabido mas que hacerse enemigos, no encontró eco ni amparo en parte alguna, y confuso y ahogado de impotente rabia se encerró en su torreón. EPDuque envanecido con su fácil victoria, avisó de ella , como por desprecio, á Ri­chelieu, y recorrió las calles de la ciudad, reco­giendo aplausos de la multitud, y Regando de

« Comte de Módene. — M. Mar e Tourge-Loredan.



MASANIELO. 13"cuando en cuando á sus oídos los lisonjeros acen­tos de viva nuestro Rey , — El historiador de Santis asegura que fue aquel día proclamado D u x , como el de la república de Venecia ; pero ningún docu­mento hemos visto que lo indique, y el barón de Módena y otros AA. solo refieren que le fue con­ferido el título que dejamos mencionado.- Genaro Aúnese en su torreón podía muy bien haber desconcertado la ufanía y fantásticos pro­yectos del ambicioso mancebo, entregando aque­lla fortaleza á los franceses, ó á los españoles. Pero incapaz de resolución en que se necesitase de habilidad ó de valor, tomó la de enviar humil­demente su sumisión al nuevo jefe del Estado. Con lo que quedó el Duque reconocido sin contra­dicción en Nápoles como la suprema cabeza de la soñada república, recibiendo en seguida la ad­hesión y felicitaciones de Pastena, Papone y de­mas jefes de bandas populares de las provincias limítrofes.Entre tanto la armada española aprovechando una oscurísima noche, con ágiles maniobras, y sin ser sentida, se reunió en Baya. Lo que adver­tido al amanecer por la ñ’ancesa, trató de embes­tirla. Púsose á la vela Richelieu para verificarlo, pero teniendo en contra el viento leveche, que so­plaba recio, se dirigió á Castelamare, donde en­contró en el valiente Garaffa gallarda resistencia causándole notable daño la artillería de tierra, por



MASANIELO.lo que (lió fondo fuera de su alcance. El dia 22 fue la arma da , española reorganizada lo mejor posi­ble con actividad é inteligencia por el Sr. D. Juan; la que atravesando el golfo bizo rumbo contra la francesa. Viéndose esta embestida, lev(i anclas y salió al encuentro. Ya comenzaba el combate, que era ciertamente de éxito muy dudoso, cuando Una violenta turbonada que levantó mucho mar y causó averías en unos y en otros, lo imposibilitó. Los franceses se vieron obligados á salir del golfo, pa­sando con gran peligro por entre la punta de la Campanella y la isla de Capri, y los españoles fondearon , despues de larga briega, al abrigo de los castillos CCreyéndose el duque de Guisa ya seguro en la soberanía de Ñápeles, y animado -con las noticias de las ventajas conseguidas por Papone sobre Tea- no , por Pastena en el puente de Scafati, y por el barón de Módena en las inmediaciones de Aversa; miraba las fuerzas navales‘francesas como enemi­gas, y al verlas alejarse se llenó ¡insensato! de júbilo, prorumpiendo sin reserva en ios mayores dicterios contra Francia en general, y contra el duque de Richelieu, el marques de Fontenay, y el cardenal Mazarino.Pasado el temporal, volvió á aparecer la armada en el golfo el dia 27; salió á su encuentro la es-
De Santis, — Comíe de Módeoe. ~  Relación de D, Juan de Aus­

tria, dirigida al Rey,



MASANIELO.pañola, trabóse combate, pero flojamente y sin su­ceso decisivo. Y  fondeó el duque de Richelieu de­tras de Nisida. Desde allí pidió socorro de víveres al de Guisa j este le respondió secamente que Ña­póles los necesitaba, con lo que desabrido el Al­mirante, y sabedor de las bravatas y fieros del desvanecido Príncipe, dió la vela y desapareció, llevándose ademas un bergantín cargado de grano que venía para los rebeldes. Esta brusca partida contentó mucho al duque de Guisa, sin conocer que aseguraba el triunfo á los españoles. Pero los napolitanos, que ignoraban las pasiones de unos y de otros, los manejos ocultos y las verdaderas instrucciones que tenia la armada del Rey Cristia­nísimo , quedaron atónitos y desanimados viendo partir aquellas fuerzas que con tanto empeño ha­bían solicitado, y en las que habían fundado con razón todas sus esperanzas C Así pues quedaron realizados los sagaces cálculos del conde de Oña te, del duque de Arcos, dé D. Juan de Austria y de cuantos tenián verdadero interes por la corona de España.Libre el duque de Guisa de tan importunos tes­tigos, dió rienda suelta á su ánimo jactancioso, á su propensión al lujo y vana pompa, y á su debi­lidad por el bello sexo No descuidaba, es ver­dad, la guerra , y no dejaba de mostrarse justi­ciero, con exceso tal vez; pero hablaba mucho y
1 De Santís. — Comte de Módene.
 ̂ M. Marie Tourge-Loredan.



440 3IASANIELO.con escasa discreción; ostentaba un boato que constrastába con la miseria pública, y hacia des­caradamente, sin pudor nimiramientOjla corte á la hermosa viuda del desdichado Toraldo, y á una hermana de su capitán de guardias Lieto b Este y el licenciado Milo, que eran sus íntimos favoritos, ostentaban también un lujo insultante. Y  echaban mano para sustentarlo de los mas sórdidos mane­jos Todo esto causó el efecto natural en el pue­blo, y el mismo duque deRichelieu, antes de au­sentarse la última vez, tuvo á bordo mensajeros secretos para hacerle saber aquellos excesos y es­cándalos, y que la nación no queria tal jefe. Y  despues marcharon con gran sigilo comisionados á Roma para quejarse al marques de Fontenay de la depravada conducta del DuqueMientras este se lisonjeaba ciego de ceñir pron­to una corona que alejaba de sus sienes con su poco tacto y liviano proceder, su fiel amigo y leal servidor el barón de Módena, trabajaba para pro­porcionársela 5 y  darle triunfos que contrabalan­ceasen sus desaciertos. Y  aprovechándolas venta­jas conseguidas por Papone y por Pastena, apretó con tesón la ciudad de Áversa. Hallábase ya en ella en grande apuro el general Tuttavilla, pues con solo la caballería de la nobleza, muy merma­da , era imposible defenderla. Pidió socorro de in=
i M. Marie Tourge-Loredan.
 ̂ Comie de Módene. —De Saiitis. — Agüella de la Porta.

5 De Saatis.



MASÁNIELO. 141fantería al Virey; pero este no tuvo de donde en­viársela. Y se contentó con excitarle á resistir con firmeza todo ataque. Mas viéndose aquel valiente y entendidísimo militar estrechado muy de cerca; que empezaban á ser distintos los pareceres de los nobles, cuyas eran las fuerzas con que contaba, y que algunos de ellos, como lo hizo el duque de Maddalone, se retiraban sin contar con é l , lle­vándose su gente, convocó un consejo de guerra donde, leidas lasórdenes del duque de Arcos, ex­puestos los medios de defensa, y debatidas las pro­babilidades de su éxito, se acordó por mayoría, como consta del acta de aquella reunión, que te^ nemos á la vista *, abandonar á Aversa, y mar­char á reforzar la guarnición de Capua, plaza mucho mas importante, y necesitada de gente que la defendiera. Ejecutóse inmediatamente aquella misma noche esta resolución; pero no con tanto ór- den como hubiera sido de desear, y con precipi­tación tan grande que quedaron abandonados graneros inmensos atestados de grano y de forra- jes. El barón de Módena ocupó la plaza al ama­necer, viéndola abandonada, se apoderó de todos los repuestos, picó la retaguardia délos fugitivos, y avisó al Duque sin pérdida de momento. Marchó este en'persona inmediatamente á tomar posesión de tan importante conquista, Y  ó ya que miró con envidia al hábil general que la habia conseguido;
‘ Apéndice, véase el núni. 2b. 7-



-142 MASANIELO.Ó ya que ufano y envanecido con haber depuesto á Annése, y alejado á Richelieu, le ofendían los buenos consejos del amigo; ó porque el veneno que habían derramado en su corazón los nuevos pérfi­dos confidentes había hecho su efecto; trató al ba­rón de Módena con un despego, con una altanería, con una ingratitud tan ajena de aquel momento, tan en disonancia con el importante servicio que aca­baba de hacer á su causa, y manifestadas con tan poco miramiento á la vista de todos, que quedó el vencedor de Aversa harto humillado y ofendido hEl general Tuttavilla logró con dificultad suma llegar á Capua : tan grande fue el desorden de la retirada. Y  entró en ella casi solo. Los barones, roto el freno de la obediencia, como suele acae­cer en los desastres, se dispersaron con sus fuerzas indisciplinadas. Y irnos se derramaron á guerrillear por su cuenta, otros se dirigieron á sus tierras sublevadas, para ver si las podían hacer entrar en razón, y otros acercándose á Nápoles entablaron comunicación con el Yirey. Este puso en consejo de guerra ai valiente y desgraciado general, y nom­bró para sustituirlo á D. Luis Poderico, que con algunas compañías de infantería, y unos cuantos caballos borgOnones, marchó en una galera á la boca del Volturno pará trasladarse á Capua
'* Comte de Módene. — M, Maria Tourge-Loredan.

De Saiiíis» — Capecelatro, MS.
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A u n q u e  alejada la escuadra francesa, estaba ver­daderamente perdida la rebelión napolitana, nun­ca en apariencia se vio mas boyante, ni babia contado con tan grandes ventajas. El ejército for­mado por la nobleza, respetable en caballería, estaba disperso. Papone, dueño de Sesa,. Fondié Itri, y engrosada considerablemente su banda, señoreaba un extenso territorio, sin dejar salir á los españoles de Capua y de Gaeta . Pastena, des­pues de haberse apoderado dei puente de Scafati, habia vuelto triunfante por nuevos refuerzos á Sa­lerno ,, y era dueño absoluto de tan importante ciudad. Con la toma de Aversa y de sus abundan­tes graneros, debía reinar la abundancia en Ña­póles. Las primeras capitales de las provincias reconocían ya la suprema autoridad del duque de Guisa, seguían armadas y hacían continuas cor­rerías contra los castillos que aun conservaban



iU  MASAÑÍELO.los barones, ó que aun estaban por eí rey de Es­paña ; con lo que la guerra era continua, general y encaminada al mismo fin en todo el reino. Y  hasta la importante persona del duque de Tarsi, consejero y director de D. Juan de Austria, esta­ba en Ñapóles prisionero , víctima de un exceso de noble arrojo ó de ciega confianza. Pero el du­que de Guisa, con su lijero é inconsiderado com­portamiento , desperdició el fruto que podían ha­ber producido tan felices coincidencias. Pues cre­yéndose ya sin enemigos de ninguna especie , ó por mejor decir, derrotados todos, se entregó á rienda suelta á sjis pasiones, manifestó abierta­mente su envidia á todo género de mérito, é hizo imprudente alarde de sus costumbres relajadas y licenciosas ^, con lo que apresuró su perdición y la de la causa que tan lijeramente y con tan fan -  tásticos planes había abrazado. Descuidó el sitio de Capua, donde por falta de dinero se insubordi­naron las tropas, padeciendo el honrado Barón que las mandaba serios descalabros. Desaprove­chó el recurso de los graneros de Aversa, entre­gándolos á la codicia de logreros, con lo que no remedió sino aumentó la carestía de Nápoles. Y  por mas que los hombres sensatos de la revolución, que deseaban consolidarla, asegurando la inde­pendencia nacional, le instaban para que organi­zase la república, y le indicaban el modo de ha-
M. Marie Toui'ge-Loredaa.



MASANIELO. 14ocerlo pronto y del modo mas conveniente para el país; persistió en permanecer él solo á la cabeza de la sublevación desorganizada, obrando, según su capricho j y como absoluto déspota sin regla ni concierto,Por aquellos dias recibió D. Juan de Austria pliegos de España, con poderes ámplios para ha­cer todo cuanto considerase necesario para acabar con la rebelión, y para asegurar el dominio de Ñapóles, y ofreciéndole pronto socorro. Y  trató de corresponder dignamente á esta confianza de su padre y de su Rey. .Divulgada la noticia, que oyó con imbécil desprecio el duque de Guisa, aunque debió haber conocido que habia hecho gran mella en los napolitanos; Genaro Annése y su partido por un lado, y por otro los Capas-m - 
gras, que ya conocían que la Francia había levan­tado la mano, manifestaron reservadamente al Príncipe español, que no le sería difícil concertar un ventajoso acoínodo, como no interviniese en él el Virey, cuyo nombre era odioso á la nación. También los barones que guerreaban en distintos puntos, se pusieron de acuerdo entre s í , y le en­viaron un mensajero rogándole que tomase el v i- reinato y alejase al duque de Arcos; con lo que podría lograrse fácilmente en una avenencia el fin de tantas calamidades.D. Juan, de ánimo generoso y benigno, y aje­no de toda ambición, resistía el despojar á una



m  MASAMELO,autoridad legítima para ponerse en su lugar, Pero apretado por todas partes, y convencido de que el odiado Duque era un obstáculo invencible para la deseada pacificación, juntó un numeroso consejo en Gastelnovo. Discutióse en él detenidamente si era ó no posible tranquilizar el reino bajo el go­bierno del V irey; si convendria ó no destituirlo, y si el Príncipe, en virtud de sus poderes, podia ó no verificarlo, y tomar su lugar. Los tres puntos, despues de largo debate y de razones de mucho peso, expuestas por las distintas opiniones, se decidieron por considerable mayoría de votos en contra del duque de Arcos, el cual resignó allí mismo su autoridad y entregó el bastón , despe­chado al considerar que otro iba á coger el fruto de su obstinada paciencia y de su lentísima astucia. Pues menester es confesar que si su debilidad, imprevisión y falta de enerjía primero, y luego sus imprudentes arrebatos, pusieron las cosas á pun­to de perdición; su constancia inflexible en los reveses, esperándolo todo del tiempo, y su fu­nesta habilidad, no envidiable, en atizar renco­res , encender pasiones, y desunir, sin reparar en los medios, los ánimos de sus enemigos, tenianya inminente la completa ruina de todos ellos, y el triunfo seguro de las armas españolas. — Despo­jado pues del mando y sustituido en él por un príncipe de sangre real y de tan altas esperanzas, partió el 28 de enero de 1648, en una galera, para



MASANIELO. i47Givittavechia, llevando tras sí la maldición de todo un pueblo. Pero, sea dicho en elogio de su probidad, tan pobre, que tuvo que buscar presta­do el dinero indispensable para los gastos del viaje hTomó el Sr. D. Juan el título de Virey interino. Publicó en Nápoles y esparció en el reino una proclama escrita con pancho tacto, que hizo un efecto maravilloso, y despachó á Madrid un cor­reo con relación circunstanciada de lo acaecido. Y  pocos dias despu es , ó para .demostrar lo seguro que estaba de recobrar el dominio de la ciudad y del reino todo, ó porque realmente fuese deplo­rable el estado de la armada, determinó privarse d ew  apoyo, y de un medio de retirada, y la en­vió á puerto Mahon.,No dejó de inquietar al duque de Guisa aquel cambio, y trató de ganarse á toda costa al duque de Tuasi, tan influyente en el ánimo del nuevo Virey, y á quien como hemos apuntado tenia pri­sionero, y no muy generosamente tratado. Mas habiéndose estrellado su plan en la entereza del noble anciano, despreciador de halagos y de ame­nazas , de palabras blandas y de groseros insultos; determinó ganar con las armas en la ciudad ven­tajas tales, que aumentaran su prestigio y deshi­cieran las esperanzas que empezaban á fundarse en el Príncipe austriaco. — Reunió un cuerpo es-
* De Sanlis. — Coihte de Módene.—Capecelatro, MS.



US MASANIELO.cogido de tres mil hombres, y atacó con él vigoro­samente el arrabal de Ghiaja y su ribera. Apode­róse sin gran resistencia del torreón de Piedigrot- ta, y en seguida dé la iglesia de San Leonardo so­bre el m ar, y se derramaron los vencedores á sa­quear y ejercer todo género de violencias en los habitantes de aquel barrio poco entusiasta de la rebelión. Orgulloso el Duque con esta victoria quiso embestir á Puzzol, pero volvieron de allí sus tropas escarmentadas.El Sr. D, Juan, con prudencia muy superior á sus años, anudó diestramente las negociaciones rotas por culpa de su antecesor, tanto con Gena­ro Annése cuanto con los Cafas-negras. Y  no se descuidó en comunicar órdenes á los barones que obraban fuera de Ñapóles, para que se reunieran de nuevo, con lo que algunos vinieron disfraza­dos á tomar personalmente sus órdenes y á poner­se completamente á su disposición.Los tratos secretos entre los populares descon­tentos y el nuevo Vírey, empezaron á abrir cami­no á un arreglo, y aun se cruzaron proposiciones no desatendibles. Aquellos pedian la ocupación de uno de los castillos, la intervención en la elec­ción de autoridades, y la facultad de enviar em­bajadores al Papa, bajo cuya protección se había de hacer el ajuste. Este contestaba que el pueblo ocuparla los muros y puertas de la ciudad^ y con­servarla el torreón del Cármen; que intervendría



MASÁNIELO., 149en el nombramiento de funcionarios públicos, exceptuándase el de Virey, el de general de la armada y el de gobernador de los castillos; y que podria enviar comisionados á Roma. Pesábanse secretamente estas demandas y estas concesiones, cuando algunos favorables sucesos vinieron á re­forzar el prestigio del Príncipe austriaco. Pues si tuvo el descalabro de que las galeras San Fran­cisco de Borja y Santa Teresa fueron entregadas al pueblo por las chusmas que se rebelaron y asesinaron á los cómitres y oficiales de m ar; el príncipe de Roca-romana sorprendió y derrotó á iPapone, libertando de su pesado yugo la Tierra de Labor, y restableciendo la comunicación entre Capua y Gaeta ; y el duque de Bovino en un re­ñido encuentro destrozó á Pastena, en el momen­to que marchaba á apoderarse sin dificultad de Castelamare y de torre de la Anunciata LEstas ventajas adquiridas por las armas reales consternaron á los rebeldes. Y  viendo que no es­taban contrapesadas con la toma de Áversa, pues que no se habla remediado con ella el hambre de la ciudad; y reconociendo ya todos el error de ha­ber rechazado los socorros de la armada francesa , fue universal el despecho y eí abatimiento. Apro­vecháronse grandemente de él el villano Genaro Annése, los ardientes partidarios de la soñada re­pública , y los afectos á la paz á toda costa y á los
i De Santis. — Comte de Módeue.



ISO MASAMELO.españoles. Reuniéndose, como siempre acontece en ciertas circunstancias, los distintos partidos, .pequeños aunque opuestísimos entre s í, para des­truir al dominante : lisonjeándose cada cual de que quitado el estorbo, supeditara luego á los otros sus aliados , triunfando sus ideas y sus pe­culiares intereses. ¡Error gravísimo y común en todas las disensiones civiles 1 El duque de Guisa llena la cabeza de viento, confiado siempre en sus propios recursos, y aban­donado en brazos de infames favoritos, era el único en Nápoles que no conocía los peligros de la situación, y creyéndose con mas fuerzas de las que realmente tenia, y contando siempre con el prestigio de su nombre, sin ver que andaba ya por tiéira, determinó una embestida general y si= multánea á lodos los puntos déla ciudad ocupados por los españoles : jactándose de que en un mo­mento y de un golpe iba á apoderarse de toda ella. Opúsose á este descabellado proyecto el barón de Módena, que aunque ofendido y desairado por su Príncipe, persistía á fuer de leal en aconsejarle, y le manifestó con sólidas razones, que la opera­ción era de éxito muy dudoso, y que lo que con­venía era estrechar á Capua, y apoderarse de ella á toda costa. Pero el presuntuoso mancebo des­preció suŝ  avisos y preparó el ataque, sin recatar de nadie su plan, ni reservar las instrucciones dadas á los distintos jefes que debían ejecutarlo.



MASANIELO. miEn lo que el príncipe Virey tuvo lugar de prépa- rarse , de reforzar los puestos y de asegurar el éxito para sus banderas.Dispuesto todo á medida del capricbo del Du­que francés, que recibió de refuerzo para aquella jornadasjin número inmenso de bandidos'que vinieron á su llamamiento , y de los restos de las tropas del derrotado Pastena, señaló el dia 12 de febrero para el ataque general. Repartió la masa de tropas populares, no mal organizadas, en di­visiones de dos y de tres mil hombres , mandadas por los jefes mas expertos y animosos, quedándo­se él con una numerosa y escogida reserva en San Lorenzo- Prontas las columnas en sus puestos respectivos, y bien aleccionados los jefes, se dió la señal de arremeter, y cada una por el camino trazado de antemano se arrojó denodada sobre el puesto español, cuya expugnación le estaba en­comendada. Con lo que fué en un momento ge­neral el combate por toda la ciudad. Duró todo el dia y gran parte de la noche furioso y encarnizado. Y  aunque el orden y el ímpetu de la acometida hu­biera honrado al ejército mejor disciplinado y mas valeroso , la defensa fué tan resuelta y gallarda que ni un solo puesto donde ondeasen las enseñas españo­las fué ganado por el pueblo L Y  siendo tan desigual elnúmero de los defensores, que cada uno de ellos tenia que pelear á la vez con diez asaltantes, que-
1 Comte de Módeue. — De Saatis.



m  MASANIELO.dó la victoria por las armas del Rey; siendo in­creíble el destrozo de las masas populares , que dos, cuatro y seis veces volvian como perros ra­biosos á las estacadas y parapetos, inexpugnables por el esfuerzo heroico de los españoles. Pues lu­ció tanto aquel tremendo d ia , que el mismo barón de Módena, sobrio en elogiarlos, dice en sus me­morias como testigo de. vista i «el valor de los es­pañoles adquirió muchos giudos de gloria en tan importante jornada».Día de luto y de consternación fue para la an­gustiadísima ciudad el que siguió á tan horrenda matanza. Sangre, y^sangre napolitana corría por los arroyos de las calles; y lágrimas amargas por los rostros de sus habitadores* Cuál buscaba al amanecer, éntrelos montones de muertos horren­damente heridos y mutilados, el cadáver de un pa­dre; quién el de un hijo ó un hermano; aquella el de un esposo ó un amante; oíros los de sus amigos y protectores; y todo era confusión y des­pecho , y los alaridos de las viudas, de los huér­fanos , de los ancianos, resonaban en aterradora armonía.Furioso el duque de Guisa, culpando, con bien poca razón , de cobardes y de traidores á los jefes de las columnas, recorrió á caballo la ciudad, oyendo en toda ella gritar á los afligidos grupos: 
Paz , faz queremos; y no pocas veces ni en pocas partes : viva el rey de España. Exclamaciones que



MASAMELO. 1S3le pintaban el estado de los áninaos  ̂ el abati­miento de las turbas y el deseo general de reposo á cualquiera costa. Y  para aumentar la desespe­ración de Ñápeles y completar el d ía , los bandi­dos, que hablan venido á tomar parte en tan de­sastrosa facción, y que pasaban de cinco mil, pi­dieron descaradamente la recompensa ofrecida. El Duque, por contentarlos,: no pudiendo cumplir su oferta, les dio una escasa suma de dinero, con lo que enojados aquellos facinerosos, aprovechando del luto y desfallecLmiento general, atacaron y sa­quearon ántes de salir de Ñápeles el barrio de San Antonio f  sin que nadie se lo pudiese estorbar 1.Nuevas proclamas del Duque y nuevos esfuer­zos de sus partidarios calmaron poco á poco tan aflictiva situación; renacieron esperanzas del pronto regreso déla armada francesa, suponien­do que habia ido á la isla de Elba á recoger unas tropas de desembarco. El bandido Papone volvió á aparecer en las inmediaciones de Capua, re­puesto de su derrota. Y  un numeroso cuerpo re­belde, mandado eventualmente por un francés aventurero , consiguió una señalada victoria, sor  ̂prendiendo otro de tropas napolitanas leales, mandadas por el marques de Salsa, el de Bue­na Ibergo, D. Pedro Spinola y otros caballeros que pelearon como buenos y murieron desastrada­mente. Tantas ventajas animaron mucho á los 
1 De Santis.—Barón de Módene.



ÍM MASÁNIELO.populares, haciéndoles olvidar la pasada rota, y trataron de apoderarse por inteligencia del im­portante puesto de Piño-Falcone. Pero fueron des­cubiertos los agentes de la trama, y ahorcados in­mediatamente.Aclarado un poco el horizonte, y ̂ tranquiliza do algún tanto el espíritu público, insistieron los partidarios de la república en que no fuese esta una mentira , y en que se organizase como tal el Estado, saliendo del de confusión en que se ha­llaba, y que creian ser la causa de tanta alterna­tiva y de tan poca consistencia. El duque de Gui­sa, viéndose estrechado de cerca, esquivó las exi­gencias de los republicanos, yfomentó un partido contrario que se opusiese abiertamente á ellas. Con lo que llevó con su prudencia habitual las cosas casi á punto de rompimiento. Pues en la plaza del mercado y en otros sitios de la ciudad hubo serios disturbios en que sonaron encontra­dos los gritos de viva la República, viva el duque 
de Guisa;  dando la contienda ocasión de que con buen agüero llenasen también el aire las voces de 
úivan la paz y el Rey de España, Y  por último el Duque, para terminar aquel desórden fomentado por el mismo, pero qne no giraba tan en su pro­vecho como habia creído, manifestó que queria organizar debidamente el gobierno republicano, arboló una bandera que por un lado tenia sus ar­mas y por otro las iniciales S. P. Q. N . ; nombró



MASANIELO. imuna comisión para trabajar el proyecto de consti­tución y la forma que se habla de dar al Senado; y acuñó moneda con su busto, y el sello y leyenda de la República napolitana \
* De Sahtis. — Baroa de Módene.—Capecelatro, MS,



E l  Sr. D. Juan dé Austria , con gran tacto y diserocion, aprovechaba las circunstancias todas que debiao apresurar el favorable desenlace de aquel sangriento y prolongado drama. Logró, co­mo era de esperar, ausente el duque de Arcos, atraer de nuevo al arzobispo Filomarino. Y  ha­ciéndole olvidar pasados resentimientos, le obligó á poner de nuevo el peso de su influencia en la balanza. Estrechó relaciones con Genaro Anné^, acaloró á Vicente Andrea y á los republicanos, y dió oportunas instrucciones á los Capas-negras. Con todo lo cual adelantó muchísimo en el camino de las negociaciones; y con tanto recato, habili­dad y circunspección, que nada, nada pudo traslu­cir ni sospechar el lijero y atolondrado duque de Guisa ; formando ciertamente un contraste singu­lar el carácter de los dos príncipes.Cerca estaba pues el triunfo que merecían los



MASANIELO. 1B7españoles por ŝu Gonsíancia en mantenerse firmes contra los embates de la fortuna, cuando vino á reemplazar á D. Juan en el cargo de "^irey, que interinamente y con tanto acierto desempeñaba el conde de Oñate, embajador de España en Ro­m a, y de quien ya fiemos hecbo honorífica men­ción.Alarmado el gabinete de .Madrid con la noticia de la , aunque saludable, ilegal deposición del duque de Arcos, juzgándola con harta razón de peligroso ejemplo, por mas que hubiese recaido la suprema autoridad en tan leal y generoso prínci­pe, hijo predilecto del soberano, se apresuró sa­biamente á enviar un Yirey con nombramiento real. Dudóse en la corte sobre la elección, y aun hubo en el consejo quien desacertadamente pro­puso al duque de Medina de las Torres, ya cono­cido y muy poco amado de los napolitanos ; pero afortunadamente recayó en el conde de Oñate. Elección feliz, pues este personaje había con su sagacidad y entereza ganado en Roma mucho cré­dito, aumentando en muchos quilates el buen nombre que heredó de su padre, famoso por los importantísimos servicios que habia prestado en Alemania, ya descubriendo y contra res tando la conjuración de Walstein, ya deshaciendo los atre­vidos planes del esforzado Gustavo Adolfo. Recibió pues su nombramiento en Roma, avisó de él al Sr. D. Juan, y el 2 de marzo de 1648 llegó á
T. II. 8



158 MASANÍELO.Nápoles con cinco galeras, dinero, municiones, y aunque poca alguna gente de refuerzo. Desembar­có en el arsenal, saludado por la artillería de los castillos y combatido por la del torreón del Cár- men, cuyos tiros le mataron dos galeotes del es­quife al momento de tocar en el muelleEl Sr. D. Juan de Austria como generoso príncipe , honrado caballero , reverente hijo y leal vasallo, acató las órdenes de su Rey y la vo­luntad de su padre, sin el menor descontento, despojándose gustoso de un mando que ejercía, no legalmente, sino por la fuerza indeclinable de las circunstancias. Y  lo entregó sin titubear y sin re­serva al que venia en toda regla á ejercerlo. Y  para que lo hiciera con mas acierto y mejor servicio de la corona, puso en sus manos todos los hilos de las negociaciones secretas , y le instruyó lealmente del estado de los. negocios, dándo­le ademas muy sesudos é importantes consejos, A lo que el Conde correspondió como debía á 'tan franco proceder, elogiando mucho la conducta observada por el Príncipe en los dias que habia gobernado el reino , y siguiendo sus mismos pa­sos, no ejecutó en lo sucesivo nada importante sin tomar ántes su beneplácito.Reconoció personalmente el nuevo Yirey los castillos y puestos fortificados de Nápoles; circuló proclamas y ofertas de completo olvido porlaciu-
í De Santis. — Comte de Módene MS. — Capecelatro, MS.



MASANIÉLO. IBSdad y por las provincias; se puso en comunica­ción con las capitales subalternas del reino, y con todas las fortalezas mantenidas por las armas del Rey; envió oportunas órdenes y acertadas instruc­ciones á las columnas volantes que cruzaban el paistodo. Socorrió con hombres, municiones, vi­tuallas y dinero las plazas de Gapua y de Gaeta; estrechó relaciones con Genaro Annése y con los 
Capas-7iegras; animó con cartas y honrosos men­sajes á los nobles que peleaban y sostenían el nombre español en sus feudos: Y  á- los que esta­ban mas inmediatos les rogó viniesen, como lo verificaron , á la ciudad para reforzar su guarni­ción.-  Desconcertado el duque de Guisa con la activi­dad increible del nuevo Virey, y por la facilidad y acierto con que organizaba sus recursos, empe­zó á sospechar que tenia minado eb terreno que pisaba. Pero en lugar de conocer que le perdían sus nuevos favoritos, y su poca circunspecta con­ducta , se entregó mas y mas en brazos de ellos, y aumentó mas y mas los escándalos. Llegandoá tal punto de ceguedad, que como el barón de Móde- na, á pesar de verse en desgracia, solo arrastra­do de su buen celo por aquel ingrato príncipe, le rogase que mirara por sí y por su reputación , se indignó tanto que lo mandó prender , lo encerró sin comunicación, y dispuso que se le formase causa por una comisión militar creada expresa-

f



i60 MASANIELO.mente ^ Este arbitrario é injusto proceder con militar tan valiente, tan entendido y tan estimado de todos; y algunas muertes violentas que man­dó dar á personas de gran valía entre el popula­cho j y los desórdenes de su vida privada, acaba­ron de disgustar completamente aun á sus mas ciegos partidarios. Llegando á ser ya tan poco res- petada su persona y acatada su autoridad, y á hacer­se el servicio de tan mala gan a, que algunos puestos de los mas importantes de la ciudad que­daron algunas noches completamente abando­nados.No dejó de aprovechar este resfriamiento por el Príncipe francés el villano Genaro Annése. Pues se salia á caballo de su guarida para concitar con­tra él los barrios del Lavinaro y de la Congeria. Mas el Duque, quealcabo era valerosísimo y jamas recataba su persona, voló á atajar el desorden y á reprimir la osadía del arcabucero, que viéndose sorprendido y descubierto huyó cobardemente á esconderse en su torreen. Este acontecimiento, el haber sido ahorcados despues de padecer tormen­tos espantosos Jo s fautores y cabezas de dos cons­piraciones republicanas que se descubrieron, y la voz esparcida con oportunidad de que de un mo­mento á otro volvia la armada francesa con fuerzas muy considerables, restablecieron algún tanto la opinión y autoridad del duque de Guisa, dando
í Comte de Módene.



MASANIELO. 161vida á nnevás esperanzas. Y algunas ventajas con­seguidas por Papone en las márgenes del Voltur­nos y por Pastena cerca del puente de Scafati, rea­nimaron el aliento del populadlo. 1'-  '?E1 duque de Guisa , ó porque efectivamente es­perase socorross sí no de la armada francesa, dé al­gunos ¡bajeles que le pudieran enviar sus agentes particulares ;- ó por dar; á entender que los espe^ raba i^iquisoirnsegurarseide; ub buen ■fondeadero, ^ i i o  erá indispensable en^/estación uán cruda. Y  discurrid en mal hora apoderarse de la isla de N i- dda S-' qáe cdlbcada detrás de da "punta-de P osilipo, ofrece abrigo á embarcaciones de * poco porte. De­fendíala un castillejo con escasa guarnición espa­ñola. Trató de ganar á esta con dinero, y viendo rechazadas sus ofertas, determinó acometer la isla. Y  lo veriñcó saliendo con corto aviso de Ñápeles, al frente de unos cinco mil hombres, disponiendo que le ayudasen cuantas barcas de pescadores pu­do armar y fortalecer convenientemente ^El conde de Oñate que acechaba, para aprove­charse sin dilación, todos sus desaciertos, vién­dolo ocupado en aquella inoportuna empresa, pensó inmediatamente en hacer una salida de los castillos, publicando la paz, pero dispuesto á la guerra si hallaba resistencia en el pueblo. Reunió inmediatamente un consejo de guerra presidido por el Sr. D . Juan de Austria, y consultó con él
De Santis, —Gomte de Módene.



m MASÁNÍELO.la Operación, confesando que era osada y que podia ser de gravísimo riesgo, Acostumbrados to­dos los concurrentes á la paciencia ejemplar y nimia circunspección del duque de Arcos ̂  y empa^ pados en sus máximas, creyeron imprudente y de­masiado arrojada la determinación. Pero el prín­cipe D. Juan, cuyo ánimo generoso no estaba muy satisfecho con tanta espera, y el anciano B . Dio­nisio de Guzman, de genio pronto y arrebatado, é inteligentísimo en el arte de la guerra, defendie-  ̂ron el proyecto del Virey con tanto calor y-̂ con tan poderosos argumentos, que decidió al cabo el consejo su ejecución h , ■
t De Santis. ■ ^
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Sin pérdida de tiempo eombinó su plan el acti­vo conde de Oñate. Circuló las órdenes necesarias con el mayor recato, y dió las instrucciones con­venientes con la mayor reserva. Y  aprovechando el oportuno socorro llegado de España en una ga­lera de Sicilia, de quinientos buenos soldados al mando del valeroso maestre de campo D. Alonso de Monroy, decidió la jornada.Reforzado el castillejo de Nisida, reconocidos los puestos militares de los rebeldes, y puesto de acuerdo con los Capas-negras, y con los jefes po­pulares ganados de un modo ó de otro, ántes de amanecer el memorable dia 6 de abril de 1648 puso el determinado Yirey sobre las armas todas las tropas disponibles, españolas, napolitanas y tudescas, que formaron una columna de poco mas de tres mil hombres. El denodado D. Juan de Austria fué de los primeros en acudir á caballo. Y



'164 MÁSAKIELO.como el conde Oña te le rogase que no saliera deí castillo ni aventurara su persona en aquella jor­nada, en que podia ser grande el riesgo y el éxi­to dudoso, le contestó resuelto y como verdadero Príncipe, que porque lo consideraba así, no deja­ría de hallarse en ella y de hacer lo que á su alto nombre convenía. Llegada labora y dada la señal, marchó la fuerza unida al puesto de San Sebastian, ¥  de allí partiendo á un mismo tiempo las distin­tas divisiones que debían atacar simultáneamente los puestos populares , se dió glorioso principio á la reconquista de la ciudad. -r ' ;El maestre de campo Garaffa, con ciento sesen­ta españoles y ciñcuenta napolitanos vi toteó la puerta dê  Alba y los baluartes de la de Gonstanti- noplavueneentrando- escasa resistencia.: Y  fue-á reunirse á la plazaí del Almirante con Di. Diego de Portugal'; que* la había ocupado' con trescientos españoles, para sostener; al cáfñtan Yargas que en­tró en^ l̂ atojamimilb del dtiíjüe^de Güisá arrollando su guardia.-El puesto de ^Sant-Anellofué^ acometido vigoros'amenle y .tomado”por̂ \el maestrede campo Gennáro con’ cien españoles;; cien walonesy;dos­cientos tudescos.- El marquesíde Torrécusa se en­cargó c o n 'un-pelotón de -vetefanos y dé oficiales excedentes'de atacar la  Vicaría , condo lo ejecutó con felicidadi y'detrás de estas columnas, que á un mismo tiempo obraban* sostenidas por otras que las seguian de cerca, salió la caballería mandada



MASANÍELO. i65por el general Tuttavilla, llevando á sus órdenes al marques de Peñalva, á D, Alonso de Monroy, al príncipe de Torella y á otros nobles napolitanos. Y  ya se dividia para sostener los ataques, ya se reuniá en las plazás, según convenía al plan pro­puesto , ó lo exigían las circunstancias. Mandaba la retaguardia el Sr. D. Juan de Austria, cer­cado de una escolta de nobles napolitanos á las órdenes del duque de Andría , y llevaba consigo el tercio de Yiedma y  la caballería del pais, divi­diéndose ó reuniéndose esta fuerza oportunamen­te según convenía al éxito de la operación, ó lo exigía el terreno. Y  detras cóñ la reserva marchó el Yirey, conde de Oñate, con la caballería bor- goñona y algunos arcabuceros españoles escogidos. Acompañábanle los generales Guzman, Battevüle y Yisconti, con otras personas de importancia. Y  acudía con actividad é inteligencia á donde era menester. ’ _ _'Ni uno solo de los puntos embestidos pudo re­sistir el ímpetu de nuestras tropas. Y  dejando en los mas importantes un piquete que los Custodiase, sin perseguir á los fugitivos, sin ensangrentarse en los vencidos, volvieron á reunirse las fuerzas en tres columnas, para atravesar la ciudad y caer á un tiempo sobre la plaza del Mercado y el barrio del Lavinaro , pues las turbas populares que ha­bían sido desalojadas con tanta facilidad, se ha­bían refugiado en aquellos puntos, donde rehe-8-



166 MASANIELO.chas y engrosadas con todos los habitantes de ellos, se disponían á arrancar á los españoles la hasta entonces tan fácil y rápida victoria.El cardenal Filomarino, que aunque había co­operado á las últimas negociaciones, lo había he­cho con frialdad y corto empeño, .sabiendo que el Virey y el Príncipe estaban reconquistando tan fá­cilmente ,1a ciudad, al frente de un puñado de soldados , y que pasaban con sus columnas ven­cedoras cerca de su palacio , salió á pié y en ropa de casa á su encuentro, para felicitarlos y ofrecer­les su cooperación. Acogiólo el Conde con mues­tras de gran respeto y de atenta cordialidad. Y  disponiendo le trajesen al proviso sus vestiduras de ceremonia, y dándole un caballo dignamente enjaezado , que llevaba de respeto, lo. puso al la­do del Príncipe, continuando la marcha hacia la plaza del Cármen hA medida que se acercaba el rumor de las tro­pas vencedoras, se enfriaba el ardor de las aun respetables masas, que aunque en desórden y con la confusión propia del caso, podían haber hecho una obstinada defensa. Solo Mateo Amore osó ade­lantarse al encuentro de las columnas con unos cuantos valientes, pero pagó con la vida su teme­ridad. Lo mismo acaeció á Pedro Longobardo en el barrio del Puerto, donde opuso á las fuerzas españolas una obstinada resistencia. Estos últimos ‘ Be Saülis.



MASANIELO. 167descalabros acabaron de desanimar al pueblo, y á media mañana las escasas tropas del Rey eran dueñas de toda la ciudad, sin mas pérdida que la de diez hombres. Tan escasa fue la resistencia que encontraron. Pues por todas partes, al grito deri- 
va el R ey , vim  la abundancia, no mas gabelas  ̂ caían las armas de las ñianos de los rebeldes, y se po­blaban las calles , balcones y azoteas de alegre gentío, que repetía agitando en el aire blancos pañuelos : vim  la paz, viva el Rey de España.Solo quedaban ya en poder de la rebelión San Lorenzo , puerta Nolana y el torreen del Cármen . Envió el Virey dos destacamentos á apoderarse, como lo lograron sin dificultad de los dos prime­ros puntos., Y puso todo su conato en apoderarse lo mas pronto posible del tercero, que era el ver­daderamente importante. Reuniólas fuerzas todas, no dándole ya cuidado los barrios bajos. Y  encar­gó al príncipe D. Juan que las llevase sin detener­se á la plaza del Mercado , míéntras él con algu­nos arcabuceros escogidos y. caballos á la lijera recorria y aseguraba las avenidas de las calles la­terales, y se apoderaba de paso de algunos pues­tos de poca importancia, y cuerpos de guardia que podían aun servir de puntos de reunión á los de­sesperados. Yse llevó consigo al cardenal arzobis­po para asegurárselo, conferenciando con él sobre el modo de restablecer completamente la tranqui­lidad, despues de afianzada la victoria.Sin oposición ni contratiempo alguno llegó el



168 MASANIELO.Sr. D. Juan de Austria á la plaza del Gármen, donde pálido y temblando salió del convento y se arrojó á sus piés el nuevo electo del pueblo. El que oyendo en los benignos labios del Príncipe las palabras consoladoras de perdón y olvido de lo pa­
sado, se animó algún tanto, le besó la mano, y to­mando un caballo lo siguió en, silencio. Yinieron muy pronto el Virey y el Arzobispo, y extrañando que no se hubiese ya presentado Genaro Annése, y advirtiendo que el torreen daba muestras de po­nerse en defensa, enviaron un oficial de enerjía á entenderse con el maestro arcabucero. Este consternado le dijo, quepues se hallaba allí el car­denal Filomarino deseaba tratar con su eminencia. Diósele gusto, por evitar inútiles desgracias , y entró el prelado solo en el torreen. Y  no tardó en salir dejando convencido á aquel hombre soez, pero todavía temible, de que rendir y entregar la fortaleza inmediatamente era lo que le cumplía. Envió el Virey á D. Cárlos de Gatta á posesionar­se de ella. Pero el pérfido Annése con su gramá­tica parda, mostrándose muy solícito en enterar­le menudamente de las armas, víveres y municio­nes que estaban allí almacenadas , retardaba visiblemente la entrega. Con lo que cansada la pa­ciencia del Virey, que se había apoderado entre tan­to del convento, mandó arrimar dos petardos á la puerta del torreen b Su estruendo y el efecto que produjeron aterraron á Genaro Annése , y sahó

* De Santis, — Conite de Módene.



MASANIELO. mpálido, trémulo, miserabl© á presentar Jas llaves de k  fortaleza al Príncipe español. Acogiólo Don Juan con benignidadmanifestándole con el ade­man y con las palabras que lo perdonaba. Y  como aquel villano aun continuase dando muestras de terror y de desconfianza le gritó S. A . con enfado: 
Por vida i del Rey^v.mi SeñorJ áhese y no dude de 
que está ¡perdonado D. Carlos de laiGatta fue en el acto nombrado gobernador del torreen, y que­dóse en él con dos* compañías escogidas de espa­ñoles, y algunos artilleros alemanes.Enarbolado el estandarte real en la ciudadela de la rebelión, la capital toda estaba en poder del Virey, cuya osada empresa había completamente coronado la 'fortuna. Solo restaban dos cosas: ase­gurar completamente la victoriav y dar gracias al Todopoderoso. Para lo primero envió el conde de Oña te al general Tuttavilla y al valeroso D. Alón-* so de Monroy, con fuerzas  ̂escogidas, á ocupar las alturas del Vómero y las marinas de Chiaja , para impedir al duque de Guisa la vuelta á la ciudad. Para lo segundo D. Juan á la cabeza de las tropas vencedoras se dirigió á la catedral. Cantóse allí un solemne Te Deum  ̂ con“gran concurrencia. En se­guida dio el Príncipe un paseo triunfad por las ca­lles principales, colgadas y adornadas ricamente, y puestos de trecho én trecho retratos del Rey,

* DfiSarjtis.



170 MASANIELO.victoreados sin cesar por un inmenso gentío. El his­toriador de Santis, testigo de vista, refiere con estas palabras, que traducimos del italiano, tan inespe­rada escena: « Era cosa increible el ver cómo llo­araban de ternura y de alegría, hombres, muje- »res , jóvenes, viejos, ricos y pobres. Y  abrazar- »se amigos y enemigos, habitantes y forasteros, »sin renpor.de los pasados robos y recientes vio-»léñelas........Parecía que no habla mas que una«voluntad, la de gozar la paz tantos mesesdesea- » da ». El barón de Módena la refiere también casi en los mismos términos.Entre los sonoros aplausos de la muchedumbre alborozada llegaron á palacio el Príncipe, el Virey y el Cardenal, seguidos y acompañados de los ge­nerales y consejeros, de los señores napolitanos y de los jefes populares que ó se hablan rendido a tiempo, ó hablan contribuido á la feliz pacificación. Las tropas se retiraron á los cuarteles y castillos, desbaratando ántes las trincheras y empalizadas de los puestos populares. Gruesos retenes queda­ron en los mas importantes, y  numerosas patru­llas se derramaron por la ciudad, con órdenes terminantes de observar la mas estrecha disciplina, y con pena de muerte para el soldado que moles­tase en lo mas mínimo á los habitantes.El estruendo de las salvas, el rumor de las aclamaciones populares, y el rimbombe de las campanas, avisaron al Duque de que algún suceso



MASANIELO. i7ide mucha importancia ocurría en la capital, y le­vantando el campo, trató de regresar á ella inme­diatamente. A pocos pasos llegaron confusas nue­vas de lo ocurrido, pero que no dejaban duda del completo triunfo de los españoles. Y  vióse el Du­que francés en el momento abandonado por las fuerzas populares que acaudillaba. Resolvió en- tónces seguido de algunos caballeros dirigirse á Aversa, para ponerse á la cabeza de las tropas que amagaban á Capua, y hacer con ellas el últi­mo esfuerzo. Pero al anochecer llegó allí ántes que él la noticia exacta de lo ocurrido en Ñápe­les , y  aquel ejército popular, ya muy indiscipli­nado y desobediente por la falta de pagas, se dis­persó en cortos instantes. Informado de todo Don Luis Federico, y temiendo la fuga del Duque al Estado romano, derramó su caballería por la fron­tera para cortarle el camino. El desgraciado Prín­cipe perseguido y cercado por todas partes, y no solo ya por sus enemigos  ̂ sino también por sus propios soldados y por los villanos de la comarca, que pocas horas ántes lo victoreaban y obedecían, trató valerosamente de abrirse camino con la es­pada. Pero herido su caballo y estrechado de cer­ca por, el bizarro Viscontí, teniente de la compa­ñía de corazas de D. Diego dé Górdova, se en­tregó prisionero. Y  fué conducido á Capua con diez caballeros franceses, que como buenos no le abandonaron. Recibiólo allí cortesmente el gene-



i72 MASANIELO.ral Poderico; púsolo á buen recaudo y y dio aviso al Virey. Dos dias despues fue conducido á Cas- telvolturno, y de allí al castillo de Gaeta, donde el severo conde de Oñate quiso cortarle púbUca- mente la cabeza. Mas el Sr. D. Juan se opuso hasta recibir órdenes del Rey. Así se hizo y á po­cos meses vino la de que fuera el Príncipe prisio­nero á España, donde no tardó en recobrar su li­bertad 'Con gran rapidez se extendieron las noticias de lo ocurrido en la capital, y de la prisión del duque de Guisa, por todas las provincias del reino. En todas ellas cesaron al punto los horrores -de la guerra. Y  todas despacharon comisionados á N á- poles para someterse á la autoridad del Virey , é implorar la clemencia  ̂del príncipe D, Juan. Y aun­que despues de trastornos tan complicados como habían agitado aquel vigoroso pais, era difícil res­tablecer pronto y de un golpe la calma y el repo­so , la entereza del conde de Oñate, templada acaso por la benignidad de D. Juan, y la pruden­cia , sagacidad y tacto de ambos , restablecieron en pocos dias el imperio de las leyes y el orden público, borrando pronto hasta las huellas y ren­cores de tan calamitoso período.No cumple ya á nuestro propósito referir que algunos dias despues habiendo momentáneamente
 ̂ De Santis. — Comte de Módeae. — M. Marie Tourge-Loredau. 

~  Capecelatro, MS., y otros autores.



MASANIELO. 173aparecido á -la entrada, del golfo la armada france^ sa^^se^descmbrió'una conjuraciaa vde poca/impor- femciâ j ■ que-; postó í la=cabeza âl turbulento Genare Annése. Mi cbmo ef activo conde de Oñate asegu­ró el i Estado dé Nápoles,: desalojando i gallarda­mente á los franceses de la isla de Elba y de las costas de la Toscana. Ni tampoco que mucho tiempo mas adelante el atrevido duque de Guisa volvió, sin éxito, á dejarse ver en las playas de Castelamare. La sublevación napolitana, que nos propusimos referir, empezó el 15 de julio de 1647, y terminó, cansada de sus propios esfuerzos y vencida por la perseverancia española, el 6 de abril de 1648; corto período en que manifestaron los napolitanois un valor fabuloso, y á veces una ferocidad inaudita; y los españoles una constancia heróica.El primitivo objeto de aquel movimiento popu­lar, esto es, el de la abolición délas gabelas, que­dó conseguido; aunque á costa de un mar de san­gre y de pérdidas incalculables, que hicieron, co­mo siempre acontece en tales casos, mucho mas doloroso y terrible el remedio que la enfermedad. El anhelo de emancipación y de independencia que nació en el curso de la conmoción, aunque noble y generoso, fue tan inoportunamente concebido, y por tan malos medios, y portan impotentes manos encaminado, que no podia tener efecto. El cielo en sus inescrutables decretos tenia guardada la



m MASANIELO.emancipación é independencia del reino de Ñápe­les para un siglo despues, y de un modo mas tranquilo, legítimo y conveniente, que afianzara bajo el- cetro de un gran Príncipe de la casa de Borhon su grandeza/su gloria y su estabilidad.
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APÉNDICE.

NUMERO I.

N apoli p arro cchia di Santa Catarina in Faro M agn o. Li= 
bro X I I  de’ battezzati, folio 44 al ro ve scio , num ero pro^ 
gressivo 1 7 4 : a 29 giu gno 1620.

T ho m as A niello  figlio  di C ie co  d’ A m a líi et A nton ia  
Gargana é stato jDattezzaío da m e D . Giovanni M atíeo  
P e ta , et leyato dal sacro fonte da A u g u stin o  M o n a c o , 
et G ioyanna de L ie t o , al V ico  R o tto .

N U M E R O  II .

E m m o . y R iñ o . Señ o r m ió :
E l  fidelísim o p u e b lo  de esta fidelísim a ciudad m e ha 

suplicado la confirm ación de sus p rivilegio s, y aten= 
diendo al afecto y  sum o am or con que en todas o c a sio -  
nes se  ha señalado en el servicio de S . M . , he venido  
en su petición y  en h acerle m erced  de despacharle pri­
vilegio en form a ca n c illé ric a , y p orq u e m e h a  h ech o  
instancia que para m ayor autoridad se publique p o r  
V , Erna, en form a p on tificia, sup licó á V . Ern a . m eh a=



m APENDICE.

ga esta m e r c e d , y  al pueblo este c o n s u e lo , que será 
para m í de particular estim ación.

D ios guarde á V .  Erna, m u ch o s años co m o  d eseo. 
D atum  .6 de ju lio  4647.

E l privilegio se q ueda d e s p a c h a n d o , y  lo llevarán á 
V . Erna, lo s del fidelísim o p u e b lo .

D e  V . Erna. R m a . m ayor servidor ,  el d uque de  
A i’co s .

P riv ile g io  á que se  r e fe r e  la  carta anterior.

Philipus D ei gratia R e x ,  e tc . D . R o d erico  P o n ce  de 
L e ó n  duca d’ A r c o s , e tc .

N oi con perp etu o privilegio có n ced iam o alfed eK ssim o  
p op o lo  di questa fedelíssim a citta di N a p o íi, che siano 
estinte e abolite tutte le gabelle  e tim p o s itio n ip o s te n e -  
11a cittá di N a p o li, e n e l regno dal lem p o dell’ lm pe=  
rad o r Garlo V di fe l. n e m . fin á quest’ hora-: e di piü  
indulto generale di qualsivoglia delitto .d’ ogni sorte  
co m m esso  dal principio della presente revolutione fin á 
q uest’ ultim o p un to , co m ’ an ch e d’ ogni d elitto , e in­
quisitione p assata, etiam con n o n  havere rem isione di 
p a r te , dando tem po quattr a n n id ’ a c ca p a rk  , e tc . D at. 
n el. C astel N u o vo  40 lu glio  4647.— E l d uq ue de A r c o s .

N U M E R O  l í l .

E m m o . y R m o . Seño r m ió :
Las nuevas desconfianzas dél pueblo con el accidente  

del duque de M a g d a lo n , m e tienen en sum o cu id ado , 
p o rq ue no deseo otra co sa que la satisfacción del p u e ­
b lo y ajustam iento de la c iu d a d , ham e parecido decir é 
V . Erna, que si hub iere á las m anos algun os de los ban ­
d id o s, ie entregue en m anos de la fidelísim a ciüdad , y 

'cualesquiera otros que nos p ertu rb en laq u ietu d . V . Erna.
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se sirva de que pase esta n o ticia , y de m andarm e avi­
sar lo que se ofrezca ,  y có m o  se halla V .  E r n a ., cuya  
E m m a . persona guarde D ios por m u ch o s a ñ o s.— Palacio  
10 de julio 1647» i

A vísem e V . Erna, -de lo  que haya h e c h o , ordenado y 
a ju sta d o ; p orq ue m i ánimo es y será cum plir cuanto h e  
ofrecido á la fidelísim a ciudad de parte de S . M . y  m ia.

Seño r m ió : D ejó m e m aravillado este ca so , y ofrezco á 
V . E r n a ., por vida del R ey , que cualquior bandido ó 
perso na de estas que yo p ueda h aber á la s  m anos , en­
viarla h e á las del fidelísim o p u eblo , á quien quiero des­
engañarle de que yo d eseo la  quietud. —  D e V . E rn a .—  
E l  d uque de A r c o s ,

N U M E R O  l Y .
■? '

E m m o . y  R m o . Señ o r mío ; P or m ano de V . E rn a , se 
han ajustado las pretensiones de este fidelísim o pueblo de  
N áp oles , y  yo le h e co n ced id o  el privilegio que m e  h a  
p e d id o , despachado en toda fo rm a , y le  h e  entregado  
el del S r . Em p erad o r Cárlos Y ,  y  de nuevo apruebo y  
ratifico to d o  lo que co ntiene, así el privilegio de la C e sá ­
rea M ajestad, co m o  el que en n om b re de S ,  M . he des­
p ach ad o  ,  y  que se com prenda en el in d u lto , no so la­
m ente lo  h ech o  hasta ahora y tiem po que le  envié á 
V . E r n a ., sino lo  que despues acá se ha o b ra d o , y cas­
tig a ré  co n  toda severidad á lo s bandidos que h ub ieren  
sido llam ados p o r cualquier p e r s o n a , y co n  m ayor rigor  
á lo a  que los h ub iesen  co nvocado co m o  perturbadores  
de la paz p ú b lica. Y  viendo que se dilata la  co nclusió n  
de este n ego cio  y que crecen  por instantes los in co n v e ­
n ientes., he querido representarlo á Y . E rn a ., para que  
co m o padre de toda esta c iu d a d , se sirva de dar á  en­
tender á  este fidelísim o pueblo co m o  de esta dilación
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p u e d e  resultar q u e  lo s en em igo s de S .  M. tom en o c a r  
sion para inquietar este r e in o , y sem brar dentro de esta  
ciu d ad  n ueva s d ise n sio n e s,  có sa que n o  p uede dejar de 
sentir m u ch o  este fidelísim o p ueblo , que siem pre se ha  
m ostrado tan celo so  d e l servicio de S .  M i , y  que ahora 
lo  encam ina todo á este f i n ; y  juntam ente se servirá 
V i E rn a , de d e c ir le , que tod os los daños que se sigu ie­
ren de no tom ar lu eg o  esta r e s o lu c ió n , así en esta fid e­
lísim a ciu d a d  co m o  en su reino , al servicio de D io s , al 
del R e y  nuestro señ or, á los te m p lo s, á los ciudadanos, 
m ujeres y  niños in o cen tes , tod o correrá por cuenta de 
los que dilataren el cum plim iento de lo que está ajusta­
d o , cuando yo en n o m b re de S .  M . estoy dispuesto á la  
eje cu ció n  de é l , y h e h e ch o  p o r m i parte lo que he p o ­
dido , para que este fidelísim o p ueblo  co no zca lo s tiene  
S . M . por h ijo s, y de los m as am ados de su m onarquía, 
y  yo lo s trato co m o  á tales y  deseando su alivio y quie­
tu d . T o d o  lo p o n g o  en m anos de V . Erna, á quien guar­
de D ios m u c h o s  añ o s. —  N áp oles 11 d e ju lio  de 1647.

D esp u es de h ab er escrito este billete h e  entendido que  
V . Erna, n o se halla en el C a rm e n . Su p lico  á T .  E rna , se 
sirva de volver allí y  hablar á este fid elísim o p u eb lo  en  
la conform idad referida, y p rocurar darle á entender co n  
su autoridad cuánto conviene ajustar lu e g o  lo  co n cer­
tado , sin dar lu gar á d ila c io n e s,  q ue será obra m u y  
digna de V .  E rn a ., áquien n o  ten go que añadir n ada. D e  
V . Erna. R m a . m ayor servid o r.— E l  d uque de A rc o s.

N U M E R O  V .

E m m o . y R m o . S r -  Q u ed o  co n m u c h o  gusto de la s n u e -  
vas que m e trae el m aestre de e á m a r a d e V . Erna, m uy  
conform e la  esperanza que siem pre h e tenido de ver  
ajustadas estas m aterias p o rm a n o  de V . Erna, á quien se
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deberá; todo , y  le  suplico continué la diligencia que  
hasta aquí ha p u esto  porque veam os co n  p erfecció n  
co n clu id o  n e g o cio  tan gra n d e, y p orq ue no estem os  
sujeto s á que se desbarate tantas veces lo que una vez  
se ha asentado ; será el único rem ed io que V . Erna, se 
sirva de asentar firm em ente co n  la  junta de este fidelí­
sim o p u e b lo  que no se dé crédito á n inguna n o ved ad  de 
las que dijeren, s in o  fuere por m ano de V .  E r n a ., p ues  
yo tam po co creeré n inguna de las que llegaren  á m í, si 
no por el m ism o m e d io .— D io s guarde á Y .  Erna, largos  
a ñ o s , Casteluuovo 11 de ju lio  de I d l l . — D e V . Erna. 
R m a . besa las m anos su m ayor s e r v id o r , el d u q u e  de 
A r c o s . r  "

N U M E R O  V L

E m ra o . y R m o . S e ñ o r m ío.

E l  teó lo go  de Y .  Erna, m e ha dicho que h o y  se pondrá en  
eje cu ció n  p o r parte de este fidelísim o p ueblo  lo  que está 
a ju sta d o , y qué yo d e té n g a la s  galera s. E n v ío  la orden  
in clu sa abierta para que se detengan en cualquier parte  
q u e  se hallaren . E sp e ro  que h oy saldrém os de este cu i­
dado p o r m ano de Y .  E r n a ., á quien vuelvo á suplicar  
no perm ita se dilate m as co m o  lo h e h e ch o  en el papel 
que lleva él m aestre de cám ara de Y . E r n a ., á quien  
Dios guarde m u ch o s a ñ o s.— Palacio 11 de ju lio  de 1647,

D e V , Erna. Rm_a. su m ayor s e r v id o r , el duque de 
A r c o s .

N U M E R O  Y IL  
P hilippus D ei g ra tia , etc.

D . R o deriu s P o n ce  de Leon^ dux civitatis A r c o s , M a r-  
ch io de Z a r a , co m es de Bailen , d om inus dom us villái 

T . I I .  o



m APENDICE.

d e M a r c h e n a , et G arzia , et in preesenti regno vicerex,
lo c u m te n e n s , e tc a p ita n u s , g e n e r a lis , e tc .

E ss e n d o c i stato supplicato per parte dei fedeUssim o  
p o p o lo  di questa fedelissim a citta di N ap o li la e se c u z io -  
,ne delü p riv lle g i, e co ncession i fatte dalla felice m em o ­
ria d ei R e  Ferd in an d o  Prim o d’ A rago n a p er insino al re 
F e d e r ic o , e depo il spoglio di dettd re F e d e r ic o , della  
m itá de voti alia piazza dei p opolo , clie su prom essa la 
restituzione da Ferdinándo il C a ito lico , a petizlone dell’ 
eletto di q uel tem po A lb erico  T erraem a , e questo n ell’ 
an no i S 0 6 , e sem pre per detto p o p u lo  si e preteso la  
restituzione di detta m itá de v o ti , e che per tale effetto  
se  le dovresse dare ed  esibire il p ropio privilegio origi­
nale ,  ed in caso c h e  n o n  si tro v a sse , ch e  da noi si p ro ­
curasse averio quanto prim a da ^ a g n a , e frattanto tu t-  
ia  la citta e regno goda detto privilegio in  pei^petuo co n  
V infrascritti altri ca p ito li, che ci sono state presentati 
per parte dei detto fidelísim o p o p o lo , quali sono 1’ in -  
irascritti, v id elicet.

L  In  prim is questo fidelissim o p op o lo  d iN a p o li v u o -  
le  il proprio privilegio originale dei re Ferdin an do d’ 
A rago na per insino a lr e F e d e ric o  e d ip o iil spoglio d e lr e  
F ed erico  , della m itá d ellivo ti alia piazza d e i fedelissim o  
p o p o lo , che su p ro m essa  la  restituzione da F erd in an d o  
il C a tto lico  a petizione dell’ eletto di quel tem po A b e r i-  
co T e r ra z in a , e queste nell’ anno 1506, e sem pre per  
detto p o p o lo  si b p retesa k  restituzione di detta m ita de  
v o t i , e se n o n  si trovasse ,  vadino otto e dieci deputati 
d ei p opolo a tr o v a r lo , et dato c a s o , ch e n o n  si trovasse  
che sua ecce lle n za  pro curi averio quanto prim a da 
Sp a gn a . Frattanto tutta la  citta e tutto il regno go d a il 
detto privilegio in p erp e tu o .

I L  Ite m , ch e goda la citta il p erd o n o  generale de cri­

m ine Iges^e m a je sta tis, etiam in prim o ca p ite , quatenus
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d  ñ isse in co r sa , e cosí d’ ogn’ altra co sa etiam in p erso­
na di sua escellenza (bencbé il p o p o lo  intenda n o n  e s-  
sere in co rso  m entre sem pre ha d e tto , viva il re di 
Spagna), dalli sette del presente m ese di luglio per tutto 
il tem po  che si dara esecuzione a q uesto privilegio, p er­
ch e detto . pop olo pretende esseré estata tantum m odo  
m ossione di g e n t e , fig lin o h , e b assi p er le v a m e n to , ed  
oppressio ni di g a b e lle ; e ch e  li c a r c e r a ti, ch e  hanno  
fatto uscire dalle carceri, godano V istesso in d u lto ,  non  
obstante qualsivoglia altro ordine ch e n on  go d essero  
altro indulto in loro favore ̂

I I L  íte m , ch e 1’ eletto del p o p o lo  se faccia p er sei 
m esi in  S .  Agostino dalla capí dell’ O ttin e ,  co m e co n ­
ce sse  Garlo V , in virtíi di p rivilegio , tiene stampato , e 

n on  p iacendo al p opolo detto eletto ne possano fare un  
a ltr o ; e di pin  s e  debbiano m utare li capitani di strada, 
consultari e deputati ogni sei m e s i, e ch e li fa cci il p o ­
polo in S . A gostino : in  tutto co n fo rm e li capitoli; a v v e r -  
te n d o , che da qua avanti per detto eletto non si p e s s i  
prentendere confirm a dalli ca p itan i, m a dalF O ttin e , e  
ch e sopra di questo si osservino li capitoli stam paíi.

IV . Item  , che V etto sopradetto abbitanti voti e vo ci 
egualm ente quante ne ha tutta la n o b ilt á , co n fó rm e le  
teneva avan ti, che re Fed erico  ño lo p r iv a s e , e se o c -  
correra m oltiplicare le piazze de n o b ili, se acerescano  
altre tante vo ci al p o p o lo .

V . Ite m , si per ca so detto privilegio n on si trovase 
ch e  nessuna gabella stia in p ie d e , m a se levino tutte  
tanto per la cittá quanto per il regno ed  anco delle cose  
spettanti a M o c c ia , s e u  al regio P o r ío la n o , ed im p o si-  
z io n i, seu alia piazza delli m e llo n i, e ad ogn i alíra cosa  
spettante alia c ittá , e che questo abbia effetto.

V I . Item , ch e lo donativo novam ente im posto dal 
sign or duca de M edina si le v i , p erch e  nel privilegio di
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Cario V  non vi é ,  e se in detto privilegio si fosse se 
obliga il popolo di d a r lo , p u rch e  non sia nella m argine  
o vero aggiu n to ; e questo s’intenda p er la  c ittá , e per  
íutto il r e g n o ; e detto donativo duri per il tem po co n ­
form e la stipulazione delli b a ro n i.

V IL  Item , ch e si levino le im posizioni delli sigilli d e-  
I k  regia cam era della su m m a ria , della gran corte della  
v ic a r ia , del consiglio delle regie audienze del r e g n o , e 
p e r la  c ittá ; e dette prerogative se abbiano da firm are  
sotto il sopra eletto privilegio di Cario V  di gloriosa m e­
m o ria , qitando s i ritrovasse , da tutto il callatezale e 
co nsiglio  d i stato ; ed a n co  ch e si le vi il jus delF ano e 
m ezzo per c e n to , ch e si paga n e lle  sentenzé del sacro  
co nsiglio  n ovam ente iníro d etto.

V Í I L  Ite m , ch e  ñon  si facci dim_ostrazione alcuna di 
questo tu m u lto , su cce sso  dalli fetté d el m ese d_i luglio  
insino air infrascritto giorno del p resente privilegio , e 
che sua eccellenza p rom etía fra termini di m e si tre fare  
venire la ratiñ ca e confirm azione di S .  M aestá p er dette  
p rerro ga tive , é ch e  tutto il conven u to si debbia sc u lp i-  
re in  m arm o da p on ersi nellá piazza del M ercato , e d  in  
tutti altri lu o g h i d o ve verra il p op olo a sua elézione.

I X .  Ite m , ch e  in  nessuno altro futuro tem po n on si 
p o ssa m ai piu  p o n ere n essun a g a b e lla , sua avendo b i-  
sogno S u a  M a e s tá , vuo le il p o p o lo  sovvenirla co n  la vi­

ta , co n  la ro ba e quanto hanno.
X .  I t e m , voglio no an co ra il p o p o lo , ch e detto pri­

vilegio si stipuli n el lü o g o , d ove e leggerá deto fidelissi­
m o p o p o lo  , p ub licam ente co n  Y eletti n o b ili, e co n  
quello del p o p o lo  firm ato da Su a E c c e lle n z a , collatera­
le é co nsíglo di síato; é ch e dettastipulazione si abbia da 
íáre nella ch iesa m aggiore di Santa María del Carm ine di 
questa fidelissim a citta di N ap o li, e ch e ven ghi poi la ra­

tifica da Sü a M aestá ira detto tem p o .
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X I .  Ite m , clie il Graffiero lo facci il popolo co n  la  n o -  
biltá accettando detto p riv ile gio .

X I I .  Ite m  che li delinquenti e co ntu m aci napolitani 
siano liberi ed indúltate da qualsivoglia loro inquisizione  
e d elittia n co rch én o n ten esse ro  rem issione di parte o ffe-  
s e ,  m a do ve sara necessario , la debiano procurare fra 
diece anni di te m p o , ancorobe fossero fuorgiudicati di 
sententia in qualsivoglia trib u n a le , eíiam  regie giunte e 
visite. E  tutte le giunte debbiano restare ste n te , s ia c h e  
li n e g o z is i trattanó nelli tribunali o rd in a ri, e particular­
m ente ch e restiao a sso lu ti, liberi ed  indultati tutti T in­
quisiti d’ inter ce ti e co n tra b an d ie  c h e  li carcerati per tal 
causa siano 'subito e sca rcera ti, tanto napolitani quanto  
foras tie ri, levando anco tutte l e . d ele ga zio n i, restando  
in  piede quelle fatte da S u a M a e stá , servata la form a della  
sua real lettera,

X I I I .  Ite m , ch e le armi n o n  si debbiano levare a detto  
p o p o lo , insino a tanto ch e  n o n  se sia dato lo  exequátur  
a detti privüegi e c a p ito li, e che insino c h e  n on se li 
consegnara detto p riv ile g io , n on si levino dette arm i, 
ringraziando sim ilm énte detto p opolo S u a  E c c e lle n z a  di 
tal p r iv ile g io , accettando detto privilegio.

X I V . Ite m , che se intendano levate tutte le  g ab elle , 
tanto della regia có rte , quanto della fidelissim a cittá, n o n  
solo q uelle  im porte d’ ordine de signori ‘Viceré e N o b il-  
t á , sia an co d el p o p o lo , sia che siano m anutenuti n e -  
11a p o ssessio ne , ch e al presente si ritro va n o , obtenuta  
etiam  p er v io le n za , di n o n  pagare gab ella a lc u n a , cosí 
di co rte co m e della cittá; ed anco tutti n uo vi im posti ed  
im p o s k io n i,  ch e s’ esiggo n o  nella D o g a n a ; m a sola m en ­
te restino in p iede quelle che sip agavan o  n el.tem p o dell 
im peratore Garlo V , e qualssivoglia a ltra ,  etiam in so lu ­
tum  data a p artico lari, ed  ocorren do reco rreré alli b i -  
sogni del re nostro s ig n o re , V abbia da un eludere il
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m o d o  r  eletto del fedelissim o p opolo solam ente ca píta-  
ni di Strada e consultori.

X V . Item, che le chiavi do ve si cOnservano li privile- 
gi della cittá, una di quelle ne abbia da tenere 1’ eletto 
del popolo.

X V I .  Itera, in caso ch e  n on si ritrovasse lo  privilegio  
o rigin a le , co nfo rm e di sopra S u a  E cc e lle n z a  p erm etta, 
ch e il fedelissim o p op olo fa e c i le m inute d el detío  p ri­
v ile g io , e di altre grazie ehe d e sid e r a ; ch e S u a  E c c e ­
llenza se li co nced erá p er li m eriti del detto fedelissim o  
p o p o lo .

X V I I .  I t e m , ch e 1’ azioni fatte dal p opolo eontro cb i 
ha consultato dette im p o sizio n i, e d  indebite g a b e lle , e 
di ch i r  avea a ffitta te , esto rq u en d o  ed esigen d o  quelle  
co n  tanta rigurosita in avere abruciato li m obili d i q u e -  
U if lo ro in pen a e ch e  deíti tali n o n  p ossino aver giam -  
m ai voto n elle  co se  p u b lic h e  neU’ am m inistrazione di 
questa cittá, e ch e di q u a lsivo gliaco sa, o delitto per d e t-  
ta causa fatío ,  n o n  se_ n e  p o ssa pigliare inform azione  
com.edi sopra.

X V I I I .  Ite m , ch e n essuno di d e ttlc h e  hanno patito  
di assérli abruciate le r o b e , eioé o fficialir e g i, siano su s-  
petti contro chi si fosse trovato abruciare dette ro b e , 
tanto per cause civile co m e  crim inali.

X I X .  Ite m , ch e le co se  com estibili si possino e d e b -  
biano ven dere in tutti lu o g h i p u b lic i , n o n  estante q u a l-  
sivoglia proibizioní di p ortolano o altri m inistri.

X X .  Ite m , che tutte le  contrassise ch e si faranno alli 
su b d iti, etiam  á faceia á fa c c ia , non s’ intenda altro di 
p e n a , che di carlini seíte e grana sette. ■

X X L  Ite m , che tutti li forzad di g a le r a , ch e h ann o  
finito il tem p o  siano liberati subito.

X X I I .  Ite m , nel detto indulto generale vada anco  
c o m p re ssa  M asanello d’A m a lñ  n a p o lita n o ,  e su o i c o m -
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p a g n i, li quali m arciando verso la torre del G reco  co n  
la  sua co m p agn ia , accom pagnati da m olti di P o rtici a 
S .  G io ; a T ed u ccio , per incontrare alcune co m p agiiie , 
ch e entravano nella e ittá , ed avendone quelle in con tra- 
te ,  si posero dentro la  chiesa di S , M . di G ostan tin o po -  
li in  d ife s a , ed  esso T om m aso A n e llo , e co m pagn i, per  
a v e r ie .a r m i, ch e p oríavano detti soldati, fn necessario  
m etere fu o co  alia porta della detta C h ie s a , e p er detto  
e cce sso  in  detto lu o g o  successo si p erdoni ad esso T o m ­
m aso A nello  e c o m p a g n i, stante che s i é fatto p er s e r -  
vizio del p u b lic o , e per osservanza de’ p rivilegi, m entre  
c h ’essi non  tenevano armio

X X I I L  Ite m , ch e non osservandosi detti capitoli e 
p rivilegi, volendo il p opolo pigliarele a rm i, n o n  s’in te n -  
da rebellione (quatenus ce  ne fo s s e ) , d.i nessuna m a­
n ie r a , m a giusta defensione delle ragioni del p o p o lo . 
Con vien e co n  la prontezza co n  che sem pre ave accudito  
al servizio di S u a  M aestá cattolica fare la p r e s e n te , co n  
la quale assentem o é co n d eseen d em o  allí suddetti capi­
toli e d im a n d e , ju sta  loro serie continenzia e tenore, 
í t a ,  e t c . , ta lite r, ch e co sí si osservino ed  abbiáno il 
loro debito effetto e d  esen zio n e. D a tu m  N ea p o li in regio  
palatio die 15 m ensis Julii m illenisim ó sexcen tisim o qua­

dragesim o septim o.

D ieg o  Bernardo de Z u fia  R e g . Mattias de Casanate  
R e g . A ntonius Caracoiolus R e g . H ecto r Gapyecius Latro  
R e g . D o m . V ic e ré x . L o c u m te n e n s , e t c . , eapitanicus 
generalis m andavit m ihi donato co p p o la . Il P rin cip e di 
Sa tria n o , P o m p eo  di Gennaro d u ca di B e lfo rte , il prin ­
cip e di Cellam m are ,  D . G arone Gapece G aleota princi­
p e d iM o n te le o n e , Gio : T om m aso B la n c o , U m árchese  
di S . Seb a stia n o , F ra n ce sc o  Toraldo principe di M assa, 
G io : Battista de Mari M árchese di A s sig lia n o , Garlo d e -
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lia G a ita , il M árchese della T o re lla , L u zio  Caracciolo  
d uca di S .'Y ito . D . G iuseppe M aricon da, A chille M inú­
talo duea del S a s s o , D . L u ise  Ponze de L e o n e . ^

C a p ito li, e Grazie aggiante per Sua E cce lle n z a  , co n ­
cesse a petiziüne di detto fedelissim o p op olo di N apoli,

I .  Ite m , che, nella Mastria del g o v e rn o  della santissi- 
m a A nnunciata di N a p o li, esercitata co si dal M astro, sen  
go b e m a to re  nob ile  ,  co m e da qnelli della piazza del fe ­

delissim o p o p o lo , possano entrare e co nclud ere lim aos^  
t r i , sen  gobernatori di detto fedelissim o p op o lo  di d e t-  
ta  S .  C a s a , an co rch e n o n  intervenga lo m a estro , sen  
g o b em a to re n o b ile , essendone p ero di n u m e r o , ch e  
p o ssq n o  co n c lu d e re .

II . Item , ch e il regio p ro to m ed ico  abbia da essere  
m ed ico  nativo napolitano tantum  ,  co n  l ’istesse proroga­
tiv e , e d  e m o lu m e n ti, che se li davano an ticam en te,

IIL, Ite m , che essendo rein tegrato , ch e li v o ti, seu  
v o ci dell’ eletto d el fedelissim o p o p o lo  siano tan ti, quan­
ti quelli di tu tte le  piazze de N o b ili , p er questo avendo  
ogn l piazza di N o b il i , n el teso ro  di S . G e n a r o , due ca p -  
pellani bullati dal S o m m o  P o n te ñ c e , se ne abbíano dal 
detto fedelissim o p op o lo  dá eleggere otto al t r i , che in 
tutto siano d ie c e ,  quanti ue h anu o detti deputati de N o ­
b ili , e che abbiano da essere P reti nativi Napolitani tan­
tu m .

I V . Ite m , che li m arinari p e s c a to r i, e d  altri so gge íti 
alia gran corte d e lf  A lm ir a n te , n o n  abbiano da essere  
ricon sciu ti per qualsivoglia causa d’ altro trib u n a le , e c -  
cetto ch e da detta gran corte d e lf  Alm irante asso lu ta -  
m e n te ; e co n  sem plice requisitoria restino alli tribunali 
re clu se  le vie di pligliare inform azione, co nfo rm e áU’an - 
tich i priyUegi di detta gran corte dell’ A lm iran te. .

V . Ite m , che s’in ten dan o anco levati, e sospétti tan­
to il secretario della vicaría , quanto il ju s  di detta s e -
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creta ria , co nfo rm e a n co  saranno levati tutti 1’ altri sigil­
li re g i; e dellasecretaria siá b h ia d a  esercitare dalli m a g ­
n ifici mastridatti in  capite delia vicaria , conform e Y 
antico s o fito , etiam  co n  fi loro sigilli. D at. N eapo li die 
13 juli m illesim o sexcentesim o quadragesim o septim o.

E I  d uque de A re o s.

D iego B ernardo Zu íia R e g , Mattias de Casanate R e g .  
A ntonius Caraceiolus R e g . H e cto r Gapyeius Latro R e g . 
D om inu s V ic e r e x , L o c u m te n e n s , e t c . ,  capitaneus g e ­
neralis m andavit m ihi donato co p p o la . II principe di S a -  
tria n o , il m árchese di S .  Sebastiano ,  il principe di C e -  
U a n im are, il m á r c h e s e .della T o r e lla , Gio : Tom m aso  
B la n co  , Gio : Battista M a r i, Carto della G a tta , D . G iu -  
seppe M a rico n d a , D . G erone C a p e c e  G alioto. D . Luise  
P o n ze de L e o n e . " /

N U M E R O  V m .

n  fidelissim o p opolo di questa fidelissim a citta di N a -  
p oli avendo in te s o , ch e ch i ten gon o le  cisterne d ell’ 
oglio j; quello ven do no a so m m a gro ssa di stara a m o -  
n a ste ri, e persone facultóse ,  in  grave pregiudizio e d an-  
no de etttadini, e volendo rim ediare a tale in co n v e ­
niente ; ordinam o e co m and am o a tutte le p e rso n e , che  
tengono cisterne d ’ o g lio , ed altri ch e  ven do no a stara, 
ch e da o g g i avanti sotto pena di rebelione n o n  debbano  
quello  v e n d e r e , se n o n  a b o tte g a ri, e d  a q u e lli, che  
vendono a quarto p er N a p o li, e volendo com prare a 
sta ra , c h e  ven gan o  da n oi. D i piii ordinam o e com an­
dam o sotto r  istessa pena a tutti li capitani co si d elF O t-  
tin e , co m e d ifa n te r ia , ehe debbiano provvedere V  a r-  
tiglierie di fa c ch e tti di paUe di m o s c h e tto , o di cario eci 
di latía pieni di dette p a lle , per essere il tiro a co rto ,
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do ve n on serve la palla. E  di pin si ordina e co m a nd a a 
tutti li cittadini di qualsivoglia g r a d o , stato e co n d iiio n e  
si s ia , ch e da o ggi avan ti, sonatta un ora di n o tte , si 
debbiano trovare alia lo ro  c a sa , ed acco rren d o  ca so  
di u rgen te c e s s itá , co m e del Sanlíssim o S a c r a m e n to , o 
di figlianze , debbiano farlo intendere al capitano delle  
m ílizie , il quali b  debba subito dargli soldati sufficienti 
c h e  racom pagnin o dove sara n ece ssa rio . D ip iíie h e  tu t-  
íi li soldati delle co m p agn íe  de questo sud d eto p op o lo  
d eb b ano dar T ubbidienza alli loro ca pitan i, c o s í  delle  
O ttin e , co m e m ilitari, e g li altri loro su p erio ri, spttq^ 
p en a di quattro tratti di c o r d a , o parendo altim enti a 
detti capitani ed  a loro s u p e r io r i, li, debbano m andare  
carcerati^da noi p er ordine di S u a  E cce b e n z a  , e del fi­
delissim o p o p o lo . Die i  2 m ensis |ulii 1647. T o m m a so  
A m ello d’ Am_alfi.

N U M E R O  I X .

P hilippus D e i gratia R e x ,  e t c . , D . R o d e rio  P o n ce  de 
L e o n , d uq ue de la  ciu d ad  de A r e o s . P d r  cuanto se h a  
e n te n d id o , que dentro la fidelísim a ciu d ad, y  sus b u rg o s  
se hallan  m u ch o s band id os co n  grande escándalo y  d es­
consuelo' d el fidelísim o p u eb lo  , deseando pon er el re­
m edio que c o n v ie n e , h em o s resuelto pub licar e l p re­
sente b a n d o , y m andam os en p en a de la v id a , salgan  
lu e g o , sin dilación n in g u n a , los band id os de esta fide­
lísim a c iu d a d , y sus b u rg o s , y  co n  la m ism a pena dé la 
vida y pérdida de todos su s b ie n e s , m andam os que nin ­
gu na perso na de cualquier calidad y  grado que s e a , lo s  
ten ga en su  c a sa , n i debajo de su  p ro te cció n , p orq u e s e  
ejecutarán irrem isiblem ente las dichas p e n a s , sin r e s ­
peto n i excep ció n  alguna. D ad o en  palacio á 12 de ju lio  
de 1647. — E l  d u q u e de A r c o s .-D o n a to  C o p p o la , secre^  
tario.
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N U M E R O  X .

Philip pu s D ei gratia R e x . D . R o d e ricu s Ponze de L e o n ,  
d u x  civitatis A r e o s , M archio de Z a r a , co m es de Bai­
len , e tc ., ca sa re s, D o m . D o m u s Y ilte  de M a r c h e n a ,e tc . 
G a rzia , e t c . ,  in p r a s e n ti regn o  Y ic e r e x ,L o c u m te n e s , e tc . 
capitaneus generalis. Essend o pervenuto a nostra n o ti-  
z ia , ch e in questa fedelissim a cittá si vanno cerca n d o  
diverse perso ne p er causa dei tum ulto su cce sso  in essa  
d a T o m m a so  A n e llo  d’ A m a lfi; e p é r c h e la  nostra inten-= 
zione e c h e  n o n  solo si osser\i 1’ in du ito fa tto , sua q u e -  

' lio a m p liare, co m e co n  questo a m p lia n o , etiam  per li 
delitti com m essi per sino alia p ublicazione dei presente  
b a n d o - 'P e rcio  ei é p arso -o rd in are a tutti li capitani di 
g iu stizia , di c a m p a g n a , B a rig e lli, e d  altre q ua lsivo glia-  
no persone di qualsivoglia grado e condizione si siano, 
ch e  sotto p en a di m orte naturale n o n  ardiseano ca rce­
rare nessun a p ersona eeoettuando per6 il fr a te llo , e 
cognato di detto T om m aso A n e llo , e gli altri careerati 
portati dal fe d e lissim o .p o p o lo , al quale co n firm a m o , e 
quatenus opus e s t , di nuo vo co n ced em o  tuttili p r iv ile -  
g i ,  e grazie co n cesse  al detto fedelissim o pop olo e da 
noi giurate alia ch iesa dell’ A rciv e sco v a to  la  giornata di 
Sabato tredici dei corrente m ese. D a t. N eapoli die 16 
m en sis Ju lii 1641. —  E I  d uque de A reos , Cristóbal d e  
R ivera.

N U M E R O  X I .

In D ei N om ine A rn en .

Die sesta m en sis Januari primae indictionis 1648. S .  E x ­

cellentis sim us et Illustrissim us D om inus D om inicus Co-  
lessi generalis Serenissimae Reipublicae civitatis N ea p o ­
litanae eum  Juram ento tactis literis d ix it, asseruit, et de-
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claravit se ip sum  quatenus ad ipsum  spectat n on inten-^ 
dii m o d o  aliquo u su rpare n ec p rejudicere ju r ib u s, 
a c tio n ib u s , D o m in io , p o ssessio n i b o n o r u m , ju riu m  ju ­
r is d ic tio n u m , p riv ile g io ru m , im m u n ita tu m , p re r o g a ti-  
varu m  Sa cro  M onasterio M ontis Casini D iv i B en ed icti 
S p ecta n tiu m  ac pertinentium  p len o ju re dom inii et p o s­

s e s s io n is , in quo ad p r^ se n s reperitur dictum  V enera­
bile M o n a steriu m ; n e c etiam  praajudica realiis Eceleesiis 
su b  q uo vis pretesxtu  querito solare et ingenio , expresse  
d e c la r a n d o , u t declaravit co n cessio n e s factas universi­
tati San ti Germ ani n é c  in clu d i n e c  o b e sse  debere ullo  
m o d o  V enerabilis d icti Sacri M onasterii ju rib u s actioni-^ 
b u s , prerrogativis p ossessionibus e t ju risd ictio nib u s n e c  
aliter , n ec alio m o d o  e o , q u ib u s e c , u n d e  e c . P r e s b i-  
terus e c ,  Caro lo R e rio  de Sauvinq- —  Petro de T a llu c -  
eio Q u d . ad C o n t :

V . S .  D . O ctaviano S a b e llico .
V r i S .  D , Bartolo S a b e llic o .

' G ap . D o m in ic o  de ben is p res.

N U M E R O  X n .

E m in en tiss. e R e v e re n d iss . S ign o re  S e n e  viene ques­
to fidelissim o p op o lo  á suppHcare V o stra E m in en za , che  
co m e  am orevolissim o Padre e P a s t o r e , voglia restar 
servita di adoperarsi in m o d o  q ueda Su a E cce lle n za  ne 
v e n g h i osservato tutto c i ó , che p e r  m ezzo di V . E m in . 
co n c e sse  alie giu ste  petizioni di questo fidelissim o p o ­
p o lo ;  p erch é lo strapazzo, che al presente S u a  E c c e ­
llenza fa , m ancand o all osservanza de p rivilegi, n e  dará 
o ccasio n e d ifa m e  risolvere a dar p iutto sío  ubbidienza, 
a qualsivo^lia p e r s o n a , che agli s p a g n u o li, ch e ce rca ­
n o di dom inare un regn o  p er solo fine di d istruggerlo . 
N o n  é n e c e s s a r io , E m in en tissim o  S ig n o r e , di serivere
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a V . E m . clie sta b en issim o in fo rm a ta , in qualí e quan­
te calam itadi e m iseríe si ritrova questo fidelissim o p o ­
p ó lo  , co lp a de passati V ic e r e , e N o b ilt á , bastera sola  
m ente supplicare V .  E m in . Yoglia d egn arsi ricordare a 
S u a  E c c e ll . cb e  facen do questo fidelissim o p o p o lo  altre 
d elib erazio n i, e m ancand o a Su a M a e s tá , conform e la 
p resénte S .  E cce lle n za  ne m a n c a , tutto fará colpa della 
sua soverchia stiratura abusando tróppo tanta fed eltá , 
quanto 1’ h a m ostrato il fidelissim o p o p o lo . Su pp lica di 
p iü  questo fidelissim o p o p o lo , che V .  E m in , Y o g lia fa r -  
li  grazia ordinare aUi Padri g e s u iti, ch e  vo glia no  atten­
dere aUi Divini o ffic i, stante ch e detti Padri co n  indebito  
z e lo , e con una carita p elo sa  vanno cotidianam ente a 
racco m od are al signor G en o vin o  g r  interessi p ro p ri e 
particolari, stuzzicando il v e s p a jo p e r  essere ca ccia ttiin  
cam icia , con p o c o  gusto e soddisfazione di questo re g­
no ; e q ui Sol fine h acia  a V o stra E m in en za  li piedi. Di 
N apoli á 21 de lu gho 1647. D i V , E m in . R e ve re n d . F id , 
e devotissim o s e r v o , il p o p o lo  n apo litano.

N U a iE R O  X U L

* N ota di quanto si e m u ta to , ed  a ggiu n to .n e  prim i c a -  
pitoli av e rten d o , che 1’ a g g iu n to , o m utato e q uello  che  
sequiía dopo questo segno f .

N úm ero I.® F in  V e rb . Sp agn a t  o vero dove si trova.
N ú m . 3. In  m e d . V e r . deputati f  e secretario del p o ­

p o lo ,
D etto n um . in fin . V e r . stam pati f  e tutti li officiali di 

sopra di tutti o ffic i, ch e  spettano alia c it t á , detti siano 
nativi n apolitani.

N ú m . 5 . Item  si p e r  c a s o , t  ch e n essuú a gabélla stia 
in piedi m asi levino tu tte , tanto p er la  c it t á , quanto per  
il r e g n o , etiam  fis c a li, ed  anco si levino le  co se spetan-
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ti a M o c c ia , seu  al regio , P o r tu la n o , E o n tie r o m a g g io -  
r e ,  r  im posizione d ella piazza d e lliM e llp n i, ed ogni ul­
tra c o s a , ed  im posizione spettante alia c ittá e re g n o . Ma 
d eb b ian o so la m en te restare in pied e q u e lle , ch e ritrovó, 
e co nfirm o 1’ im perator Cario V ; e caso ch e si tro v a s-  
sero a q uel tem po gabelle ed im posizioni on erose e gra­
v i ,  siano n ulle  , ed anco restino in piedí tutti li p r ív ile -  
g i , ch e co n cesse  Cario  Y ,  e suoi an tecessori a b en efieio  
d ella .fidelissim a c ittá , e suo re g n o .

N úra. 6. In  p rim . V e rb . p erché f  p urché n el privile­
gio  d i C a rio  V  non  vi fo s s e , e se in  detto privilegio ei 
fo s s e , si debbia pagare p urché n o n  stia nelli m argini, 
ovvero a g g iu n to , e detto donativo duri per il tem po  
conform e la stipulazione delli baroni.

N ú m . 7. In  m ed  V e r cittá f  ed  a n c o il sigillo p erfu o ri 
N a p o li, e il Ju s  registri.

N ú m . 8. V e r . insino f  a tanto c h e  saranno e re tti, ed  
affissi I’ epilaffii n e llilu o g h i stabiliti ,  e data e se cu zio n e a  
tutti li p riv ile gi, e ch e p e r  detto tum ulto in futurum  
tanto la cittá , quanto il regn o  n on si m o le sta n o .

N ú m . 9 . I n f i n . V e r . íl p o p o lo  t  la cittá. N e l V e r . ro­
b a  f  re co n d o  la possihilitá di cia sch ed u n o  per servízio  
di questa fidelissim a cittá.

N ú m . 14. In  prin. V e r . ch e -{• si levano tutte le g a b e ­
lle . V e r . cittá f  di N a p o li , e re g n o . V er. p o p o lo  f  ed al­
te e , e V e r . D egana f  e ch e si le vi qualsivoglia altra 
etiana in solatum  data a p artico lari, e si leva no tutte le 
altre im posizioni. V e r . in piede f  tutti li p riv ile g i, e b e ­
n efici , che có n c e sse  T im perator Cario V ,  e suói ante­
ce s s o r i, su cce sso ri a  beneficio di detta fidelissim a cittá, 
su o  re g n o . V e r . il m odo f  dal S ig . E le íto  del fidelissim o  
p o p o lo , co n  li signori co n su lto ri, c a p ita n i, e capi deil’ 
ottine.

N ú m . 15. In  fin. V e r . p o p o lo  t  e d u n ’ altra la n ob iltá.
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N ú m . 16. In  priiíc. ritrovasse \  ritrovassero li p riv i-  
legi originali. V e r . p op o lo  , f  e re g iio , e cosí p rom eíte  
e v u o le , ch e si osservi m  fu tu ru m ,

N ú m . 17. Iri prin. V e r , p opolo ,  t  e regno in m ed . 
V e r . m obili t  case ed  altri stabili.

N ú m . 18. In  p rin c. V e r , essendo t  a d e s s o , o in fu ­
turum  officiale r e g io , tanto di questa fidelissim a cittá, 
quanto di tutto il regno , n on p o ssa g in d ic a re , n e  inter­
venire nelle cause di p ersone p o p u la ri, c o s í  civ ile , c o ­
m e crim inali, e m iste , per e sse fli sospetti.

N ú m . 21. In  fin . V e r . subito t  e cosí si osservi in fu­

turum . .  -
N ú m . 25. In  fin . V e f ,  abbian o t  il lib e ro .
N elli capitoli, e gracie co ncesse  da S . E .
N ú m . 1 . In  fin . V e r . co nclud ere i  ed  essendo il n o ­

bile unitto air audienza di detta casa santa co n  li g o b e r-  
natori del p o p o lo , abbia avere detto nobile una voee  
co nfo rm e ciasched un o del p op olo , e d ell’ istesso m odo  
detti gobernatori del p opolo debbiano avere li voti nelle  
co se co ncern enti d el b a n c o .

N ú m . In fin . V e r. anticam ente t  e detto p ro to m ed ico , 
unito co n  li n ove deU coUegio d e lf arte della m edicina, 
possano far esequire co n  loro tasse e debbia durare un  
a u n ó ,  ed  anco li detti n ove di detto co lle g io  di m e d ic i­
na non possano essere nuovam ente d e tt i , se non sono  
finiti tre anni e siano nativi N ap oliíani.

N ú m . 3 . In prin V e r . che lo  •f dello e letto .
N ú m . 4 . In  fin . V e r . adm irante t  e cce tto  pero le co se  

di grassa.
N ú m . 5 . In  prin. V e r . ch e f  si levano tanto il secre í. 

In  fin . sigilli t  registri.
V I . Item , ch e ocorren do di soggiovare il re nostro  

s ig n o re , abbia d a pigliare espediente il popolo p e rla  sua  
rata parte , co m e anco debbiano fare li cavalieri per la
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m ed esím a loro rata p a rte , e ch e possano elíggere una 
p ersona p ér portare il donativo a S .  M . co m e anco li ca- 
valieri debbiano elíggere u rf altra p e r s o n a , co m e fa il 
p o p o lo , p er condurre detto donativo a Sp agna per lib i=  
sogni di S .  M . ; ed  in  e v e n to , ch e li cavalieri n o n  r e s -  
tassero contenti di elíggere detta p e rso n a , i n  tal caso  
S* E .  r  e ligga , nom inando uno della n o b iltá , ch e vadi 
insiem e con aquella eleíta dal p o p o lo .

V I L  I t e m , ch e  in  ogni futuro tem po  non si possa  
dar tratta fuora del regno di co sa c o m e s tib ile , seu di 
grassa da S . E ,  e da baroni e da ch i sp e tta , an co rch é  
avessero privilegio di dar tratta , e in fu tu ru m .

V I II . Ite m , ch e quando si ha da fare la  cavalcata,. il 
p op o lo  p o ssa eliggere il sindico della c itta , ch e yadi, 
co n  detta ca va lca ta , cioé u n a  volta al detto fidelissim o  
p o p o lo , e un’ altra al s e g g io , ch e toccará allí cavalieri, 
cioé caso ch e tocasse al seggio  di N ie lo , dopo debbia  
to ccare  al p op olo ; al seggio di p o r to , e dopo al popolo  
e c o s í  alternativam ente, e ringrazíando S .  E .  delle tante  
g ra z ie , ch e h a f a t t o , e fa al fidelissim o p op o lo  di N a -  
p o li.

I X .  Ite m , ch e il p opolo debbia eliggere una perso na  
che vadi in Sp a gn a  a  rappresentare á S , M . le  ca p ito la-  
zioni co n cesse  da S ,  E .  in n o m e  di S .  M .

X .  Ite m , com e insino ad o ggi il Ju s  della D o gan a p er  
tutta e qualsivoglia sorte d i m ercanzia si é stato a  ra g io -  
ne di carlini dodici e grana sei per o n z a , e discusso al 
presente q u e llo , ch e si h a  da dedurre p er le  n ove gra­
zie concesse al detto fidelissim o p o p o lo , e rim asta solo  
r  esazione dell’ antico a tem po dell’ im peratore , n on  
piü ch e carlini tre e m ezzo p er onza etiam  ín  fu tu ru m . 
C o n  d ecla ra zio n e , che dettí. tre carlini e m ezzo p er on­
za , si debbiano pagare di quelle ro b b e , ch e erano s o g -  
gette a dette im posizioni a tem po di Garlo V ;  e questo lo
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debbia dim ostrare il D oganiere^ o a ctii s p e tta , ch e ro­
b e  erano a quel te m p o ; altrim ente sia le c h o  al padrone  
di dette robe di non pagare detti cárlini íre e m ezzo t
- X I .  Item  ch e il baííaglion e creato dalla C esá rea M aes­
ta di Cario V  non  p o ssa uscire in fu tu ru m  fu ori di q u e s­
to regno di N a p o li , stante ch e  lo  creo p er custodia di 
detto regno e questo s ’ intenda aneo p er la:;cabálleria,

X I I .  Item  c h e  1’ a p p r e z z i, m isure de te r rito ri, e b en i, 
ch e accorrerá co m m ettersi in  partibus^ ciofe fuori della  
c ittá , e B o r g h i , si possano co m m ettere aH’ officiali d e -  
lle  terre di detti b e n i, e quelle débbiano e h gge re  due  
e sp e rti, n on  so sp e ttip e r  detti a p p r e zzi,  e m is u r e , n o n  
ostante qualsivoglia p ra m m a tica , ed  o r d in e , e questo  
p e r evitare le  s p e s e e d  altri d ann i delli p o veri n e g o r  
zianti.

X I I L  Item  ch e lo  danaro da e siggersi in .fu turum  per  
li b isogni di S- M . lo abbia da tenere la fidelissim a cittá, 
cióé una chiave glí eleíti n o b ilí , e u n ’ altra 1’ eletto del 
fidelissim o p o p o lo , e q uello portarsi a S .  M . da dúe de­
p u ta ti, uno della piazza del fidelissim o p o p o lo , e un a l-  
tro della n ob iftá . - *í
-  N U M E R O  X I V . '

S u  E x c e le n cia  á p eítcíon  de la n oble arte de la sed a, 
ha sido servido de q u e .to d a  la s e d a , que se halla en  
esta fidelísim a c iu d a d , y  que en lo venidero se em itiere, 
se haya de labrar dentro de esta fidelísim a ciu d ad , sin 
que se pueda extraer para labrar en otra parte d el rein o , 
ó fuera de é l , de que aviso á V . S .  para que asi lo h a g a  
ejecutar. —  D ios gu arde á V . S . ,  P alacio  13 de agosto  
de 1647, y que acudan con el privilegio para que sé dé 
el despacho p o r ca n cille ría , con rú b rica de S . E .  —  E l  
d uque de C aiisa no .
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N U M E R O  X V .

P e rch é  questo fedelissim o p o p o lo  di N ap o li fra gli c a -  
p ito li supplicati á S u a  E ce lle u za  (qual é l ottavo) li  di­
m a n d a , ch e  il castello di S . E r m o  fo sse  gobernato e 
custodito dal detto fedelissim o p o p o lo , al detto capito- 
lo  e rim asta S u a  E cce lle n za  servita far la  risposta d e l 
tenor se g u e n te . E c c o  la risp osta  d i S u a  E c c e lle n z a . A l  
octavo capítulo se r e s p o n d e , que S .  E .  estim a co m o  
siem pre el celo y  fidelidad de este fidehsim o p u e b lo , y  
cree que estará m uy bien  gobernado en sus m anos el 
castillo de S .  E lm o  ; p ero que siendo p rovisión de cas­
tillo , no p u ed e d ispo ner en e lla ,  ni el castellano o b e ­
d ecerá sus ó rd e n e s, p o r tener h e c h o  pleito hom en aje de  
no entregarle sin orden de S . M . ,  y  sin em bargo S .  E .  
suplicará á S .  M . co n ced a  este capítulo á este fidelísim o  
p u e b lo . E c c o  1' accettaiione con la p e n a . Q ual risposta  
essend o stata letta dal m agnifico secretario di questa fe -  
delissim a piazza al sopraddetto fedelissim o p o p o lo , in  
presenza del sign or e le tto , e m agnifici c a p ita n i, tanto  
di fan teria , quanto delle 23 cttifie  , m a g n ifici,co n su lto ri 
di detto fed elissim o  p o p o lo  , hann o risposto viva v o c e ,  
ch e accettan o d elta r is p o s ta ; ch e p ero si ordina e c o ­
m anda alia pen a di rebellione di Su a M a e stá , e di q u es­
to fedelissim o p o p o lo , e di m orte n atu ra le, ch e n e s s u -  
no ardisca nom inare di volere sorprenderé il detto ca s­
tello  di S . E rm o  , atteso questa é la  volo ntá del detto  
fedelissim o p o p o lo , co n  carcerare il delinquente , e 
presa diligente in fo rm a zio n e , sia irrem isibilm ente in -  
co rso nelle sud d ete p e n e , e n o n  c o s ta n d o , in corra il 
denunciante nella m edesim a p en a, riservandosi a S , E .  il 
serivere a Su a M aestá servata la  form a della p reinserta  
risposta.— principe di M assa D . F ra n ce sco  Toralto d’ 
A n a g o n a , capitán gen e ra le . F ra n ce sc o  A nton io A p a ja ,
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eletto del fedelissim o p o p o lo . G erónim o V e c e llo , secre­

tario.

N U M E R O  X V I .

Philippus D ei gratia R e i .

D . Piodericus P o n ze de L e o n , dux civitatis de A re o s, 
m arch io de Zaara , co m es de Bailen , et casares. D o m i­
nus dom u s villae de M archena e t G arzia , et in p rese n tí 
regno N eapolis per suam  ca th olicam  M ajestatem  vicerex  
lo c u m te n e n s , et capitanas generah s.

4.® E ss e n d o c i stato di nuo vo supplicato p er parte dei 
fedelissim o popolo di questa fed elissim a citta di Napoli 
r infrascritti altri ca p ito li, e grazie , p er detto fe d e lis­
sim o p op olo presentatici q u a liso n o li sequenti videlicet, 
In  prim is ,  ch e tutti g h  o fficia li,  ed altre "persone, ch e  
li sono state incendíate le loro ca se  in q aesta cittá dalli 7 de l u p o  1647 fino ad o g g i , siano disterrati dal pre­
sente regno di N apoli in  p e r p e tu o , e ch e m ai possano  
ottener gfazia alcuna da S , M . cattohea (che Dio la gu ar-  
dí) ,  e ch e fra term ine di un m e s e , n um erando dal di 
della stipulazione di detti capitoli dehbiano sfratare da 
questo presente r e g n o , e elasso detto term in e , e riíro -  
vandosi ciascheduno di essi nella cittá e r e g n o , in cor-  
rano ipso facto  nella p en a di m orte n a tu ra le , e si p o s ­
sano im pune o c c id e r e ; e di piü li lo ro d escendenti di 
linia m ascolina m ai possano esercitare , né esser creati 
o fficia li, e m inistri regi di questa fedelissim a cittá e re g­
no , e questo in perpetuo ; eccettaxidone pero la casa  
dei M aggio : Batista B u ja ca rin o , e suo i discenden ti, 
stante c h e  co n  il capitán S te fa n o , suo figlio han servito  
e servono co n  puntualitá S .  M . , e’ 1 fedelissim o p o p o lo  
d ip o lv e r e , non apportando esem pio a d altri, ed  e c c e t -  
tuandone anco tutti g f  incendiati p er causa di g io co :
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co n  dichiarazione-, ch e  n on  si com prendono. n el p re ­
sente capitolo li padroni delle case , nelle quali ab itava-  
no gl’ In cen d iad  , m a s’ intenda solam ente le pers.one  
predette in cen d iate . C i e p a r s o co n c e d e r e , s ic c o m e c o n  
questa co n ced em o  al fedelissim o p o p o lo , tutto lo c o n -  
tenuto in  questo presente c a p ito lo ; p éró elasso detto  
m e se  ci co n te n tia m o , che si p o ssan o  ca ccia r dal regno  
dal detto fe d e lissim o  p o p o lo , a co sta delli detti in c e n -  
diati 5 e yitrovan do si la  seco n d a  volta d o p o  elasso u n  
altro m e s e , si p o ssa eseguire la  pena contenúta in q u es­
to presente' ca p ito lo , P e ro  questo n o n  s’ intenda nelle  
perso ne m ilitari.

2.® Item  ch e 11 p resid e n te  della regia cam era deUa  
sum m aria Giulio G eno vino sia privato del s u q  carleo di 
p re sid e n te , e v ic e c a n c e llie r o , e co si an co il giudice  
G iuseppe Santovincenzo sia privato di giu d ice  di vicaria, 
e F ra L ú ea G eno vin o sia sím ilm ente privafco d el carico  
di capitán di c a b a lli, e ch e li sopradetti giulio:, _G iu se p -  
p e e F ra  L ú e a  siano dísterrati dal presente regno  ̂ in s ie -  
m e co n  tutti i loro diseendenti di linea m a sco lin a  in  in^  
fin itu m , eccettuato le figlie fe m in e , e diseendenti di li­
n ea fe m in in a , e n é  e s s i, nC detti discendeDti di lin ea  
m a sco lin a , ut s u p r a , n on possano m ai rip a tria re , n e  
ottener grazia , né an co da S .  M . ca tto lica , e n ell s u d -  
detto term ine d’ u n  m e se  dehbiano sfrattare dal p re ­
sente regno sotto 1’ istessa pena della v ita , p er averne  
m achinato falsam ente centro detto fedelissim o p op o lo  
di N apoli e r e g n o , il ch e é notorio a  d e tto .fe d e lissim o  
p o p o lo ; e li parenti di linea m ascolina di detti G iu lio , 
G iu s e p p e , e F r a  L ú e a  sino al quarto g r a d o , co m p utan ­
do de ju re  c a n o n ic o , n on possano esercitare o fñ ci regi 
di q uesta fedelissim a cittá e r e g n o , co si d’ am m inistra- 
zione di giu risd izio n e, co m e  di co se  p u b b lich e . C i e 
p arso c o n c e d e r e , siCcóm e co n  questa co n ced em o  q u e -
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Ilo , che si díinanda n e l presante ca p ito lo . V e ru m  in  
quanto alia pena d i m orte n aturale, s’ intenda conform e  
nel precedente prim o capito lo.

5 .“ Item ;, che. A lon so de A ngelis sia privato di tuttí i 
suo i o ffic i, che tiene e p o ssied e  dentro la regia D o gan a  
di N a p o li, e per tutto il presente r e g n o , e q uelli va d a -  
no in beneficio del fedelissim o p o p o lo  di N a p o li , etiam  
se detti e ffic i si ritrovassero in testa d ’ a lír i, e ch e d e t -  
to A lon so sia disíerrato dal presente regn o  h e l sopra=  
detto term ine d̂  un m ese , né m ai possa esser a g g ra zia -  
to etiam_ da S . M . ,  e ch e li figli m a s c o li, e loro discen=  
denti d ilin ea m a sco lin a  sino al quarto grad o n o n  possano  
aver o ffici r e g i, né b a ro n a li, n e  di cittá. C ié p a r s o  co n ­
c e d e r e , sicco m e co n  questa c o n c e d e r a o , co nfo rm e si 
dünanda.

A ,°  Ite m , che il d a c a  di M a d d a lo n i, e G io : A n g e lo  
B a rrile , d u ca  di C a iv a n o , e loro d iscend en ti in  infinitunj, 
di lineam  asco lin a, eccettu an do ne le fe m in e  e d isce n d en ­

ti dalla linea fe m in in a , siano disterrati dal presente re g ­
n o in  p e r p e tu u m ,.é  ch e  m ai p o ssano ottenere grazia 
alcuna da S . ¥u c a tto lic a , e ch e  fra term ine u n  m ese  
debbiano sfrattare dal presente r e g n o , e vitrovan do si 
cia sch ed u n o  di essi n el r e g n o , si possano im pune o c ­
cidere , e c o s í  sem pre in  p erp etu u m  si d ebba ossérvare  
co n  detti d isce n d en ti d i detti d u ca di M a d d a lo n i, e Cai^  
vano -, quando si ritrovase cia sched un o d’ essi in  regno ; 
ed anco D . Garlo S p in e llo , e D . L u c io  S a n f e l i c e e  suo  
ffattello D . A nd rea siano sím ilm ente disterrati dal p re ­
sente regno di N ap oli in  p erp etu u m , e che m a i possano  
ottener grazia alcuna da S . M. c a tto lic a , e n e lf  istesso  
term ine d ’ un m ese debbiano sfrattare sotto X istessa p e ­
na della v ita , e li d escen d en ti delli detti S p in e llo , e 
San felice della linea m ascolina m ai possano esercitare, 
ne possano esser creati officiali e ministri U e g i d iq u e s -
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ta fedelissim a c itta , e p resente r e g n o , e questo in  per­
p e tu o ; e tutte le dette p en e ch e s’ intendano an co c o n -  
tro li d iscend en ti di G iu sep p e  Carafa. C i e parso co n c e ­
d e re , siceom e co n  questa c o n c e d e m o , co nfo rm e si d o ­
m anda ; pero in  quanto alia pen a di m orte naturale, 
s’ intenda conform e al prim o ca p ito lo .

5." ite m , che tu t t f li  ru m o r i, r e v o lu zio n i, co m m o v i­
m e n ti, anco che im po rtassero s e d iz io n i, e rihellion i 
(benche il  fedelissim o pop olo giustam ente pretende n on  
esser in c o r s o , per aver trattato d is u a d ife s a , ed o s se r-  
vanza di p r iv ile g i, acclam an do sem p re : V iva  i l  R e  di 
S p a g m )  fa t t i , e su c ce ssi sotto li 21 d ei presente m ese  
d’ agosto i n sino ad o g g i , tanto avanti li regi palazzi con  
i spagnu oli edaltri , quanto contro li re g i c a s te lli , co n  
c a n n o n i, m ine , T rin cere ,  B a s tió n !, e d  altre b a tterie, 
ed assalti contro d etti regi c a s te lli , e p alazzi, co n  aver  
anco sparato co n tro  q u e lli, e tentato darii a terra , e per  
r  arm i pigliate da dentro la re g ia  D o gan a di questa fe d e ­
lissim a c itá , e n u o vi in ce n d i in  detta citta e re g n o , e 
ció ch e fusse o cco rso  in q uesta c itta , e qualsivo glia a l-  
tra parte dei p resente r e g n o , e signanter p er la  m orte  
dei p resid éníe della re g ia  cam era della sum m aria T a b -  
vizio C e n iia n o , e  di q ua lsivo glia  altro o ffic ia le , tanto  
T o g a ti, quanto di cappa c o r ta , c o s í  te m p o ra li, co m e  
p e r p e tu i, regi e b a r o n a li, e di G io van serio S a n felice , e 
qualsivoglia altro om icidio o cco rso  in detto tem p o , an co  
de’ soldati spagnuoli , ed  a le m a n n i, dell’ arm i pigliate  
dalla casa d e lf illustre principe d’ A s c o li ,  e per qualsi­
v o glia  altra c a u s a , ch e ricerccasse, specifica m enzione e 
d eclarazio ne, ed  ogni altra co sa su cce ssa  dalli 7 d ilu g lio  
1647 fino ad o g g i; ch e  m ai se n’ a b b ia , ne debbia fare 
dim ostrazione alcu n a, m a s e li dia il p erd o n o , ed induito  
generale in am plissim a fo r m a , co m e se m a ile  c o s e s u d -  
d e tte , n e  alcuna di esse fossero su cced u te  : e s’ in te n -
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dano sim ilm ente aggrazziati tutti gli artiglieri, ed in g e g -  
n ie r i, tanto citta d in i, co m e fo ra stieri, etiam  stipendiari 
di S . M . cattolica , stante ch e  h ann o servito il fe d e lissi-  
m o p o p o lo ; e trovandosi carcérati p er tal c a u sa , tanto 
p er il tum ulto su cce sso  daíli 7 di lu g lio , q uanto delli 21 
del presente m ese d’ agosto sino ad o g g i , d ebbiano si­
m ilm ente godere detto in d u lto , tanto li cittadini di q u es­
ta fedelissim a c ittá , quanto del p resente r e g n o , di qual- 
sivoglia sta to , g r a d o , e condizione siano dette perso no , 
eccettu an do ne p e r o q u e lli, che m a ch in a ro n o d ia m m a z-  
zare il m agnifico F ra n ce sc o  A nton io Á r p a ja , eletto di 
questo fedelissim o p o p o lo , quali al presente si ritrovano  
carcérati. C i é parso c o n c e d e r e , sicc o m e  co n  questa  
c o n c e d e m o , co nfo rm e si dim and a.

6 . ® Ite m , ch e il regio palazzo di S .  E .  e tutti li p o sti, 
e galitte , dove entravano per prim a le guardie spagnuo=  
le , da o g g i avanti , ed  in p erp etu u m  si debbiano cu sto ­
dire , e guardare per le co m p agn ie di detto fedelissim o  
p op o lo  per servizio di S . M . c a tto lic a , e suoi felicissim i 
s u c c e s so r i, e dell’ E cce lle n tissim i sign o ri V ic e re  d ei 
r e g n o , a’ quali detto felicissim o pop olo desidera servire  
co n  ogni fedelta  ed  a m o r e , co n fo rm e p e r il passato  
hanno assistito in  dette guardie le tanterie spa gnu ole; 
e dette co m p a g n ie  di detto fedelissim o pop olo si d eb ­
biano com andare da capitani eligendi dalla piazza di 
detto fedelissim o p o p o lo , e questo si d ebba observare  
in p e rp e tu u m , co n  le prerrogative istesse ch e dette  
co m p agn ie spagnuole hanno sem pre g o d u to . N o i n o n  
p o ssen d o m o  co n ced ere a questo popolo lo  ehe si 
contiene n el sopradetto capitolo ,  se n e  scrivera á 
S . M . ca tto lica , facci tutte le grazie al detto fedelissim o  
p o p o lo , ch e m erita la su a fe d elta ,

7 , ° Ite m , che tutti li n o b ili, tanto q u e lli , che god on o  
nelli s e g g i d iN a p o li , quantto q u e lli, che go d o n o  n o -
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biltá n el r e g n o , n o n  p ossano avere , ne esercitare offici 
r e g i , n e d iF o g iie , ne m ilitari, né q ualsivoglia altro officio  
p u b b lic o , n e  d icitta ,ed a m m m istra zio n e  di e ssa , co si di 
sindico, 0 eletto, co m e di d ep utazio ne, o altro ap p a rte-  
nente a detta fedelissim a citta di N a p o li , e suo distretto  
m a quelli si debbiano esercitare da ciitadini nativi, ed  
oriundi tantum  dal detto fedelissim o p o p o lo  di N ap o li, 
e n on  per cittadini p er privilegio ; é con- essi cittadini, 
dei fedelissim o p o p o lo  vadino co m p res! quelli cb e g o -  
dono nobilta nel regno , p u rc h e  siano n a tiv i, e oriundi 
n apo litan i, e siano an co có m p re se  le fa m ig lie , ch e gO"- 
dono nelli seggi di capu an o e n id o , e le  p erso ne tan­
tum  , ch e  stanno attualm ente serven d o  Su a M aesta c a t-  
to lic a n e l consiglio c o lla te r a le , e di s ta to , e la p erso n a  
dei p resente secretario d ei re gn o  co nsigliero  D onato  
G a p p p la , e tutti g li a ltr i , ch e  al p resente stanno ser­
vendo S u a  M aesta ca tto lica in esercizi m ilitari. C o n  d e -  
clarazione, che co n  questa eccettuazione n o n  s’ in d u ch i 
esem pio a rispetto d’ a ltri, n e .p e r .f i  lo ro d isce n d en ti, 
escludendo il d u ca  di M a d d a lo n i, D . Cario S p in e llo , 
gio  : A n g e lo  B a rrile , d a c a  di C a iu a n o , e loro discen­
denti in in fin itu m , co n  li  discendenti in  infinitum  dei 
q u o n d a m D . G iu se p p e Carrafa, e d a n c o F r a  Y incen zo della  
m a rra , e d  il quo nd am  P iz o , alias Fab rizio  Garrafa ed  
altri, quali si trovarono a ir d m ic id io  d ei q u o n d a m d o t-  
tor Cam illo  S o p r a n o , e ssend o a llo r a g o b e m o to r e  della  
casa santa delF A n n u n cia ta  di q uesta fedelissim a citta 
di N a p o li; il quale F r a  V ineenzo , ch e  al p resen te  v ive , 
s’ in ten da fra  il m ed esim o term ine dei m ese disterrato 
da q uesta fedelissim a citta e regno , sotto p en a di m o r­
te n a tu ra le , nelli tem pi e m o d i di sopra d ec la ra ti; e fi 
d iscendenti dei detto q uo nd am  Fabrizio n o n  siano a m -  
m essi ad o ffic i, ed  o n o r i, co m e di s o p r a , e n on s’ in -  
tendaiio p ero co m p resi n e l distierro. Ci é parso e o n ce-
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d e r e , siccom e co n  questa c o n c e d e m o , conform e si 
dom and a.

8 , " Ite m , cíie F ra n ce sc o  A lb ano , Gam illo , alias Millo 
di F r a n c e s c o , ed -altri afflttatori, ch e íennero 1’ affitto 
deba gabella de fo u tti, siano disterraíi dal presente r e g ­
no fra il sopradetto term ine di un m e s e , sotto Y istessa  
pena della vita, né i loro discendenti in perpetuum  p o s ­
sano esercitaré o ffici R e g i , né militari di q u e sta fe d elis-  
sim a cittá e r e g n o , etiam  m erc en a ri, e n o n  p ossino  
e ss e r  aggraziati, etiam da S u a  M aesta c a tto lica , e detto  
F ra n ce sc o  A lb ano sia privato d el suo officio di razionale  
di c a m a r a , nel quale era stato e le tto ; e durante il ter­
m ine di detto m ese p er detto d istierro , detti gabelloti 
de frutti debbiano depositare le m esate , ch e devono per  
causa di detto a ffitto , con Ia rata da loro esatta sino "alii 
7 di lu glio  prossim o p a s s a to , ed  anco tutti g li altri g a ­
b e llo ti, arrendatori , e gobernatori di qualsivoglia ga­
b e lla , ed im p o sizio n e , ch e  s’ esigeva prim a n el p resen ­
te r e g n o , debbiano depositare tuite le quantita per essi 
debite per tutto il tem po passato sino al detto giorno 7 
di luglio 1647, per quelli dividersi alii consignatari di 
arren dam enti, ed  im posizioni p er la rata di loro crediti, 
da dove perverranno detti danari. Ci é parso co n ced ere  
sicco m e  co n  questa c o n c e d e m o , conform e si dom anda; 
pero a rispetto della pena della v ita , s’ osservi co n fo r­
m e sta disposto al prim o capitolo.

9 .  “ Ite m , che Ü regio castello di S . E lm o  di questa f e -  
delissim a cittá di N apoli si debbia tenere e guardare da 
cittadini nativi napolitaní di questo fedelissirao p o p o lo , 
accio detto regio castello si ten gh i e gu ard i esattam en-  
te p er servizio di Su a M aesta ca tto lica , e della fed elissi-  
m a cittá di N a p o li; e q uesto in p e rp e tu u m , e sc lu d e n -  
done per5 da detta guardia li Jannizzari, etiam  di q u a l­
sivoglia n a z io n e , a n co rch é-siano n atiin N a p o lii N o in o n

T .  I I ,  -10
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possendomo dispoiTe, ne concedere quello, clie do­
manda il fedelissirno popolo nel sopradetto capitolo, se 
ne scribera a Sua Maesta cattolica.

40, Ite m , ch e li capitani delle regie galere  d ella scp ia -  
dra di questa fedelissiraa citta di N apoli s ia n o , e d e b -  
b iano essere cittadini nativi napolitani dei p o p o lo , e s -  
clud en do ne li J a n n i m r i ,  e persone d’ altre n azioni, an- 
co rch b  fu ssero  quelle nate in questa fedelissim a citta di 
N a p o li; e co si an co s’ intenda dell’ altri officiali della  
squadra di détté regie g a le r e , co si m a g g io r i, co m e m i­
nori , debbiano sím ilm ente essere cittadini dei p o p o lo , 
e non Jan nizza ri, né di altra n azio n e , co m e d i sop ra. Gi 
e parso c o n c e d e r e , sicco m e co n  q uesta c o n c e d e m o , 
conform e anderanno p ero vacan d o ,

11. Ite m , clie tutti q u e lli , quali h a n n o  m a o ch in a to , 
e fatto firm are da alcuni cittadini una scrittura falsam en ­
te co ntro detto fedelissirno p opolo di N a p o li , d eb b ia n o  
insiem e co n  tutti i  loro discendenti di linea m a sco lin a , 
iiiio al quarto grad o de Ju r e  c iv ile ,  sfratlare dal p rese n ­
te regno nel sopradetto term ine un m e se , esclu se  p ero  
le flglie fe m in e , e discendenti di lin ea fe m in in a ; ed  
avendosi in potere dei p op o lo  detti m achinantt, si p o s -  
sano im pune o c c id e r e ,  e sclu d en d o  dalle pen e p redette
quelli li quali hann o firm ata detta scrittu ra ; quali m a ­

chinatori , e capi di far firm are detta scrittura si d eb b ia­
n o  declarare per la  fedelissim a piazza dei P o p o lo , p re­

cedente inform azione Ju ris  ordine serva to . C i e parso  
c o n c e d e r e , sicco m e  co n  q u e s t a c o n c e d e m o , co n fo rm e  
si d o m a n d a; pero a rispetto d ella m orte n a tu ra le , s m -  
tenda co nfo rm e al p rim o  ca p ito lo .

12. Item che Francesco Antonio Arpaja eletto del 
fedelissirno popolo, dom.enico M olone, Agazio assanto, 
“ aso de a k r o  tenente di mae^ro d^cam po|ene. 
r a le , il sergen te m a ggio re  P e r e z . l  aggiu tan te F r a n -
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c e s c o  A c i t o , ed altri ch e  sí rítrovino ritenuti n e l regio  
ca stello  , eschino dal detto regio castello co n  le m ede^  
sim e p rero ga tiv e , co n tin u a n d o , ed esercitando i loro  
stessi o ffic i,  e carichi co m e prim a. C i é parso c o n c e d e -  
re , sicco m e co n  questa c o n c e d e m o , co nfo rm e si di­
m an d a.

13. Ite m , ch e si debbia fare una casa p er co nserva-
zion e delle a ftig lie r ie , ed altre armi a disposizione del 
fedelissim o p o p o lo , e s’ abbia da custodire da detto f e -  
delissim o p o p o lo , e p er le p erso n e  da esso e lig e n d e. 
C i  é parso c o n c e d e r e , sicco m e co n  questa co n ced em o , 
co n fo rm e si dom anda. .

14. Ite m , che li giudizi della gran  corte della vicaria 
- c iv i le  e crim in ali, n o n  possano essere di m aggio r n u ­

m ero , ch e sei c iv ile , e seí crim in ali, e di etá n o n  m e -  
no d’ anni tre n ta , e siano tutti nativi n a p o lila n i, o vero  
oriun di tantum  ^ non sclu d en d o  le fam iglie delli leggi 
predetti di capuano e N id o , dalli quali pero n e  siano per  
sem pre esclu se le suddette fam iglie e c c e ttu a te , e d e ­
clarate co m e di sopra • e ch e li presentí giu dici si d e b -  
biano le v a r e , eccettu an do  p ero il g iu d ice  D . T om m asb  
C a ra v ita , acclarato generalm ente dal fedelissim o p o p o ­
l o ;  e ch e li detti giu dici tanto civile , quanto criminali 
debbiano essere b ie n n a li, e n on p e rp e tu i, e dare a suo  
tem p o  il sindicato , co n fo rm e le re gie  P ra m m atich e, 
co stitu zio n i, e capitoli dei re g n o . Ci é parso co n c e d e r e , 
siccom e co n  questa c o n c e d e m o , conform e si dim anda.

15. íte m , ch e  li regi consiglieri dei S ,  R .  C .  p resid e n -  
ti e razionali della regia c a m e ra , ed officiali e m inistri 
della regia scrivania di razione di questa citta, e dei re g ­
no ,  avvocati fiscali , e de p o v e r i, ed  ogn i altro officiale  
e m in istro , ch e per prim a n on da vano rein d icato , tanto 
di questa fedelissim a citta , quanto di tutto il re g n o , 
debbiano dal sindicato o gn i tre anni avanti li sindicatori
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eligendi dalla fedelissim a cittá , e per le cittá  e lu oglii 
d el regno r e s p e c tiv e , n e l m o d o  e form a ch e ordinano  
i  ca p ito li, co stitu zion i e pram m atiche del re gn o ; e pero  
si su p p lica S u a  M aesta n o n  m andare p er 1 avvenire v i­
sitatori g e n e ra li, supp lícand osi an ch e S . E .  ch e il pre­
sente visitator generale sí lic e n z i, lasciando d  e sercita- 
re la regia visita eccettu an do n e dald etto sindicato trien ­
nale r  ilustri e spettabili reggen ti della regia c á n c e lle -  
r i a , p resid enti del S . R . C .  ed  il lu o go te n en te  della  
regia cam era della sum m aria. C i é parso c o n c e d e r e , 
sicco m e  co n  questa c o n c e d e m o , co nfo rm e si d om anda  
anche per lo ch e spetta al presente visitatore ge n e ra le , 
rispetto di egli ha declarato te h e r lic e n z a  da S u a  M aestá  
di n on continuare d elta visita.

16. Item , ch e li scrivani fiscali di vicaria-debbiano e s -  
sere nativa n apo litan i, ed  oriundi ta n tu m , e siano nati 
d a le g ittim o  m a trim o n io , e n o n  inquisiti di d e lilt i , né  
privati p er causa d’ o ffic i, é q u e lli, ch e al p resente s o -  
n o , si le vin o  e si c a s s in o , ritrovandosi in q u isiti, c o n -  
vitti p e r o , c o n fe ssi, o co nd an nati p er causa d’ ofaci 
ta n tu m ; ed a rispetto delli scrivani del S . R .  G . ,  regia  
cam era d ella  su m m a ria , v icaria  c iv ile ,  e d  altri tribuna­

li , ed o ffic i, p e r  q u a lsivo glia , c h e  si esercitano in q uesta  
fed elissim a cittá e r e g n o , p o ssin o  essere n a p o lita n i, e 
r e g n ic o li , p u rch é  n o n  siano in qu isiti u t  su p ra ; e 1’ i s -  
te sso  s’ in ten da ancora p er li notari e g iu d ic i a contralto  
di questa fedelissim a cittá e r e g n o , m a d ebbiano e sse ­
re sím ilm ente n a p o lita n i, o r e g n ic o li , p u rch e n on siano  
in qu isiti u t su p r a , e la  rico gn izio n e di essi notari spetti 
solam ente al spettabile presid ente del S  R . C .  C i é  parso  
c o n c e d e r e , sicco m e  c o n  questa c o n c e d e m o , conform e

si d im anda. a i
17. Ite m , ch e  s a lv a to r e , e Garlo C a ta n e o , A n g e lo

A rd iz zo n e , A n d rea R a m a , e d  altri declarandi p er la
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piazza del delto fedelissim o p o p o lo  , siano n el predetto  
term ine d’ un m ese disterrati d alp resen té  r e g n o , e c h e  
m ai possano essere a g g ra zia ti, etiam  da S . M . cattolica  
e r e t r o m d o s i  cia sched un o di essi per il r e g n o , in c o r -  
rano ip so  facto nella pen a di rnorté n a tu ra le ,  é si p o s­
sino im pune o c c id e r e ; e li loro d iscen d en ti in infinitum  
di lin ea m ascolina n o n  p o ssin o  go d ere o ffic i r e g i , né  
baronali di questa fedelissim a cittá e r e g n o , stante che  
furono m achinatori della m orte di ftiasanello. C i é parso  
co nced ere , sicco m e  co n  questa c o n c e d e m o , q u a n to  si 
dim anda nel presente c a p ito lo ; pero in quanto alia 
m orte n aturale, s’ osservi 1’ ordinato nel prim o c a p i-  
to lo .

I S .  Item., che íutti l i  reveren d i m o n a c i, e írati fo r a s -  
íieri debbiano partire dalli m o n a s te r i, e co n ven ti di 
questa fedelissim a cit-já e regn o  , .dove si troveranno, 
eccettu ati p ero li nativi dello  stato e c c le s ia s tic o , e 
sp a g n u o li, li quali pero no-n p o ssin o  essére superiori 
nelli m onasteri della religio n e loro di questa fedelissi­
m a cittá e r e g n o , m a debbiano e s s e r e n a p o lita n i,o r e g -  
n ic o l i , e che debbiano tutti li priori dare nota delli f o -  
ra stie ri, ch e ten gon o né loro c o n v e n ti, seu  m_onasteri, 
é questa nota si debbia tare co n vo cato  ca p ito lo ; verum  
a risp eíto  del real co n ven to  di S .  A g o s tin o  di questa  
fedelissim a c ittá , si debbia osservare la real carta di S u a  
M aesíá c a tto lic a , e d ecreto  del spettabile re ggeu te  C a -  
sa n a te, interposto anco ih esecu zion e di q u e lla , e l i  su ­
periori , ed  officiali siano figli di dette case , riserbata  
pero la riverenza d o v u ta a l so m m o  P o n te fic e . P e r  lo ch e  
to cca  a noi ci é parso co n ced ere ,  sicco m e  co n  questa  
co n ced em o  , co nfo rm e si d o m a n d a , e per lo dippiü se  
n e  sup p lich erá Su a Santitá.

19. Ite m , ch e sia le cito ., e si possa fabbricare in  tutti 
li lu ogh i proibiti dentro e fu o r ila  c ittá , non oslante la
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proibizione per il passato per le fabbriche fatte per ii  
passato sino al presente gio rn o  in detti lu o g h i p roib iti, 
e non si possino m olestare li padroni di q u e lle , n e m -  
m en o  li fa b b rica to ri, ed  altri in qu isiti p e r  detta ca u sa , 
rim ettendo tutte le p e n e , n elle  quali vi fu ssero  in co rsi 
per la causa predetta. C i é parso c e n c e d e r e , sicco m e  
con questa c o n c e d e m o , co nfo rm e si dom anda.

20. Ite m , F induito co n ced u to  a napolitani, s ’ estenda  
anco a q u e l l i , clie si ritrovano co n  il  m andato a b o c e a , 
0 co n  plegiarie , a n co rcb e  iccusate  , e poste n el lib ro  
delF inferm e. C i é parso c o n c e d e r e , s icc o m e  co n  questa  
c o n c e d e m o , co nfo rm e si d om and a.

21. Ite m , ch e s’ osse vino tutti li ca pito li, grazie ,  c a -  
p itula zion i e privilegi co n cessi dalli serenissim i R e , e d  
eccellentissim i v ice re  alii o ffic ia li, e lavoranti della r e -  
gia zec ca  delle m o n e te. C i e  parso c o n c e d e r e , s icc o m e  
co n  questa c o n c e d e m o , co n fo rm e si d om anda.

22. Ite m , che si ricevan o  da q u e sta  fe d e lissim a  citta  
per padroni e protettori di questa fed elissim a citta il 
glo rioso p atriarca S .  A g o s tin o , dottore della ch ie sa , S .  
N ico lo  T o le n tin o , la glo riosa S .  T eresa de Sca lzi C a r -  
m e lita n i, il glo rioso S . O n o fr io , poptandosi le statue  
co n  le  reliq nie n el tesoro della fedelissim a c itta ; e ch e  
la  ch iesa di S .  O nofrio di questa fed elissim a citta  si  
m antenghi nella possessio ne ,  nella quale si ritro va, non  
ostante la citet ed anco si ricev a n o  p er padroni e pro­
tettori di questa fedelissim a citta S .  Ig n a cio  L o yo la , e 
S .  F r a n c e sc o  X a v e r io , S .  N ic o lo  di B a r í , S . F ra n ce sco  
d’ A s s is i , S .  Pao lin o V e s c o v o  di N o la , e S .  B ia s e . C i  é 
parso co nced ere ,  sicco m e  co n  q uesta co n c ed em o , 
conform e si d om anda.

23. Ite m , V. E . resti servita in nom e d i S .  M. cattolica  
c o n c e d e r e , e far grazia a detto fedelissim o p o p o lo , ch e  
n el real m onastero di S ,  Martino de reverend i padri
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C e rto sin i posto nel m onte di S .  E lm o ^ vicin o  il regio  
castello detto di S . E l m o , in  n essun  futuro t e m p o , e 
p er qualsivoglia c a u sa , o p r e te s to , n é  anco per ragion  
di g u erra, fo rtificazio n e, o sicu rtá  di detto regio caste­
llo di S . E lm o , si p o ssa o si debbia fare innovazione, 
fflutazione o fabbrica a lc u n a , non ostante 1’ ingresso nel 
d etto real m onasterio d e lk  gente di m ilizia di esso fó -  
d elissim o  p o p o lo , ed altre operazioni qualsivoglia fatie  
p e r difesa di quella , e per custodia di detto fedelissím o  
p o p o lo  co m e tutto su cce sso  de faeto , ed a viva forza  
m iñtare, alia quale essi reverendi padri n on poteron o  
re siste re ; e ch e detti padri n o n  si possano am overe da 
detto m o n a ste rio , co m e al presente si ritrovano, e co si 
a n co  s’ intenda per Y altri m o n a ste ri, e lu o g h i, dove si 
fiesse entrato, o fatío ilm e d e s im o . C i  é parso co n ced ere, 
sicc o m e  co n  questa c o n c e d e m o , co nfo rm e si dom anda,

24. Ite m , ch e n é  lu o g h i, dove sié  fortificato d e tto fe -  
d elissim o  popolo p er defensione , e m anutenzione de 
suo i p r iv ile g i, e b u o n  v iv e r e , non si possa per S u a M a­
e sta  ca tto lica , e suoi m inistri in nessiino futuro tem po , 
n é per q ua lsivo glia  c a u s a , o pretesto fare fortificazione  
In n o v a zio n e, o fabbrica a lcu n a. C i é parso c o n c e d e r e , 
s ic c o m e  con q uesta c o n c e d e m o , conform e si d om anda.

25. Ite m , ch e resti D . F ra n ce sc o  T o ra ld o d ’ A ra g o n a , 
p rincip e di M a s s a , gobernatore deir armi d el fe d e lissi-  
m o  p op olo di questa fedelissim a c ittá , ed  Ottavio m ár­
ch ese  resti generale dell’ artiglieria co n  li loro s o l d i , e 
d i piü : ch e  resti il delegato co n cesso  da S u a  M aestá a 
d etto ilustre principe di M a ssa , il quale debbia p r o c e ­
d ere in tutte le sue cause , e d  etiam  a quella ch e tiene  
co n tro  r  ilustre p rincipe di S a tr ia n o , inteso pero il re­
gio  F is c o  della regia cam era. C i é parso co n ced ere s ie -  
c o m e  co n  questa c o n c e d e m o , co nfo rm e si dom anda. E  
p er Ottavio m árch ese se ne sup p lich era S .  M .

26 . Item  ch e  li capitani di giustizia debbiano essere
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solo li padroní ad esercitare, esclu dend on e p er sem pre  
gli affittatori, a ccio  n on su cced a n o  le solite estorsioni, 
C i é parso c o n c e d e r e , sicc o m e  co n  q uesta c o n c e d e m o , 
conform e si dom anda.

27. Ite m , clie si debbiano m utare tutti gli algo zini di 
vicaria , ch e  al presente s o n o , e si debbiano fare g li a l-  
tr i, n on inquisiti co n  li loro soliti r e q u is iti, lí quali, js' 
abbiano da v e d e r e , e am m ettere per la piazza dei fe d e -  
lissim o p o p o lo  , e darii al reggen te della vicaria per la  
co nfirm a. C i é parso c o n c e d e r e , sicco m e co n  questa  
co n ce d e m o , conform e si d om anda.

28. Ite m , ch e li capitani di giustizia n o n  possano e s -  
sere creati capitani di fanteria della leva d elfe d elissim o  
p o p o lo , e nelle  co m p agn ie di esso n o n  si debbian no  
assentare g li algozini di v ic a r ia , tanto q u e lli ,  ch e  sono  
stati per il  p a s s a to , quanto q u elli ch e  saranno p er F  a v -  
ven ire . C i é parso c o n c e d e r e , sicco m e  co n  questa con=  
c e d e m o , co n fo rm e si d o m a n d a,
_ 29. Ite m , ch e essendo finito il tem p o  d e lf  in stituzio- 

ne , ed erezio n e dei tribunale deUa reveren d a fabbrica  
di S. P ietro  di R o m a , detto tribunale si d ism e tti, e d in  
c a s o , ch e  n o n fu s s e  elasso detto te m p o , o vero n on  
fusse tem poranea la sua e re zio n e , p er evitare li  danni, 

mhe si possano p e r V avvenire sentire in questa fe d e lis -  
sim a citta e r e g n o , si d eb b ian o  m oderare la  tassa delle 
sp e se , e diritti di detto tribunale della rever : fab b rica , 
eon intervento di due deputati della piazza di esso fe d e -  
lissim o p o p o lo , e farsi anco il registro delli d ecreti, e 
ved ersi detta in stitu zio n e, e dopo ogn i tre anni si d e b -  
b ia  rivedere T osservanza di detta ta s s a , sup p heand o  
S . E . , si degni interponere le sue parti co n  Su a S a n ti-  
ta. C i é parso c o n c e d e r e , sicco m e c o n  questa e o n c e -  
dem o p er lo ch e  to cc a  a n o i ,  e p er lo  c h e  to c c a  a Su a  
S a n tita , si p ro vved era da esso .30, Item, che il regio protomedico abbia da essere
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nativo napolitano ; o oriundo ta n tu m , co n  T is te s s e pro­
ro g a tiv e , ed  em o lum en ti, che se  li davano anticam ente. 
V erum  a rispetto delli o t t o , e due delli speziah di m edi­
c in a , possino essere n on  solo napolitani o r ti, ed  oriun­
di , m a anco r e g n ic o li, non ostante ch e si fosse altrí- 
m énte d isp o sto ; verum  in paritá di voci siano sem pre  
preferiti li napolitani, E  detto p rotom edico uniti co n  li 
o t t o , e due d el collegio deir arte délla m e d ic in a , d e b -  
biano tassare le  lis te , e l’ esecuzioni di e ssisifa cin o  p er  
li giíidici co m p ete n ti; e detti o tto , e due non possano  
esser assunti in  detto o fflc io , solo dopo íre anni finiti, 
elasso r  aimo della prim a am m inistrazione. G i é parso  
co n ced ere , siccom e co n  questa c o n c e d e m o , co nfo rm e' 
si dom anda,

51. It e m , p erch é detta piazza d ifed elissim o  p op olo  
nella p rocession e ,  ch e si fa ogni anno del San tiss. 
co rpo di nostro Sign o re G esü  C r is to , n on  era onorata  
fu o rch é di u n a  sola asta del pallio , co nfo rm e ad una  
sola v o cé  , o v o t o , che teneva detta piazza; al presente  
essend o stata reintegfata nelle chique antiche vo ci , o 
v o t i , supplica S . E .  si co m p iaccia d’ onorarla anco di 
altrettante aste di detto p a llio , da portarsi p er l e  perso-^ 
ne di detta piazza deputande dall’ eletto del pop olo ; e 
c o s í  debbia inviolabilm ente ossérvarsi in tutte le altre 
p ro c essio n i, fu n zio n i, ed  azioni sacre , che o c co r re r a n -  
n o farsi pubbhcam ente in  n o m e , e sotto fo rm a di Cittá, 
o vero tante aste di detto p a llio , quante sa ra n n o , o r e s -  
teranno quelle delli seg g i, Gi é parso c o n c e d e r e , sic­
co m e co n  questa c o n c e d e m o , co n fo rm e si d om anda,

32 . Ite m , p erché nel viceversi li reverendissim i a r c i-  
vescó vi di questa cittá la piazza del fedelissim o p opolo  
n o n  avea parte a lc u n a , si supplica S .  E  co nced ere a d e t-  
fá  piazza del fedelissim o p o p o lo  p o ter portare einque  
aste d el p a llio , co l quale suo li onorarsi detto re v e r e n -10-
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dissim o p a s to r e , secon do 1’ istessi n um eri di v o t i , o 
v o c i ,  c o m e  di sopra , accio co n  detto segn o ven ghi a 
m ostrare Y  affetto g ra n d e , ch e porta al suo am atissim o  
p asto re. C i  é parso co n ced ere  , sicco m e co n  questa  
c o n c e d e m o , conform e si dom and a.

33. Ite m , che 1’ istessa equalita di voti, o vo ci abbia e 
g o d a  Ia piazza dei fedelissim o popolo in tutte le d e p u ta -  
z io n i, 0 co n se ssi stabiliti, e ch e in futurum  si avessero  
da stabilire in tu tti, e qualsivoglia h ego zi attinenti a d e t -  
ta fedelissim a c ita , in  m o d o  tale ch e sia sem pre eguale  
di voti, 0 v o c i detta iedelissim a piazza dei P o p o lo . Gi e 
parso c o n c e d e r e , sicco m e co n  questa c o n c e d e m o , co n ­

form e si d om and a.
34. Ite m , ch e  il primario delli n ego zi degli apprezzi sia 

una volta delli s e g g i , e un altra volta dei fedelissim o  
p o p o lo , e cosi anco il giustiziero una volta sia dei fed e— 
lissim o p o p o lo , ed un altra delli due seg g i; quali offici 
d eb b ian o durare per un an no , e si debbiano provedere  
una volta in persona delle p erso n e dei p o p o lo , ed  un  
altra volta in p erso na di uno delli l e g g i ,  co nfo rm e sta  
co n ced u to  a rispetto d e i s in d ic o ; e d etti offici si d eb — 
b iano provedere nelle p erso n e di detto fedelissim o p o ­
p o lo  in questa p rim a v o lta . V eru m  l’ officiali dei r e ^ o  
giustiziero da o ggi avanti debbiano solo essere due per­
sone per o ttin a, di b u o n a  fam a , tim orose di D io , e n on  
in q u isite , ne s u d d ite , e debbiano durare p er sei m esi. 
C i e  parso c o n c e d e r e , sicco m e  co n  questa co n c e d e m o , 
co nfo rm e si d om a n d a.

55. Ite m , ch e nella m a s tr ia , e goberno della S a n tis -  
sim a A nunziata di N a p o li , esercitata co si dal m astro, 
seu  gobernatore di S e g g io  C a p u a n o , co m e da quelli d e­
lla piazza dei fedelissim o p o p o lo , possano entrare a,d 
am m inistrare, e co n clu d ere li gobernatori d e lffid e lis s i-  
m o  p o p o lo  di detta casa s a n ta ,.essendo p ero d in u m e r o
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opportuno , e nelle giornate , ed ore stabilite , an co rch é  
n o n in te rv e n g M ilm a stro  del S e g g io  G a p u a n o , o ch e sia 
p re se n te , e non co n c o rra ; e detto go v e m a to re  di c a -  
puano abbia una voce conform e cia sched un o del p o p o -  
l o , intanto ch e s* eseq ui inviolabilm ente q u e l, ch e la  
m aggior parte c o n c lu d e , an co rch é contraddichi il g o -  
veraatore di S e g g io  G a p u a n o ; e di p iü  1’ am m inistrazio- 
ne delle co n fid e n z e ,  p u rch é n o n  contraddichi la  vo lu n ­

ta del testatore , e del banco di detta casa santa si debbia  
fare tanto per lo m e n sa rio , ch e  pro tem pore Sara dalli 
quattro gobernatori del p o p o lo , quanto ancora per ü 
governatori di G a p u a n o , confirm arsi per íu tti le  diie 
ca rtelle  de”pegnri polizze m andati, colletini di pagam en ti, 
e  qualsivoglia altra scrittura, e debbiano god ere e q u a l-  
m ente le  p re r o g a tiv e , prem inenze , elem osine secrete, 
te r c ie , m aritaggi, o ffic i, anco di m ercugliano , intanto  
ch e  n on p o ssa god ere il go v e m a to re  di Gapuano m a g -  
gioranza nessun a di detti onori e p re r o g a tiv e , se non  
quanto god e ciascuno di detti governatori del p o p o lo ; 
e ch e la R o ta dell udienza debbia esser to n d a , co n  p o -  
nersi il cam panello in m e z z o , accio si possa sonare da 
tutti n eir  o c c o r r e n z á , e co n  li calam ari d’ argento a 
ciascheduno delli g o v e r n a to r i, non estante che per il 
passato si sia altrim ente o s se rv a to ; e ch e  la c h ia -  
ve delli censali s’ oecupi per il gobernatore d el p opolo  
della prim a s e g g ía , senza ch e  debbia introm ettersi n e -  
lia  distribuzione della detta chiave il gobernatore d i C a -  
p u a n o ; e di p iü  ch e  tutte le m astrie e gob erni d ’  ̂ alíri 
lu o g h i pii debbiano durare p er li tem pi stabiliti. C i é  
parso c o n c e d e r e , sicc o m e  co n  questa c o n c e d e m o , co n ­

form e s i dom anda.
. 56. Ite m , ch e S .  E .  si d egn i restituiré in nom e di S . M . 

c a tto lic a , et q u a te n u s fusse n e c e ssa rio , di nuovo co n ­
cedere alia piazza di detto fedelissim o p opolo il S e g g io
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da c o stm irsi nella strada della sellarla, ove anticam eníe  
re s id e v a , nel qíiale si p ossi an ch e c o n g r e g a r e , e tra t-  
tare tutti li suoi affari e n ego zi. Gi e parso co n c e d e r e , 
sicco m e  co n  questa c o n c e d e m o , conform e si d om and a.

37. Ite m , c h e g h  officiali, che am m inistrano giustizia, 
di qualsivoglia tr ib u n a le , debbiano abitare dentro le  
m ura di questa fedelissím a cittá di N a p o li. C i é parso  
co n c e d e r e , sicco m e con questa co n ced em o  , co nfo rm e  
si d om anda.

38. Ite m , che tutti li n ego zi d el S . G o n siglio  di G a -  
p u a n o , della regia  ca m era, e delli altri trib un ali,  si d eb ­
biano atíitare dalli attu a ri, e sc riv a n i ordinari di essi re­
g i trib u n a li, co n  reintegrare li n ego zi allí m astri d’ atti 
di essi trib u n a li, co nfo rm e per p rim a , n o n  ostánte ch e  
si sia prattlcato il contrario con p retesto di attuariato  
a s s u n to , o di ven dite fatte di e ssi attuariati per le  regie  
g io n te , o p er altri tr ib u n a li, o s u p e r io r i; e co ssi an­
co  li n e g o zi, che si trattano avanti il spettabile R e g  : di 
vicaria si d ebbiano attita re p e r tutti li m ástri d’ a t t i , e 
attuari di detta gran corte , da dividersi p ertu tte  h  m as­
tri d’ atti di detta gran corte facen dó cia sch ed u n o  il suo  
m e s e . G i é parso c o n c e d e r e , s icc o m e  co n  q uesta co n ­
c e d e m o , co nfo rm e si dom anda.

39. Ite m , ch e la provista d el pane si d eb b a  fare so lo
per 1’ eletto del fe d e lissim o  p o p o lo  , n o n  ostante ch e  
da aleuni anni in  qua si sia osservato il contrario e 
questo oltre le altre sue p rero gativi. Gi é parso co n c e ­
d e r e , sicc o m e  co n  questa c o n c e d e m o , co nfo rm e si 
d om anda. í

40 . Ite m , ch e p er V avvenire n o n  si m andin o capitani
a guerra nelLe te r r e , lu o g h i, e cittá d el regno ,  quali 
terre e lu o g h i da loro m e d e sim l si debbiano guardare. 
G i h parso c o n c e d e r e , sicco m e  co n  questa co n c e d e m o , 
co nfo rm e si d om and a. _  _



APENDICE. 217

41, It e m , ch e per 1’ avvenire nessuno napo litan o si 
m andi in  galera de fa c to , e lo c o  d e p o s it i , jvel carceris, 
m a si sp e d isch i di g iu stizia , eccettu an d o n e p e r o g li a c -  
cordi volu ntari. Gi é parso concederoF, s ic c o m e  co n
q uesta conpedem o , conform e si dom anda.

4^. Ite m , ch e  per 1’ avvenire tuti g lio fh c i, ch e te n g o -  
no sala rio , tanto in questa c it t á ,  co m e nellí b a n c h i, e 
lu o gh i p i j , si dehbiano co nferiré a napolitani n a tiv i, ed  
o riun di del p ó p e lo , e sím ilm en te 1’ officio d ica rceriere  
m a ggio re  d ella gran co rte della vicaria si debha co n fe­
riré a n a p o lita n i, co m e di so p ra. G i é parso c o n c e d e r e , 
sicco m e  co n  q uesta e o n c e d e m o , co nfo rm e si d o -  
m anda.

4 5 . Ite m , ch e  tutti li casali di detta fedelissim a cittá in  
ogni futuro tem po dehbiano éssere , estare in d e m a n io , 
n on ostante qualsivoglia alien a zio n e , v e n d ita , o d o n a -  
zione in contrario fatta , quai sií declarano nulle , anco  
in conform itá delle grázie sopra ció fatte per il Se ren is. 
R e  c a tto lic o , confirm ate per la  C esa ria M aestá di Gar­
lo  V . G i e  parso co nced ere ,  s icc o m e  co n  questa co n ­

cé d e m e  , co nfo rm e si dom anda.
44. Ite m , ch e  l i  dottori napolitani , e re g n ic o lin o n  si 

d eh biano per 1’ avvenire. esaminare,,; n on solo quando  
voglio no esercitare la p rocura ,  m a né a n co  volendo  
esercitare offiei r e g i , o baronaJi q u a lsiv o g lia ,  an co rch e  
fo sse  re g ia  au dien za, e giudicati di v ica r ía , purehé sia -  
no dottorati in  N a p o li , e pero resti estinta la gionta dell’ 
esam e de d o tto ri, co nfo rm e sono estinte 1’ a ltr e ; e ch e  
ven en d o si a far relezione in co n sig lio  in  g ra d u  appella­
tionis delli d ecreti fatti per 1’ alm o co llegio  de dottori 
di questa fedelissim-a cittá di N a p o li , d eb b ia sedere il  
re la to re, co m e sede il g iu d ice  del gran alm irante. Gi e  
parso c o n c e d e r e , sicc o m e  co n  questa co ñ c ed em o , c o n ­

form e si dom anda.
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s u r e , che si portano nella regia  z e c c a , si debbia o sse r-  
vare la form a antica deh’ institúzioiie di detta regia  z e c­
c a  , quali ten gh i p eso  di sibire 1’ efficiale ,  a ch i spetta  
esigere detto d ir itto , altrim ente sia ób b ligato zeccare  
sen za esazione alcuna. G i é parso c o n c e d e r e , sicco m e  
co n  questa c o n c e d e m o , co nfo rm e si d om anda.

4 6 . Ite m , ch e li  capitani di giustizia debbiano segnare  
le  case p er servizio delle loro guardie nelli m esi di G e n -  
u a r o , e Febbraro , di quelle pero dove stanno le ca rte-  
lle  p er lo c a r s i; co n  ch e il pigione solito p a g a rse , e non  
m en o  si debbia pagare per il m ed esim o ca pitan o. C i é 
parso co n ced ere , sicco m e co n  questa co n c e d e m o , 
co nfo rm e si d om a n d a. . -

47. Itera, che stante, che sono levate tuttc le g a b e lle , 
D a z i, arrendam enti d i qualsivo gliasorte, ed  im posizione  
n elli precedenti ca p ito li, e grazie co n cesse  da S . E .  in 
n o m e di S .  M , , p er m aggior soddisfazione del fedelissi*» 
m o  p opolo si d ichiari, ch e fra quede S’ intendano anche  
levate quella d ella m ezza annata ,  c h e . si pagaba p er  
cia sch ed u n o  officiale co n  la  sua delegazione di detta 
m ezza an n a ta , le  cin q ue cin q u in e , ch e  s i  paga per la  
su p p lica , li diritti im posti p er m eta piü per le p en e d e ­
lle  n u llitá , e sospezioni d’ o fficia li, diritti del registro  
delle p le g ia r ie , e sentenze d e l S .  R .  G . ,  e tutti g li altri 
re g is tr i, s u g g e lli ,  e tutte le  altre n u o ve im posizioni, 
a n co  servata la  fo rm a di detti nuo vi ca p ito li, e grazie, 
u t su p r a , sem p re s’ intendano le v a ti, ed  anco che si 
le vi il diece per cen to  delli m inistri. C i é parso c o n c e ­
dere , siccom e co n  questa c o n c e d e m o , conform e si d o -  
m a n d a ; pero circa la m ezza a n n a ta , e d iece per eento  
delli m in istri, si sosp en da p er insino a ta n to , ch e  sará 
altrim ente da S .  M . ordinato.48. Ite m , si supplica S .  M . c a tto lica , ch e trattandosi
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q ualche differenza tra ía  piazza del pop olo e r e g n o , e tra 
le piazze de S e g g i di questa cittá e regn o  nel regio c o ­
llaterale c o n s e g lio , che si debbiano daré tanti m inistri 
del popolo per a g g iu m i, quanti sono li  reggen ti di c a n -  
celleria de S e g g i , e c o s í  anco ritrovandosi reggen ti del 
p o p o lo  p iu  delli reggen ti de b e g g i, si debbiano daré 
tant’ altri m inistri per aggiunti de S e g g i;  e che li decre­
t i , ch e nasceranno da dette d iffe re n ze , si debbiano re ­
gistrare, e conservare da uno delli reggen ti spa gn u o li, 
e far lib ro aparte , quando il segretario non fusse s p a g -  
n u o lo . C i é parso c o n c e d e r e , sicco m e  co n  la  presente  
c o n c e d e m o , conform e si dom anda.

49. Ite m , ch e  qualsivoglia p ersona tanto titolata, quan­
to non titolata di qualsivoglia g r a d o , stato e condizione  
si s ia , n o n  ardisca p r o te g g e r e , n é  rifuggiare forgiud i-  
c a ti , né deliquenti di quEilsivoglia delitto , del quale ne 
fussero giu dicialm ente  attinti,  ñe darli a g g iu t o , ne fa­
v o r e , tanto in questa c ittá , quanto p er tutto il re g n o , 
co n  doversi osservare irrem isibllm ente la  p ram m atica  
fatta dal signor d u ca  di M edina. C i é parso co n ced ere, 
siccom e co n  la  presente c o n c e d e m o , conform e si d o -  
m an d a.

50. Ite m , si sup p lica ch e n o n  solo restino estinte le  
d e le g a zio n i, e re g ie  gionte fatte da V .  E . ,  e p r e d e c e s-  
sori di V- E . , m a anco da S . M . c a tto lic a , ed  anco de 
lu o g h ip ii; m a restino solam ente quelle d i S .  E lig ió , ca­
s a e  b an co  della San liss. A n n u n cia ta , in c u r a b ili, S ,  M . 
di C o sta n tin o p o li, il m onte della M iserico rd ia, e nazionj 
v e n e z ia n a , in g le se ,  e F iam en ga ta n tu m , p er Y esazioni 
ta n tu m ; m a tu tt ill  n ego zi si trattino n elli tribunali o rdi­

n a r i, alii quali spettano . G i é parso c o n c e d e r e ; sicco m e  
co n  questa c o n c e d e m o , co nfo rm e si d om anda.

51. Ite m , c h e  p er osservanza ancora delli ca p ito li, 
p r iv ile g i, e grazie co n ced u tte  p er li p ro d ecesso ri R é  di
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questo r e g n o , tntte le p ro la tu re, b en efici cu ju scu m q u e  
ordinis et d ign ita tis, spettantino alia collazione e p r e -  
sentazione r e g ia , p e rp e tu i, ed a m o v ib ili, sem pre ehe  
v a ca r a n n o , si co n fe r is c a n o , e si debbian o presentare á 
napolitaní e regn ico li , ,e  n o n  a fo r a s tie r i; e quelle , che  
vacaranno in  questa ledelissim a citta  di N ap o li si d eb ­
biano conferiré a n apolitani nativi j ed  oriundi tan tu m , 
supplicando che da ora si debbian o co nferirer am ovivili 
cioe sa crestie , ca p p e lla n ie , ed  altri in persona di n a p o -  
litani n a tiv i, ed o r iu n d i, tanto re g i quanto anco quelle  
spettantino a governatori di lu o g h i pii di questa fed elis-  
sim a citta. C i  b parso c o n c e d e r e , sieco m e eon  la pre­
sente co n ced em o  per q uello  ch e a n o i s p e tta ; pero a 
rispetto di quelli ch e  spettano a S , M . ce  ne, darem o  
a v v is o .

52. It e m , ch e si chiam ino il spettabile conte di M ola  
p residente della re g ia  ca m e ra , ed  A n to n io  C ap o b ia n co  
a dar conto deU' am m inistrazione per essi fatta delle  
c o m p r e , ed  strazioni di gran i. C io  é parso co n c e d e r e , 
siccom e co n  la  presente c o n c e d e m o  co nfo rm e si d o­
m anda.

53. Ite m , ch e li p resid enti di Cap pa co rta della regia  
cam era della sum m aria n on p o ssano votare nelle cause  
dove si tratta articolo di L e g g e . C i e parso co n c e d e r e , 
sicco m e co n  la presente lo  c o n c e d e m o , co nfo rm e si 
dom anda.

54. Ite m , ch e s’ osservi la  grazia fa tta n e l parlam ento  
generale fatto a 13 di gennaro 1639 a questa fedelissim a  
cíttá d i N a p o li , ch e 1’ espedizioni di canceU eria vadíno  
co n  firma di S . E . ,  e di d u e spettabili r e g g e n ti. C i  é 
parso co n ced ere  , s icc o m e  co n  la  presente co n ced em o  
co nfo rm e si d om a n d a.

55. Item , ch e tutti g li  officiali di qualsivoglia trib u n a -  
le di questa citta e ré gn o  , ch e  n o n  osservassero li p re -
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senti ca p ito li, grazie e privilegi, e cia sched un o  di essi, 
restino ipso ju r e , ipsoque facto  privati de loro o fñ ci, 
con essere lecito alia piazza di esso fedelissim o p op o lo  
di eliggere sei deputati da m utarsi ogni sei m esi per 1’ 
osservanza e difensione delli suddetti ca p ito li, e cias­

ched u no di e ssi. C i é parso co n e ed e i;p ,  sicco m e  co n  la  
presente c o n c e d e m o , co nfo rm e si dom and a.

56. Ite m , ch e la interpretazione, m oderazion e, o altro
c h e p a r e s s e  espediente circa detti ca p ito li, e cia sch e ­
duno di e s s i , si d e b b ia , e p o ssa  fare p e r  la  piazza di 
esso fedelissim o p o p o lo  , e questo in o g n i futuro tem po  
quante volte li  p a c e r á , o p lacerá. C ié  parso co n c e d e r e , 
sicco m e co n  la  presente lo c o n c e d e m o , conform e si 
d o m a n d a; p ero si debbia fare co n  il nostro co n se n so , e 
n on altrim ente. •

57. Ite m , si su p p lica , ch e tutte le  suddette grazie si 
debbiano co nced ere per via di restitu zion e, c o n fir m a -  
z io n e , n u o va c o n c e s s io n e , e se n zio n e , in m u n itá , p re ­
rogativa , p riv ile gio , e per ogn i altro m iglior m odo piü  
proflttevole al detto fedelissim o p o p o lo , ex  certa scie n -

'  t ia , m o tu  p ro p rio , m atura deliberatione, eí de plenitu­
dine p o testa tis , supplendo an co de potestate dom inica  
li d iíé tti,  nullitá e cause q ualsivoglia, ch e  forsi o sta sse -  
ro , o im pedissero 1’ osservanza di tutti li suddetti capi­
toli , e g ra z ie , e ciascheduno di essi ut s u p r a ; ed  in ca ­
so d’ ogn i dubbio , ch e forsi accascará , sem pre s’ abbia  
da interpretare ed intendere in b en eficio  ed  utile del 
detto fedelissim o p o p o lo , e n o n  altrim ente; ed il tutto  
co n ced ere anco in  nom e di S .  M . , e con voto e parere  
co n se g lib  ed intervento delli co n segli co U aterale, e di 
stato. C ió  é parso c o n c e d e r e , sicco m e co n  la presente  
c o n c e d e m o , conform e si d om and a.

58. Ite m , ch e per la dispensa dell’ etá delli dottorandi 
si sup p lich i S . M , ,  ch e debbia faro sservare la real carta
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d e ir  anno 1655, nella quale s’ o r d in a , che si possa dis­
pensare alii studenti ehe si vo glio n o  dotto rare, n o n  e s ­
tante che non abbiano F etá d’ anni v e n tu n o , n on e s ­
tante qualsivoglia altro ordine d op o spedito per detta  
prefata M a e sta , etiam  per lo co rso dello studio. C i é  
parso dei contenuto n e l sopradetto capitolo supplicarne  
S u a  M aesta.

E  volendo di nuovo consolare detto fedelissim o po^  
p o lo , co m e si co n v ie n e , p e rla p r o n te zza  co n  ch e  sem pre  
ave a ccu d ito  al servizio di S u a  M aesta , e m erita la su a  
fe d e lta ; ci é parso co n  il voto e parere dei regio co lla­
terale co n seglio  appresso di n o i a ssisten te , in  nom e di 
S u a  M aesta catto lica co n ced ere  al detto fedelissim o p o ­
p u lo , sicco m e  co n  questa co n ced em o  per q u e l ch i a noi 
t o c c a , quanto in detti p reinserti ca p ito li ,  e grazie si 
c o n tie n e , e  conform e ei sono stati d im a n d ati,  justa lo ­
ro fo r m a , co n tin e n z a , e te n o r e , ita  et taliter, che co si 
si debbiano o sse rv a re , ed e x e q u ir e , et in fu tu ru m  ave­
re  il loro debito e ffe tto , et e x e e u tio n e , co n  co ndizione  
p e r o , che non  s’ abbia a tare da o ggi avanti altro tu m u l­
to , e ch e tutte le  cose si riduchino alio s ta to ,  n e l qua­
le  si ritrovavano n elli 20 dei corrente m ese d' a go sto . 
C o n  dichiarazione , ch e  li tum ulti predetti s’ intendano  
esser quelli , ne quali co ncorra c o n v o c a z io n e , o c o m -  
m o zio n e  d ip o p o io , e d  in detto caso detti tum ultuanti 
n on si castigassero dal detto fedelissim o p o p o lo , o vero  
n o n  si ca rce ra sse ro , e  portassero carcerati avanti di noi; 
n o n  derogando al contenuto n elF  altri prim i c a p ito li, e 
grazie c o n c e s s e , quali di n uo vo s’ intendano c o n c e d u -  
te ; veru m  o cco rren d o  qualche n o v ita , lo debbiano  
p ro p o n ere al m agnifico eletto dei p o p o lo , il quale lo 
d eb b ia riferire a n o i ,  ch e  se li fara com plita grazia, e 
giu stizia , ch e tale é nostra v o lo n ta , ed inten zion e. D a ­

tu m  N eapo li in Gastronovo d ie . E I  d uque de A r e o s . Il
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p rincipe di C ellam m a re. Gio : T om m aso B lan co m ár­
ch ese deir O liveto. L u c io  Caracciolo d iT o rre c u so  duca  
di Santo V ito . A ch ille  M inutólo duca d e lS a s s o . P o m p eo  
di Gennaro duca di B elfo rte . D . C oron e C ap ece Galeote  
principe di M o n teleon e. II reggen te A nton io C ara ccio lo  
m árch ese di S .  Seb a stia n o . Gio i Battista de Mari m ár­
chese d’ A ssiglian o . 11 m árchese d e lT o re llo . D . G m s e p -  
pe M ariconda p rincipe di G araíiso, D iego  B ernardo Z u ­
ña R e g , Mattias de G a s a u a te R e g . D om inu s V ic e re x . L o -  
c u m te n e n s, et capitaneus generalis m andavit m ihi D o ­

nato Cop p o la.

N U M E R O  X V I I .

D . R o d rigo  P o n c e  de L e ó n  , d uque de la ciu d ad  de 
A r c o s , m arq ues de Z a r a , co nde de Bailen y  C a sa res, 
señor de la villa de M a rc h e n a , v ir e y , lugarteniente y  
capitán general en el reino d e N á p o l e s .— Por cuanto  
h em o s m andado form ar un ejército de la gente que han  
juntado lo s barones de este rein o para oprim ir las ar­
m as que h a  tom ado la plebe d e esta fidelísim a ciu d ad, 
op oniéndose a l a s  órdenes y obediencia de S . M , j y no 
podien do asistir en p ersona á g o b ern a rle , p or hallarnos  
o cu p ad o s en otras co sas del real s e r v ic io , convim endo  
nom brar p erso n a  de partes , autoridad y  m u ch a  plática  
de las cosas de la  g u e rr a , p orq ue co m o  nuestro vicario  
general y  go b ern a do r de las arm as rija y go b iern e el 
d ich o ejército en la b uena órden y discip lin a m ilita r, y  
d ispo nga lo que se ofreciere , co n  la atención que con­
viene al servicio de S . M . ; concurriendo las que se re­
quieren en v o s , V icen cio T u tta v ila , d el C o n sejo  co late­
ral de S . M . , y  su teniente general d o  la caballería de
este r e in o , con preem inencias de general de e lla , y aten­

diendo á los m érito s y  servicios de vuestra c a s a ,  que
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tan aventajadam ente lia servido en todas o casion es á lo s  
Serenísim os R e ye s de este r e in o , y á lo que vos á su  
im itación lo  habéis continuado m u ch o s años á esta par­
te , sirviendo á S . M . co n  tanta a p ro b ació n , de que tie­
ne S . M . y sus m inistros superiores tanta satisfacción; 
h em os resuelto de n o m b r a r o s , elegiros y diputaros por  
nuestro vicario general y go b erna do r del dicho ejóreito, 
porque co m o  tal en nuestro n om b re lo go b iern e y  tenga  
dispuesto para todo lo q ue ju zg a re s sér de m ayor  
servicio y co nven iencia de S .  M . : co n c e d ié n d o o s en g e ­
neral y en particular toda la autoridad para p o d er indul­
tar y dar p erd ón  general á las c iu d a d e s , tierras y lu ­
g ares, y dem as personas, de cualquier delito , e xceso  y  
rebeldía en que hubieren  in c u r r id o , y  castigar los q ue  
os p a re cie re , co n  alojam iento de caballos é infantería, 
y contra tod os p ro c ed er de ju s tic ia , levato v e lo , p o r  
h o ras, y  m oré b e llico , hasta la  sen ten cia , y  su  e je cu ció n  
in clusive. Y  ordenam os y  m and am os á todos los m aes­
tres de cam po de infantería española é italiana , y  de  
cualquier Otra n a c ió n , sargentos m a yo re s, capitanes de  
dicho e jé r c ito , castellanos de pleito m e n a je ,  capitanes  
á g u e rr a , audiencias y dem as c iu d a d e s , tierras y lu g a ­
res de este r e in o , sus g o b e rn a d o re s, sín dicos y e lec­
t o s , que os te n g a n , traten y resp eten  p o r nuestro vi­
cario general y gob ernado r de las arm as del referido  
ejército ; e jecu ten  y  cu m p lan  vuestras órdenes por es­
crito y de p alab ra , co m o  si de n o s em an asen, y p aralo  
re fe r id o , anejo y  dependiente , os co n c e d e m o s y da­
m os la autoridad que ten em o s de S .  M . co m o  virey, 
lu garteniente y  capitán general de este r e in o , sin r e ­
serva n in g u n a , para declaración  de lo  cu a l m andam os  
dar la presente firm ada de nuestra m a n o , sellada co n  
el sello de nuestras arm as y  refrendada de nuestro in ­

frascrito s e c r e ta r io .— E n  Ñ á p e le s  á 16 de octu b re
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de 16 4 7..—  E l  d u q u e  de A r c o s .— D . Je ró n im o  de A l -  
m eid a , secretario.

N U M E R O  X V m .

H e entendido del párroco de Santa María de la C a d e ­
na , portador de este p a p e l, la  m uestra grande de fid e ­
lid a d  que últim am ente h a dado este fidelísim o pueblo?  
cortando las cabezas á tres h om b res que intentaron  
o sc u re c e rla , solicitan do apellidase la corona de F ran ­
c ia , y  h a sido tal m i e stim ació n  de acció n  tan f i n a , que  
hallándom e m uy ob liga d o  á e lla , y ju ntam ente co n  s u ­
m o dolor de "ver que vasallos que p r o c e d e n  co n  tanta 
fineza p adezcan  tales h o stilid ad es.

Me ha parecido escribir yo á V .  S .  para q ue por su  
m ed io  este fidelísim o p u e b lo  hallara en m í toda b e n ig ­
n idad y b u e n a  a co gid a en  lo q ue m e prop usieren  de _su 
so siego ,  nom brando para esto personas con quien se 
a ju s te , que p o r la m ia correrá el n e g o c io , y cesarán  
daños que con tanto sentim iento m ió se ejecu ta n . D ios  
guarde á V . S". m u ch o s años. — D e esta Capitana, h o y  
dom ingo 15 de o ctu b re de 1647. —  D . Ju a n .

N U M E R O  X I X .

Serenissim o Sig n o re . La lettéra di V . A . ch e m i ha 
d a to il parrochiano di S .  María della Catena questa m at-  
tina, ho m ostrata alli capitani dell’ O ttin e ,  e co nsultori 
di questo fedelissim o p opolo ; e g lin e h o  consignata afin e , 
ch e pigliassero risoluzione d el m aggio r servizio di Su a  
M a e stá , e di V . A . ; e giá s* incam m ina , m a co n  riso lu ­
zione , ch e  n o n  abbia da passare p er m ia m ano co sa a l-  
cuna toccan te la m a te r ia ; e co si riferiscono a questo  
punto , aver ricon osciuta la fe d e ttá ,  che sem pre hanno
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d ím o stra la , e dim ostrano verso Su a M aesta c a tto lic a , e 
V o stra A ltezza S e re n issim a , alia quale b acio  per m ille  
volte riverente le m a n i, e p rego  dal cielo ogni felicita, 
L i  14 di ottobre 4647. D i V o stra Altezza Seren issim a, 
um ilissim o e devotissim o servito re.— D . F ra n ce sc o  T o -  
raido d’ A rago na.

N U M E R O  X X .

P o r cuanto conviene al servicio d el R e y  mi señ o r, 
que tengan pasar segu ro  cuatro p e rso n a s, que este fi­
delísim o p u e b lo  de N áp oles m e enviare á conferir m a­
terias de su real s e r v ic io , ordenam os y  m andam os á lo s  
cabos y  dem as oficiales de m ar y  tierra no le p ongan  
im pedim ento alguno en ida y v u elta . D ada en la Capita­
na real á 18 de octubre de 1647.— D . Ju a n .

N U M E R O  X X L

G ennaro A n n ese , generalissim o del fedelissim o p o -  
polo délla cittá e regn o  di N a p o li. E ss e n d o s i sco perti 
pub b lici tradim enti a questo fedelissim o p o p o lo  orditoli 
da D . F ra n ce sc o  T o r a ld o , principe di M assa, e d i n p a r -  
ticoJare Y aver fetta svanire la m ina fatta a S . Chiara di 
questa cittá dove si sono ridotti in em ici, oltre le  lettere  
e corrispondenze a cattivo fine trovatoli s o p r a ; il m e -  
desim o p opolo gli b a dato q uella s e p o ltu r a , che m eri-  
tano le  qualitá del deli*^to, e nel m éd esin io tem po ha  
acclam ato , colla testa nelle m a n i , e co n  u n  piede nella  
pub lica piazza del M e r c a to , a tre ore di notte la nostra 
p ersona per suo generalissim o. Pertanto ordinam o, sot- 
to p en a della disgrazia di questo fedelissim o popolo ,  á 
tutti di qualsivoglia sta to , grado e condizione si sia che  
obbediscano la nostra sotto scrízio n e, e siglio , e  r iv é -
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riscano gli officiali creati per 1’ ad dietro , e n eir avvenire  
sotto pena della v ita , e della coiifiscazione d e b e n i, sino 
alli parenti in terzo grado de trasgressori. Data nella 
fortezza reale del torrione d el Carm in e li 22 d’ ottobre  
1647. Gennaro A n n ese  generalissim o del fedelissim o  
p o p o lo . Y in cen zo  d’ A n d re a .

N U M E R O  X X U .

D ie vigésim o quarto m ensis o c to b r is , constitutis in 
nostri príesentia exceU entissim i et ilustrissim i dom ini 
p ro cere s, et m agnates, et barones et patritii, et equites  
ilu strissim arum , et excellentissim arum  platearum  nob i­
lium  fidelisim orum  civitatis N ea p o lis, declaraverunt vu l­

gari e lo q u io .
C o m e  ritrovandosi 1’ E c ce lle n tissim o  signor D . R o d ri­

go P on ze di L e o n e , vicere  , lu o g o te n e n te , e capitan  
generale dei regn o  di N a p o li , ristretto dentro dei C a ste l 
n uo vo per la  ribelHone co m m essa dalla p leb e della fe -  
delissim a citta di N a p o li , la quale avendosi im padronita  
della p orta di detta citta , e tentato di ap p o d era rsi, e di 
espugnare Ü regio castello di S .  E r m o , co m m etten d o  
in ce n d i, fu r ti, ra p iñ e , sa g rd e g i, e d o m ic id i, u sa nd o atti 
atrocissim i e b a r b a r i, n on piu in te s i, n e  m ai im m a g in a -  
t i ,  e co m m ettend o m anifestissim i atti di ribelliorie e o n -  
tro di S . M . , avendo da piu e diverse parti battuto eori 
artiglieria n o n  solo il regio palazzo e C astel n u o vo , dove  
si trova la persona di detto E ccellen tissim o  sign or v ic e -  
r é , ma anco f  arm ata r e a le , d ove si ritrova il serenissi­
m o  D . Giovanni d’ A u s tr ia , u sando tutti l i  atti inum ani, 
barbari e c r u d e li , che da qualsivoglia barbara gente non  
sariano m ai stati im m aginati. E , volendo detti E c c e lle n -  
tissim i Illustrissim i signori p r o c e r e s , m agn a tes, e b a ro ­
ni aceudire co n  quella fe d e lta , che devon o al servizio
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del R e  nostro s ig n o r e , e co lla solita fin e z z a , e pronta  
v o lo n tá , ch e hanno sem pre dim ostrato verso  Su a M aes­

ta in avere avuto 1’ avviso deir a p p r e tto ,  in  ch e si trova  
detto E cce lle n tissim o  signor vicere . ed  all’ urgenza  
dello  stato delle c o s e , hanno lasciato subito le proprié  
c a s e , e tuíti li lo ro propri stati e terre esposte a qualsi-» 
v o g h a  accidente che p otesse portare il tem p o , esi sono  
conferiti in questa cittá d’ A v e r s a , piazza d’ armi desti­
nata dai detto E cce lle n tissim o  signor v ic e r e , per a c c u -  
dire colle proprie vite al real servizio. P e r  il quale si 
sono anco contentati lasciare p u ré  ogni punto di p r e -  
m inenza e p re c e d e n z a , c h e  li sp e tta . E  m irando solo al 
servizio di Su a M aestá , urgenza , b iso g n o  , e co n se rv a -  
zione d el presente r e g n o , e d ella quiete universale , e 
per liberare dalF oppressione , tira n id e , e barbarie , la 
quale sta o ggi attualm ente paten do la detta eitta di N a -  
p o li , e la nobiltá di t u t t o ilre g n o  : hann o pero di com ún  
volere , co n  assenso prestito dal detto E ccellen tissim o  
signor v ic e r e , eletto per 1’ am m inistrazione delle cose  
della m ilizia , e guerra d elle arm i del b aro naggio, co n vo ­
cato in questa cittá d’ A v e r s a , piazza d’ arm i destinata 
da S ,  E ,  il signor. V in cen zo  T u ttavilla , cavaliere di S e g -  
gio di porto , del consiglio collaterale di S . M . e suo te­
nente generale deUa cavalleria. C o n ten tan d o si di stare, 
ed  obbedire alF ordine di q uello nelF am m inistrazione  
delle co se  deUa g u e rr a , co m e goverñ a d o re da loro d e ­
p u ta to , co n ced en d o g li p er q u e llo , c h e  a lo r o  aspetta, 
p er r  ésecu zion e p r e d e tta , e p er servizio di Su a M aestá, 
conservazione del regno ,  e soU evazione e liberazione di 
detta cittá tutta 1’ am piezza d’ autoritá e p o te s tá , co n  
tutte quelle prem inenze e p rero gative  ch e p er e s e r c i-  
tare sim ile carica in caso di tanta im portanza ed urgenza  
s ir ic h ie d o n o ; salvo sem pre e reservato 1’ assenso e 
beneplácito di detto E cce lle n tissim o  signor D . R o d rigo



APENDICE- 229Ponze di Leon, nostro vicere, e capitan generale. Cosi confirmano, e si obbligano etc. etc. et .̂NUMERO XXIII.estabo de la fuerza gon que concurren los baro^ s 
AL ejército DEL REY NUESTRO SEÑOR, HOY 24 DEL MES de octubre del año 4647.

Cavall!. TantiDel márchese dél Vasto, e suo fratello inclusala sua compagnia d’ uomini d’arme, e drZagarola..............................Del duca di Maddaloni. . . * • • n.Del duca di Jelsi, e del principu diTorino. ......................................................Del principe di Colobrano, . . • •
D el duca di O liveto. .  . • • •Del duca di Sora. . * ■ \ \ ‘Del duca di Marianella, e del principe di Sant’ Arcangelo, tra la gente de’ quali vi erano settantadue Alemanni, e venticinque della compagnia di leva

n.n.n.n.

190 220 
Z m  242146  ̂ <

24 «
24 .«
60 60

n.n.n.del Marianella.Del ducadi Vairano. . . *Del duca di Marzano. . -Di D. Alfonso Picolomini. j Del duca di Sejano , e t •Del márchese di Trevico- ‘Del márchese di Paglieta. .Del principe di Minervino.Del principe di Montesarchio, la cui milizia stava nella Cerra, inclusavi la sua compagnia d’ uomini d’ arme, ed alíri 70 uomini pagati dal minervino. n.11T, II. ' ‘

n.n.n.

S7 100 
15 «IS «
70 5010 «

.  70

130 70
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Q uesta cavalleria tatta quasi consiste  
di gente b a n d ita ,’ e M e l b attagliqne. 

D el principe d ellaT o rella .
D el m árch ese di San to  i

M a n go ....................................
D i D . Cario A cq u a yiv a . J  . . . . n .
Di D , G erónim o della M ar-I 

r a , e

D i D .-D ie g o  della M arra.
D el d uca di Martina. . .

Di D . L u ig i M inutólo. . .
D el m árch ese di Grottola.
Di D . F ra n ce sco  Caracio lo  

e di Fra P ro spero G alva.
D el principe di Su pin o  , la cu i gente si 

trova nella Serra sotto il com ando di 
D . V incenzo suo fratello , . . . . n. 

D el m árch ese di S .  L u c h o . . . . n . 
D el co nte di Santa M aria in Grisone  

ven ato. . , . - . ^  . . . n.

D el duea di Ro'sito B rá n cia . . n. 
Gente del-Re.

L a  com pagnia del batíaglione di C a ­
sería. , ...................................................................

Di Je a n o . . . . . . . . . .  n .
Di A ve rsa . .............................................................  n .

Q uella di eavalli d i S ,  E . .  . . . . n.
L a  cavalleria di leva e B o rg o g n o n i. . n. 
L a  com pagnia de’ Groati. . . . . n .
L e  com pagnie della S a c c h e tta , delli 

capitani R e n c o n e , J o f f e t i , e di D on  
Baldassar del Varo. . . . . . . n.

70 60

60 12

40 «
50 i

6 6

276 í( 
200

80 « 
390 «

54

n. 1866 1080
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N U M E R O  X X IV .

■ Gennaro A nn ese generalissim o di questo fedelissim o  
p op o lo  e regno di N a p o li. P e rch é  ci e venuto a notizia, 
ch e alcune persone inim iche di questa in d ita  re p u b b li-  
ca napolitana vanno sem inando m olte zizzanie , ed  in­
quietando la  gente , dándole a d in te n d e r e , ch e le le tte -  
re venute dall’ am basciadore d el cristianissim o R e , siano 
fm íe , e ch e p ercio n o n  se li debbia daré c r é d ito ; e 
questo lo  fanno p er m etiere dissensioni e rísse fra’ c it -  
tadini : p ero p er evitare questi in co n v en ien ti, si ordina  
e com anda sotto pen a della v it a , e conflscazione de’ 
b e n i, ch e da o ggi avanti n essun a persona di qualsivoglia  
sta to , grado , e condizione si s ia , ardisca di andaré di= 
cen d o  sim ile c o s a , inquietando detto p o p o lo  u t supra; 
ch e  altrimente si esequirá detta pena con dar la terza  
parte de’ ben i all’ accusatore , ch e lo  p onerá in vero» 
b a to  in N ap o li a 29 di ottobre 1647.— G ennaro A n n ese ,


